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Eí  Por  que  de  Este  Libro  > 

NO  ME  ufano  de  tener  capacidad  para  escribir,  pero 
al  hacer  el  inventario  de  mis  ideas  escritas,  me  en¬ 
cuentro  con  un  saldo  ciento  por  ciento  de  sinceridad. 
Y,  es  que  yo  no  escribo  una  frase  si  no  pasa  primero 
por  el  crisol  de  mi  sentimiento.  Vivo  lo  que  escribo. 
No  conozco  el  egoísmo  y  siempre  he  querido  ser  un 
hombre  sincero.  Al  escribir  este  libro  que  hoy  doy 
a  la  publicidad,  lo  hago  con  mi  mejor  voluntad.  Poi 
sus  páginas  desfilan  todos  aquellos  hondureños  que 
ante  mis  ojos  de  observador  han  hecho  algo  o  mucho 
por  el  fortalecimiento  de  la  Patria,  a  base  de  ciencia, 
de  ideas,  de  sentimientos  y  de  arte.  He  escrito  la 
Semblanza  de  cada  uno  de  ellos  porque  creo  la  mere¬ 
cen.  Es  un  deber  sagrado  estimular  el  talento  por¬ 
que  sólo  por  él  se  hacen  inmortales  los  pueblos.  No 
es  justo  que  menospreciemos  todo  lo  bueno  que  tene¬ 
mos.  No  es  justo  que  sigamos  viendo  con  vilipendio 
a  todos  aquellos  hondureños  que  de  una  u  otra  ma¬ 
nera  viven  dedicados  en  cuerpo  y  alma  a  la  estruc¬ 
turación  de  una  Honduras  mejor.  No  es  justo  que 
tengamos  insultos  para  quienes  debemos  de  tener 
elogios.  Sin  distingos  de  colores  o  discriminaciones 
ideológicas,  quedan  ubicados,  en  el  regazo  de  estas 
páginas  todos  aquellos  hondureños  a  quienes  hemos 
visto  trabajar  de  sol  a  sol  en  las  labranzas  de  la  cul¬ 
tura  nacional.  Bien  sé  que  nadie  es  perfecto  en  la 
vida  y  todos  tenemos  defectos  o  cometemos  errores, 
pero  el  objetivo  de  este  libro  no  es  hablar  de  pe- 
queñeces  cuando  hay  que  buscar  las  grandezas  del 
hombre.  Con  las  virtudes  se  disimulan  los  defectos. 
Y,  ese  es  el  POR  QUE  de  mis  semblanzas.  No  son 
puramente  biografías,  pero  sí  son  fotografías  espiri¬ 
tuales.  Interesa  más  saber  cual  es  la  obra  del  hom¬ 
bre  que  indagar  en  que  año  nació  y  cómo  vino  ai 
mundo.  Yo  sólo  he  querido  buscar  el  afán  cultural 


de  cada  uno  de  ellos  para  llevarlo  a  jas  páginas  de 
este  libro,  como  un  homenaje  de  admiración  y  sim¬ 
patía. 

EN  LA  república  de  las  letras  son  ciudadanos  todos 
aquellos  que  enarbolan  pabellos  ideológicos  o  todcs 
aquellos  que  despliegan  los  veleros  del  Soñar.  Y  en 
esa  república  deben  caber  todos  los  trabajadores  de 
la  idea  y  todos  los  cinceladores  del  sentimiento.  De¬ 
bo  declarar  que  no  me  ha  sido  posible  reunir  en  este 
puñado  de  páginas  todas  las  figuras  ilustres  de  nues¬ 
tra  intelectualidad,  no  por  voluntad  exigua  sino  por¬ 
que  me  ha  faltado  el  material  de  orientación,  el  que 
no  me  ha  sido  posible  obtener,  lo  cual  lamento  de 
todo  corazón.  Pero  mañana,  en  un  trabajo  más 
serio  y  maduro,  me  propongo  abarcar  tada  esa  po¬ 
blación  de  hombres  y  mujeres  hondureños  que  Jhm 
nacido  para  sembrar  luceros  y  para  una  vendimia  de 
Luz. 

ALGUNAS  de  estas  Semblanzas  fueron  escritas  cuando 
los  hondureños  de  que  me  ocupo  desempeñaban 
funciones  oficiales,  y  quedan  incluidos  en  el  presente 
volúmen  para  que  haya  constancia  de  su  obra  como 
funcionarios  públicos,  ya  que  su  labor  cultural  per¬ 
tenece  a  la  Historia.  Al  principio  estos  modestos 
trabajos  fueron  confeccionados  para  que  vieran  la 
luz  pública  en  el  semanario  “PALPITACIONES” 
que  con  León  Urtechoh.,  publicábamos  en  este  puer¬ 
to  legendario.  Murió  nuestro  periódico  y  ellas  con¬ 
tinuaron  publicándose  .  en  otros  órganos  de  prensa 
nacionales,  pero  amigos  sinceros  y  cordiales  me  exci¬ 
taron  para  que  con  dichas  Semblanzas  formara  un 
libro, 

EN  ESTAS  páginas  estampo  mí  hondo  agradecimiento 
para  las  publicaciones  que  aceptaron  mis  modestas 
Semblanzas  Hondureñas  y  asi  mismo  para  aquellas 
otras  que  me  hicieron  el  honor  de  reproducir  varías 
de  ellas. 


El  Autor 


Juan  Manuel  Gálvet 

Pocos  hombres  me  han  llamado  tanto  la  atención, 
como  el  Doc'or  don  Juan  Manuel  Gálvez.  Su  demo¬ 
cracia  funcional  es  lo  suficiente  para  quererlo  toda  la 
vida.  En  su  actuación  pública  y  privada  es  un  ejemplo 
de  sencillez,  de  talento,  de  dinamismo,  de  probidad  y 
de  afán. 

Antes  de  ser  electo  Presidente  de  la  República  el 
Doctor  Gálvez,  escribí  sobre  él  una  sencilla  y  corta  sem¬ 
blanza,  trabajo  que  encontró  la  suerte  de  ser  reproduci¬ 
do  por  alguna  prensa  nacional  y  también  de  ser  perifo¬ 
neado  por  ciertas  radioemisoras  del  país. 

Declaro  con  sinceridad,  que  me  siento  atraído  hacia 
esas  personalidades  honestas  que  sin  auto-bombos  ni  es¬ 
tridencias  egocentristas  se  dedican  al  estructuramiénto 
de  i  na  Patiia  mejor.  El  Doctor  don  Juan  Manuel 
Gálvez  es  una  de  esas  personalidades.  Sencillo  en  el  tra¬ 
to,  sensato  en  !a  expresión,  dinámico  en  la  labor,  el  Doc¬ 
tor  Gálvez  está  estableciendo  en  Honduras  una  nueva 
escuela  de  patriotismo  capaz  de  resistir  la  acción  del 
tiempo  y  la  furia  de  los  hombres.  Antes  de  él,  los  Presi¬ 
dentes  no  salían  de  palacio.  Don  Juan  Manuel  no  en¬ 
contró  lógico  eso,  y  surcando  los  caminos  del  aire  en  su 
avión  presidencial,  rompió  de  tajo  una  vieja  tradición 
haciéndose  presente  todos  los  sábado  en  cualquier  parte 
del  país.  No  se  anuncia.  Cuando  menos  se  piensa,  el 
Presidente  Gálvez  hace  ir  upción  en  lugares  que  sólo 
él  tiene  marcados  en  su  libreta  de  Mandatario  trabaja- 


6 


JUAN  RAMON  AGÜERO 


dor.  Ni  los  domingos  descansa.  En  la  labor  fecunda 
ha  encontrado  su  mejor  distracción.  Donde  hay  un  tra¬ 
mo  de  carretera  que  inspeccionar,  donde  hay  un  edificio 
en  construcción,  donde  las  alcantarillas  se  hacen  venas 
de  mejorarme  to,  donde  los  proyectos  se  estremecen  en 
realizaciones  de  progreso,  allí  está  s  abatinamente  don 
Juan  Manuel.  No  se  conforma  ccn  lo  que  le  informan 
sobre  el  curso  de  eses  afanes,  su  mejor  satisfaccion  es 
ver  personalmente  como  se  está  llevando  a  cabo  su  pro¬ 
grama  de  gobierno.  Y,  en  esa  fo  mi,  la  c  s  i  pública 
marcha  sobre  rieles  de  energía  exuberante,  al  ritmo  de 
la  honradez  patriótica.  Si  en  la  casa  de  pied  a  vive  dan¬ 
do  demostra  ciones  de  cuanto  vale  un  Presidente  laborio¬ 
so,  esas  demostraciones  se  desbordan  por  todo  Honduras 
en  sus  viajes  presidenciales.  Esto  nos  está  diciendo  que 
el  Doctor  Gálvez  está  enseñando  como  debe  escribirse  la 
historia  de  Honduras:  CON  HECHOS,  HECHOS  Y 
MAS  HECHOS.  La  vida  del  Doctor  Gálvez  ha  sido 
siempre  de  nobles  enseñanzas.  Cuentan  los  que  le  co¬ 
nocen  desde  niño,  que  siempre  ha  sido  así,  fecundo  para 
las  siembras  de  la  acción  edificante.  Aún  en  sus  trave¬ 
suras  de  párvulos  fue  sereno  y  circunspecto.  El  ancestro 
de  sus  mavores  vive  latente  en  sus  venas  de  hondureño 
ilustre.  El  estudio  profundo  y  la  escuela  de  la  vida  le 
han  dado  e  tatura  de  ciudanano  ejemplar.  Su  título  de 
Abogado  sólo  le  ha  servido  para  una  c  sa:  HACER  EL 
BIEN  A  SUS  SEMEJANTES.  En  ese  jardín  solo  exis¬ 
ten  las  floraciones  de  la  nobleza.  En  ese  terreno  la  me¬ 
jor  semblanza  del  Doctor  Gálvez,  es  lo  siguiente,  descrita 
por  Arturo  Mejía  Nieto:  “Recuerdo  dos  anécdotas  oí¬ 
das  en  las  calles  de  Tegucigalpa.  Uno  se  acercó  y  para 
congraciársele  dijo:  “Doctor  lea  ueted  EL  CIUDA¬ 
DANO  y  repare  en  los  insultos  que  le  propina  el  Doctor 
Zúñiga  Huete.  Hay  que  contestar  a  sus  calumnias”. 

“Los  que  estaban  presentes  creyeron  que  se  alzaría 
contundente  y  explosivo.  El  hizo  otra  cosa. 
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“Nunca  olvidaré”  dijo  tranquilamente  como  ha¬ 
blando  consigo  mismo,  “que  cuando  murió  mi  padre  el 
único  condicípulo  que  me  acompañó  al  entierro  fué  el 
Doctor  Zúñiga  Huete”. 

Recuerdan  ustedes  la  barbería  vecina  a  la  casa  Pre¬ 
sidencial?  Allí  acude  el  Señor  Presidente  como  cual¬ 
quier  humilde  ciudadano  para  que  le  tiren  los  pelos  de  la 
cara.  Recuerdan  ustedes  al  gordo  “morocho”  que  con¬ 
versa  a  la  clientela  con  cierta  paternidad  filosófica  y 
mucha  simpatía  y  suficiencia  de  hombre  de  mundo?  Pues 
me  contaba  él  lo  que  sigue  y  que  me  hizo  mucha  gracia. 

Mientras  el  “morocho”  le  tiraba  las  barbas  a  su 
excelencia,  un  poeta  se  acercó  y  le  dijo:  “Mire  Doctor, 
aquel  tipo  que  está  enfrente  de  la  calle  le  ha  difamado  a 
usted  mucho  y  no  debe  usted  perderlo  de  vista.”  Nada 
contestó  el  Sr.  Presidente:  sabemos  que  el  Presidente  na¬ 
da  contesta.  Terminó  la  afeitada.  Llamó  el  Presidente 
al  supuesto  difamador  y  le  estrechó  la  mano  como  a  un. 
verdadero  amigo  amonestándole  por  su  alejamiento.  El 
desconocido  declaró  que  ello  obedecía  a  la  imposibilidad 
de  poder  entrar  a  la  Casa  Presidencial.  El  Dr.  Gálvez 
lo  tomó  del  brazo  y  lo  arrastró  a  la  Casa  de  Gobierno, 
demostrándole  que  si  malos  entendidos  y  no  malas  in¬ 
tenciones  los  separaba,  él,  el  Presidente  de  la  Repxiblica 
se  aprestaba  a  dar  explicaciones  antes  que  el  otro  se  las 
diera.  En  efecto,  desde  aquel  día  el  supuesto  difamador 
entraba  y  salía  de  la  Casa  de  Gobierno  como  Juan  por 
su  casa.  Ahora  tiene  un  magnífico  puesto  de  Gobierno 
en  la  Costa  Norte”. 

Así  es  el  Presidente  de  Honduras,  don  Juan  Manuel 
Gálvez. 
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Julio  Lozano  k 


Nació  con  el  signo  luminoso  de  la  exactitud  y  bajo  : 
la  aureola  de  la  probidad.  Su  frente  despejada  y  serena 
no  admite  mancha  ni  podrá  doblegarse  jamás  en  señal  de  j 
afrenta  o  deshonor.  Con  los  cinceles  de  la  honestidad  y 
de  la  preparación,  se  ha  dedicado  con  afán  fecundo  a  es-  j 
culpir  su  monumento  de  patriota  y  su  pedestal  de  hom¬ 
bre  rectilíneo.  Si  no  descendiera  de  estirpe  ilustre,  bien 
podría  decirse  que  él  la  ha  forjado  y  que  con  él  empieza. 
Porque  a  decir  verdad,  JULIO  LOZANO  .  es  astro  de 
primera  magnitud  en  el  cielo  azul  de  los  altos  valores 
hondureños.  En  su  vida  pública  y  en  su  vida  privada 
siempre  ha  sido  un  legítimo  paradigma  de  honor  y  de 
austeridad.  Y  es  que  tiene  de  Catón  la  rectitud  y  la 
integridad.  A  los  puestos  públicos  ha  llegado  con  recti¬ 
tud  y  de  ellos  se  ha  retirado  con  dignidad.  Esto  quiere 
decir  que,  a  ellos  no  ha  llegado  a  desacreditarse  ni  en  un 
ápice  ni  en  un  momento.  En  su  personalidad  siempre 
ha  brillado  el  oro  guayapeño  del  civismo. 


JULIO  LOZANO  h.,  como  TIBURCIO  CARIAS 
ANDINO  y  como  JUAN  MANUEL  GALVEZ  no  ne¬ 
cesitan  que  les  fabriquen  prestigios  para  hacerlos  gran¬ 
des,  ya  que  ellos  tos  tienen  en  suficiente  cantidad  para 
llenar  de  Gloria  a  un  Partido  Político  y  para  hacer  lumi- 


;; 


nosa  una  causa. 
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Tiburcio  Carlos  Andino 

Patriota  mil  por  mil.  Dinámico.  Emprendedor. 
Probo.  Limpio.  Constructor.  Estadista.  Político. 
Catedrático.  Afanoso  en  el  taller  del  trabajo  trascen¬ 
dental.  Visionario.  Sabe  gobernar  c$n  talento  y  acier¬ 
to.  Magnánimo.  Justo.  Sincero  con  los  amigos. 
Bondadoso  hasta  con  sus  enemigos.  Gallardo.  Recti¬ 
líneo.  Su  vida  es  una  trayectoria  ejemplar  que  parte 
del  patriotismo  y  no  se  aparta  de  él  Su  objetivo:  EL 
PATRIOTISMO 

Cuando  se  sentó  en  los  ban ros  de  la  escuela  ya  es¬ 
taba  en  gestación  EL  PREDESTINADO.  Egresa  de 
la  Universidad  con  un  título  en  la  mano,  pero  tam¬ 
bién  con  una  bandera  en  su  pecho.  El  catedrático  se 
distingue  brillantemente,  pero  la  Patria  lo  necesita  en 
el  escenario  del  heroísmo.  El  Predestinado  entra  en  ac¬ 
ción.  Loj3  Laureles  no  se  hacen  esperar.  Su  frente  lue¬ 
go  es  acariciada  por  ellos,  y  las  muchedumbres  saben 
que  tienen  un  verdadero  héroe  con  prestancia  salvadora. 
Y  es  que  TICURCIO  CARIAS  ANDINO  no  nació  para 
ser  un  demagogo  o  para  ser  un  continuador  de  las  teo¬ 
rías  y  prácticas  de  Maquiavelo;  no,  el  nació  bajo  el  sig¬ 
no  luminoso  de  los  Apóstoles  del  PATRIOTISMO  que 
sólo  tienen  por  IDEAL:  EL  ENGRANDECIMIENTO 
DE  LA  PATRIA.  Su  vida  privada  es  una  escuela.  Su 
Heredad  es  un  laboratorio  donde  las  labores  se  trasmu¬ 
tan  en  frutos  vivificantes.  Ama  la  tierra  porque  ama 
la  Patria.  Ama  el  trabajo  porque  ama  ia  vida  fecunda. 
La  política  trascendente  lo  llama,  pero  el  Cincinato  hon- 
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dureño  no  quiere  abandonar  los  surcos  de  sus  parcelas 
prodigiosas.  Luego  oye  otra  voz  más  elevada  y  más 
grandiosa:  ES  LA  PATRIA  QUE  LO  LLAMA.  El 
Cincinato  deja  el  arado  y  se  hace  presente  a  los  reclamos 
de  esa  voz.  Entra  a  la  arena  del  civismo,  como  candi¬ 
dato  a  la  Presidencia  de  la  República  por  el  Partido  Na¬ 
cional.  La  lucha  agita  banderas.  El  Cincinato  agita 
sus  ideales  redentores.  Gana  en  la  primera  lucha,  pero 
la  obsecasión  no  tiene  ojos  para  ver  la  personalidad  del 
victorioso  en  las  urnas.  Y  él,  mimado  por  las  multitu¬ 
des,  que  todo  lo  sacrifica  por  la  Patria,  vuelve  a  su  vida 
privada,  escuela  de  abnegación  y  de  sabiduría. 


Un  nuevo  torneo  cívico  lo  lanza  Candidato  a  la 
Presidencia  de  la  República,  y  los  resultados  son  adver¬ 
sos  a  él.  Acepta  su  derrota  con  el  estoicismo  de  un 
Patricio.  Pero  toda  derrota  es  una  escuela.  Sabién¬ 
dola  aprovechar,  ella  brinda  los  materiales  para  la  es¬ 
tructuración  de  la  victoria.  La  derrota  abre  caminos 
de  triunfo. 


El  Cincinato  hondureño  se  presenta  prestigioso  a 
un  nuevo  debate  eleccionario.  Su  nombre  que  es  es¬ 
tandarte  del  patriotismo,  es  enarbolado  jubilosamente 
por  el  pueblo  hondureño,  en  lo  más  alto  del  cariño  y 
de  la  admiración.  Y  se  compactan  hombres  y  se  agru¬ 
pan  acciones  firmes  en  derredor  de  ese  varón  insigne 
que  se  gestó  para  salvar  su  Patria  y  a  su  pueblo.  En 
este  último  debate,  el  escrutinio  lo  elige  Presidente  de 
la  República,  por  la  santa  voluntad  de  la  ciudadanía 
hondureña. 


Llega  a  la  Presidencia  con  el  anhelo  de  reformar 
para  hacer  Patria.  Pone  en  práctica  el  programa  de 
Gobierno  más  avanzado  que  ha  conocido  el  pueblo  hon¬ 
dureño,  y  de  obra  en  obra,  de  acierto  en  acierto  ha  lle¬ 
gado  a  convertirse  en  el  máximo  CONSTRUCTOR  de 
la  Moderna  Honduras.  Dejó  muy  atrás  a  sus  antece¬ 
sores.  La  obra  administrativa  de  aquellos  palidece  an¬ 
te  el  monumental  edificio  de  la  NUEVA  HONDURAS. 
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Carreteras  hermosas,  bellos  edificios  públicos,  ma¬ 
jestuosos  puentes,  alumbrados  eléctricos,  acueductos, 
agua  potable,  escuelas  agrícolas,  campos  de  aviación, 
pagos  al  día,  crédito  Internacional,  amortización  de  la 
deuda  externa  e  interna,  paz.  Esa  es  a  grandes  ras¬ 
gos  la  Obra  de  ese  esclarecido  hondureño. 

Vida  múltiple.  Vida  de  Trabajo.  Vida  de  hero- 
hísmo.  Vida  de  patriotismo.  Vida  de  realidades  tras¬ 
cendentales.  Vida  de  afanes  esplendentes. 
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Julián  López  Pinedo 

Notable  jurisconsulto.  Distinguido  diplomático. 
Formidable  periodista.  Pulcro  escritor.  Inspirado 
poeta. 

JULIAN  LOPEZ  PINEDA,  a  fuerza  de  tesones 
edificantes,  de  afanes  renovadores,  de  anhelos  de  altu¬ 
ra  ha  llegado  a  convertirse  en  uno  de  los  legítimos  re¬ 
presentativos  del  pensamiento  hondureño.  Su  acervo 
científico,  literario  y  poético  ha  abierto  horizontes  fuL 
garantes  en  el  panorama  de  la  superación  hondureña; 
ora  con  aportes  jurídicos,  ora  con  sus  luces  en  la  diplo¬ 
macia,  ora  como  periodista  y  escritor  doctrinario,  o  co¬ 
mo  poeta  armonioso.  Es  orgullo  del  Foro  hondureño 
y  figura  de  relieve  en  los  estrados  de  la  política  Inter¬ 
nacional.  En  la  prensa  lo  hemos  visto  lidiar  con  de¬ 
nuedo  y  mantenerse  firme,  aplastante  y  demoledor. 
Cuando  de  su  sitial  de  Aguila  del  pensamiento  ha  ba¬ 
jado  a  la  arena  del  combate  ideológico,  ha  vencido  a  su 
contrincante  y  se  ha  levantado  ufano  a  su  peñón  inex¬ 
pugnable  de  victorioso,  donde  bate  sus  alas  en  actitud 
radiante  y  afirmativa.  En  personalidad  de  peso  en  ese 
terreno  en  el  cual  muchos  pierden  los  estribos  de  la  se¬ 
renidad  y  se  vienen  al  suelo  como  hojas  que  el  viento 
arrancó . ! 
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Ha  militado  en  el  periodismo  orientador  con  un 
cartel  destacado  y  honroso.  Su  lema  es:  TODO  POR 
HONDURAS.  Como  escritor  de  mérito  ha  sabido  bu¬ 
rilar  joyas  que  dan  nombre  a  las  letras  hibuerenses. 
En  cada  una  de  sus  ideas  hay  oro  mental,  y  por  eso  al 
pasarlas  por  el  crisol  depurador,  salen  incólumes,  bri¬ 
llando  con  todos  sus  24  quilates  intrínsecos.  Cuando 
en  la  prensa  del  país  hemos  visto  su  firma  al  pié  de 
esas  joyas  valiosas,  en  el  instante  salta  a  nuestros  labios 
esta  expresión:  HOY  PESA  MAS  ESTE  PERIODICO. 
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Abraham  Williams 

Nació  este  ilustre  hondureño  el  16  de  Marzo  de 
1894,  en  El  Corpus,  Departamento  de  Choluteca,  siendo 
sus  progenitores  el  Distinguido  General  Vicente  Williams 
y  Doña  María  Calderón  de  Williams.  Desciende  de  una 
familia  talentosa,  dinámica,  de  honradez  acrisolada. 
Fue  en  Choluteca  donde  Abraham  Williams  cursó  la  en¬ 
señanza  primaria,  pero  en  Estados  Unidos  de  América 
hizo  sus  estudios  de  Ingeniero  Civil  en  la  UNION  CO- 
LLEGE  de  Schenectady,  N.  Y.,  y  en  el  INSTITUTO 
TECNOLOGICO  de  Massachussetts,  coronando  su  ca¬ 
rrera  profesional  en  éste  último.  Para  el  Ingeniero  Wi¬ 
lliams  se  abrían  grandes  horizontes  de  triunfo  en  aquella 
tierra  del  Dólar  y  del  dinamismo,  pero  su  amor  a  Hon¬ 
duras  lo  hizo  regresar  al  terruño  patrio,  donde  muy  lue¬ 
go  se  estuvo  significando  como  profesional  capacitado, 
como  hábil  político  y  más  que  todo  como  patriota  autén¬ 
tico. 

ABRAHAM  WILLIAMS  CALDERON  penetró 
al  escenario  de  la  hondureñidad  como  un  prototipo  de 
energía,  de  coraje,  de  disciplina  y  de  patriotismo.  Y,  es 
que  desde  su  niñez  empezó  a  perfilarse  como  un  hombre 
íntegro  y  vertical.  Cuando  penetró  a  los  umbrales  del 
civismo,  su  nombre  ya  era  considerado  como  simbólico  de 
realidades  trascendentes  y  de  afán  patriótico.  Por  eso 
en  el  año  de  1832,  el  Partido  Nacional  lo  proclamó  can¬ 
didato  a  la  Vice- Presidencia  de  la  república,  saliendo 
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triunfante  la  fórmula  CARIAS  ANDINO-WILLIAMS 
CALDERON,  come  un  estandarte  de  redención  hon- 
dureña. 

ABRAHAM  WILLIAMS  CALDERON  no  sólo  ha 
recorrido  los  predios  del  civismo;  también  ha  recorrido 
las  campiñas  de  Marte,  donde  su  arrojo  en  lá  milicia  le 
dio  estatura  ejemplar.  Su  generalato  no  se  lo  dio  la  im¬ 
provisación  estéril,  sino  la  pericia  fecunda  y  su  experien¬ 
cia  en  el  teitro  de  los  acontecimientos  bélicos.  Es  hon- 
dureño  de  principios  sólidos.  Los  basamentos  de  su  hom¬ 
bría  de  bien  son  el  mejor  soporte  para  su  alta  personali¬ 
dad  de  varón  integérrimo.  T  ene  la  verdad  por  norte  y 
detesta  la  mentira  por  nociva.  Sus  ojos  no  se  detienen 
ante  los  jardines  enfermos  de  la  adulación  calculada,  ni 
sus  oídos  se  han  hecho  para  escuchar  el  canto  monorít- 
mico  de  los  artistas  del  engaño.  Por  los  caminos  de  la 
serenidad  marcha  al  influjo  de  sus  convicciones  patrióti¬ 
cas.  En  el  léxico  de  su  ideología  política  existe  una  pa¬ 
labra;  Lealtad.  Es  un  hombre  de  una  sola  pieza.  Por 
varios  años  desempeñó  el  Ministerio  de  Gobernación, 
Justicia  y  Sanidad,  cartera  en  la  cual  supo  honrar  la 
progresista  Administración  del  Doctor  y  General  don 
Tiburcio  Carias  Andino,  destacándose  como  un  funcio* 
nario. 
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Fernando  Zepeda  Durórt 

Hondurefío  ilustre.  Periodista  sereno,  franco,  va¬ 
liente,  ilustrado,  demoledor  y  medular.  En  sus  habe¬ 
res  cívicos  cuenta  con  un  acervo  valiosísimo,  forjado  en 
el  yunque  de  su  gran  amor  a  Honduras.  En  la  balan¬ 
za  de  las  valorizaciones  pesa  como  patriota,  como  hom¬ 
bre  de  acción  y  como  talentoso.  En  la  escala  lumino¬ 
sa  de  la  superación  ha  puesto  en  función  toda  su  hom¬ 
bría  de  bien  y  toda  la  energía  de  sus  ideas  elevadas,  y 
es  por  eso  que  ha  escalado  una  alta  posición. 

La  Tipografía  fue  una  de  sus  escuelas,  y  ella  le  en¬ 
señó  muchos  misterios  profundos  para  llegar  al  perio¬ 
dismo  con  un  Cartel  brillante  y  destacado.  Él  imán 
de  las  letras  lo  atrajo  en  temprana  edad,  y  luego  estu¬ 
vo  dando  a  los  surcos,  la  simiente  fecunda  del  hondo 
pensar.  Es  un  periodista  que  conoce  a  fondo  su  oficio, 
desde  lo  más  insignificante  hasta  lo  más  grande  en  ti¬ 
pografía.  Y  esto  completa  su  personalidad  de  perio¬ 
dista  formidable.  No  le  arredra  el  peligro  como  no  le 
envanece  el  éxito,  cualidades  éstas  de  las  almas  grandes. 
En  la  arena  de  las  ideas  no  cae  vencido  jamás.  En  ese 
terreno  son  muchos  los  que  han  caído  bajo  el  peso 
aplastante  de  su  pluma.  Cuando  otros  pierden  la  mo¬ 
ralidad  por  el  insulto  soez,  él  no  pierde  ninguno  de  sus 
atributos  de  periodista  vertical,  veraz  y  contundente. 
Le  gusta  combatir  la  idea  con  la  idea.  Cuando  sus  de¬ 
tractores  le  lanzan  andanadas  de  odio,  cual  proyectiles 
de  envidia,  él  con  gesto  viril  les  dirige  la  frase  que  de- 
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pura  y  ennoblece.  De  allí  que  haya  vencido  a  muchos 
en  pocas  palabras.  En  estos  últimos  tiempos,  ningún 
periodista  hondureño  ha  sido  tan  vilmente  atacado  co¬ 
mo  él.  Sus  enemigos  políticos  han  agotado  el  léxico  de 
las  pequeñeces  humanas,  y  sin  embargo,  él  no  ha  agota¬ 
ndo  el  arsenal  de  sus  grandezas  de  hombre  íntegro.  Los 
dardos  emponzoñados  no  le  han  tocado  porque  su  mo¬ 
ral  es  inaccesible.  Pertenece  a  una  generación  de  va¬ 
lores  positivos.  Cuando  inició  su  carrera  periodística, 
al  rumor  de  preludios  prometedores,  Paulino  Vallada¬ 
res  sentaba  cátedra  de  Maestro.  Bajo  aquella  sombra 
tonificante  y  corpulenta  creció  FERNANDO  ZEPE- 
DA  DURON  como  periodista.  Es  decir,  creció  en  luz. 
Y  también  crecieron  otros.  Y  uno  de  ellos  fue  el  inol¬ 
vidable  filósofo  de  las  CARTAS  AL  TERRUÑO,  Ale¬ 
jandro  Castro,  cronista  insustituible  a  lo  Gómez  Carri¬ 
llo.  Con  una  trayectoria  de  esa  naturaleza,  Zepeda 
Durón  tenía  que  llegar  a  la  cima  que  lo  ha  consagrado 
hondureño  insigne. 

En  la  personalidad  de  Zepeda  Durón,  se  encuentra 
uno  con  un  poliedro  humano.  Es  un  cerebro  de  varias 
facetas:  PERIODISTA,  ESCRITOR,  TIPOGRAFO, 
POLITICO,  PARLAMENTARIO  Y  UN  GRAN  AMI¬ 
GO  DE  LA  JUVENTUD  QUE  LUCHA  Y  PIENSA, 
Y,  por  sobre  todas  esas  cosas,  es  un  hondureño  al  ser¬ 
vicio  de  Honduras. 

El  que  éstas  líneas  escribe  no  ha  perdido  de  vista  a 
éste  talentoso  hondureño  desde  que  él  era  un  trabaja¬ 
dor  mental  en  EL  CRONISTA.  Buscaba  su  columna 
como  busca  el  agua  un  caminante  sediento. 

Ya  en  él  se  perfilaba  el  orientador  ideológico,  el 
periodista  sensato,  el  analizador  de  entusiasmos  y  tesones 
edificantes,  el  hermano  de  los  hondurños.  Y  desde  enton- 
ses  lo  seguimos  con  la  fruisión  de  un  discípulo  que  bus- 
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ca  senderos  de  redención  moral  e  intelectual.  Y  nunca 
olvidaré  su  corazón  bondadoso  y  su  mano  gentil  que 
buscó  mi  mano  para  hacerme  entrar  al  Templo  de  la 
Biblioqrafia  hondureña  bajo  los  pórticos  de  la  protec¬ 
ción  trascendente. 

í  ' 


Renglones  de  admiración  son  éstos.  Renglones  de 
simpatía  también. 
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Carlos  Izaguirre 

Exquisito  poeta.  Brillante  escritor  Talentoso  perio¬ 
dista.  Filósofo  de  reciedumbre  sólida.  Diplomático 
hábil  y  de  visión  ciará, 

Su  poesía  es  sentimental  porque  es  honda,  y  esa 
honda  humedece  su  pluma  en  las  tintas  azules  y  radiosas 
de  espirito  melódico.  Su  prosa  es  sugestiva  y  de  proyec¬ 
ciones  sonoras.  Como  escritor  castizo  ha  hecho  obra  de 
relieves  definidos  y  bien  orientados.  Sus  ideas  diáfanas 

Filósofo-  poeta.  Pensador  fecundo  y  con  enormes 
mirajes  hacia  el  porvenir  de  la  inmensa  familia  humana. 
Su  pupila  es  avizora  y. sabe  penetrar  al  fondo  de  las  cosas 
con  dominio  y  maestría.  Refinado  en  la  expresión.  Sus 
imágenes  literarias  son  imponentes.  Juega  con  el  tropo 
en  una  forma  admirable  e  impecable.  De  su  magistral 
pluma  saltan  las  ideas  con  desbordante  inspiración,  y 
como  u  i  río  de  oro  van  por  el  mundo  del  Arte  cantando 
a  todo  lo  grande,  a  todo  lo  inmenso,  a  todo  lo  inmortal. 
Y,  no  se  detiene  hasta  llegar  a  los  céanos  azules  de  sus 
libros,  donde  quedan  palpitando  rítmicamente  con  la 
majestad  de  lo  que  se  salva  del  olvido.  Si,  son  libros  que 
pertenecen  a  todos  los  tiempos,  en  camino  rutilante  hacia  lo 
imperecedero.  Sus  versos,  aunque  no  lo  quisiera  su  autor, 
irradian  honda  filosofía.  Y,  cuando  se  pone  a  filosofar, 
sus  frases  sonoras  acusan  inmediatamente  al  poeta  exquisi¬ 
to  y  sensitivo.  De  allí  que  se  le  llama  con  justicia:  FILO¬ 
SOFO  POETA.  Es  que  CARLOS  IZAGUIRRE  ha  com¬ 
prendido  que  la  filosofía  debe  ir  de  la  mano  con  la  poesía, 
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para  hacer  a  la  primera  más  bella,  y  para  que  la  segunda 
sea  más  profunda.  Aqui  se  cumple  el  apotegma:  ENSE¬ 
NAR  DELEITANDO.  Un  sabio  griego,  puso  en  su  es¬ 
cuela  un  rótulo  que  decía:  ELCOMP  LEMENTO  DE 
LA  CIENCIA  ES  EL  ARTE”.  Y  es  que  la  frente  adus¬ 
ta  de  la  filosofía  necesita  la  caricia  sedeña  del  Arte,  de 
ese  arte  que  hace  atractivo  lo  abstracto. 

Leamos  un  sólo  poema  de  Izaguirre,  y  nos  daremos 
cuenta  que  asistimos  a  una  escuela,  en  la  cual  se  apren¬ 
den  muchos  misterios  que  el  poeta  con  su  intuición  filo¬ 
sófica  sabe  revelar  con  estremecimientos  gósmicos. 

Cuando  la  peética,  por  circunstancias  ambientales  o 
languidez  de  los  poeras  a  entrado  a  períodos  de  decaden¬ 
cia,  es  precisamente  cuando  aparecen  esos  mimados  por 
las  musas,  que  levantan  el  gonfalón  del  Arte  y  con  su 
númen  privilegiado  lo  colocan  en  lo  más  alto  de  la  fama 
continental.  Pareciera  que  Dios  los  envía  a  cumplir  con 
esa  misión  de  suyo  tan  divina. 

CARLOS  IZAGUIRRE  como  poeta  es  sublime. 
Como  prosista  es  estupendamente  admirable.  Como 
pensador  es  imponente  como  el  mismo  pensamiento.  Co¬ 
mo  orador  es  dueño  de  pedrerías  de  inapreciable  valor. 
Como  escritor  es  brillante  y  mesurado,  Como  político 
es  circunspecto  y  visionario.  Como  diplomático  es  sa¬ 
gaz  y  un  artista  de  las  buenas  relaciones  internacionales. 
Como  militar  es  valiente  y  agnegado.  Coma  Maestro 
es  capacitado  y  luminoso.  Como  hombre  es  la  personi¬ 
ficación  del  bien  y  de  cualidades  magníficas. 

Para  mí,  eso  es  CARLOS  IZAGUIRRE,  visto  con 
retinas  de  simpatía  y  admiración. 
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Antonio  Ochoa  Alcántara 


Exquisito  poeta.  Brillante  escritor.  Talentoso  pe¬ 
riodista.  Filósofo  de  reciedumbre  sólida.  Diplomático 
hábil  y  de  visión  clara.  Y,  un  hondureño  cuyo  nom¬ 
bre  es  un  nimbo  de  prestigio  para  Honduras. 

Su  poesía  es  sentimental  porque  es  honda,  y  porque 
humedece  su  pluma  en  las  tintas  azules  y  radiosas  de 
su  espíritu  melódico.  Su  prosa  es  sugestiva  y  de  pro¬ 
yecciones  sonoras.  Como  escritor  castizo  ha  hecho 
obra  de  relieves  definidos  y  bien  orientados.  Sus  ideas 
diáfanas  pesan  bastante  en  la  balanza  de  las  valoriza¬ 
ciones  macizas  y  contundentes.  Ha  hecho  de  las  le¬ 
tras  un  Sacerdocio  sagrado,  al  cual  le  ha  entregado 
todo  su  fecundo  pensamiento  y  su  sentir  de  Artista 
del  ensueño.  Es  arquitecto  de  la  frase  eurítmica  y 
cincelador  de  la  palabra  bella.  Su  técnica  hermosa  es 
el  producto  de  su  pensamiento  fértil  y  disciplinado. 
En  Honduras  y  fuera  de  Honduras  ha  vivido  consagrado 
a  ese  apostolado  que  colocó  en  su  frente  la  corona  de  la 
abnegación  sublime  y  del  triunfo  esplendoroso.  Su  san¬ 
dalia  de  Nazareno  del  Ideal  conoce  muchos  caminos  y 
muchos  horizontes  poblados  de  luz,  donde  el  poeta  ha 
ido  regando  la  simiente  de  su  soñar,  la  cual  luego  se 
ofrece  en  frutos  nutritivos  para  los  que  van  en  pos  de 
él  buscando  su  huella  de  MAESTRO  DEL  SENTIR. 
Como  periodista  de  fuste  es  todo  un  blasón  para  el  pe¬ 
riodismo  nacional.  En  este  terreno  es  gallardo  y  capa¬ 
citado.  Combativo  y  dinámico.  No  le  arredran  las 
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amenazas  ni  le  amilanan  las  críticas  infundadas  de  los 
zoilos  de  pacotilla.  El  pedestal  que  le  ha  levantado  su 
fama  de  periodista  no  lo  destruirá  la  maledicencia  ni  el 
odio  ni  la  envidia  de  sus  detractores. 

Como  amante  de  la  Filosofía  ha  demostrado  su 
preparación  y  su  amor  trascendental  a  esas  disciplinas 
profundas  que  son  la  base  para  la  estructuración  del 
hombre  que  se  redime  moral  y  científicamente  por  esa 
madre  sapientísima  que  se  llama  FILOSOFIA. 

ANTONIO  OCHQA  ALCANTARA  filosóficamen¬ 
te  da  la  mano  y  su  corazón,  llevando  a  sus  semejantes 
por  sendas  de  superación  luminosa.  Su  libro  “GEMAS” 
es  un  rico  abrevadero  mental  donde  se  aprenden  mu¬ 
chas  enseñanzas  para  la  formación  de  hombres  equili¬ 
brados. 

Misiones  diplomáticas  lo  han  perfilado  como  a  uno 
de  los  mejores  cerebros  hondureños,  y  en  ese  aspecto  de 
su  vida  múltiple  y  polifacética  ha  salido  airoso  y  lleno 
de  renombre. 

ANTONIO  OCHOA  ALCANTARA  ha  viajado 
por  varios  países  de  cultura  refinada.  “CEREBROS 
DEL  MUNDO’’  fué  escrito  al  ritmo  de  esos  viajes  fe¬ 
cundos  que  lo  pusieron  al  frente  de  grandes  hombres  y 
de  grandes  cosas.  Entrevistas  famosas  y  siluetas  ex¬ 
celsas  desfilan  por  las  páginas  de  ese  libro  que  nos  da 
la  medida  para  apreciar  el  empaque  ideológico  y  seniti- 
vo  de  este  poeta  hondureño  que  aprisionó  con  sus  pu¬ 
pilas  radiantes  la  egregia  y  democrática  figura  de  Al¬ 
fonso  XIII,  el  último  Monarca  español 
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Alejandro  Banegas  P. 

Meció  su  cuna  en  uno  de  los  pueblos  más  pintores¬ 
cos  del  Departamento  de  Francisco  Morazán:  SAN 
ANTONIO  DE  ORIENTE. 

Desde  su  adolescencia  empezó  a  perfilarse  como  un 
hombre  de  carácter,  de  disciplina,  de  lealtad,  de  talento, 
de  visión,  de  oultura  y  de  patriotismo'  atributos  que  le 
abrieron  ancha  senda  para  su  personalidad  de  hondure- 
ño  constructivo. 

Desde  que  inició  su  vida  de  funcionario  público, 
empezó  a  destacarse  como  un  paradigma  de  ejec  itorias 
nobles  y  hermosas.  Su  don  de  honradez  y  capacidad 
lo  ha  llevado  a  puestos  de  significación  y  de  gran  res¬ 
ponsabilidad.  La  Patria  siempre  ha  tenido  en  él  a  un 
magnífico  servidor.  En  la  guerra  y  en  la  paz  ha  demos¬ 
trado  sn  pundonor  de  militar  y  su  integridad  cívica.  Es 
enemigo  de  la  mentira,  de  la  deslealtad  y  de  los  vicios. 
Ante  esos  casos  de  degeneración  moral  es  admonitivo  y 
estricto.  Es  bondadoso  y  justiciero.  Para  el  hombre  de 
méritos  tiene  estímulos;  para  la  ovejas  descarriadas  tie¬ 
ne  consejos  a  flor  de  labio.  Es  franco,  perpendicular  y 
sincero.  Tiene  un  ojo  clínico.  DESDE  LEJOS  CONO¬ 
CE  LAS  ENFERMEDADES  ESPIRITUALES  DE 
SUS  SUBALTERNOS  Y  AMIGOS,  y  su  diagnóstico 
siempre  es  acertado.  En  el  Libro  exacto  de  la  experien¬ 
cia  ha  aprendido  muchas  enseñanzas  que  han  enriqueci¬ 
do  su  acervo  de  Jefe  y  amigo.  La  escuela  de  la  vida  le 
ha  revelado  infinidad  de  misterios  de  estructura  filosó¬ 
fica  y  profunda.  Y  por  eso  sabe  quién  es  cada  quién  en 
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el  mundo  oficial,  político  y  social.  Conoce  los  diferentes 
engranajes  de  esas  máquinas  complejas  e  intrincadas. 
Toda  su  vida  ha  sido  un  modelador  de  voluntades  y 
energías:  HA  FORMADO  HOMBRES.  El  barro 
humano  lo  ha  convertido  en  joyas  de  alto  valor  intrín¬ 
seco.  Ha  sido  un  MAESTRO  de  dinamismo  y  de  ac¬ 
ciones  trascendentales.  Su  CLASE  ha  sido  el  buen 
ejemplo,  cuajado  de  afanes  constructivos.  El  polen 
de  su  actividad  admirable  ha  fecundado  músculos  pa¬ 
ra  formar  obreros  del  deber  y  de  la  abnegación  Por 
eso  su  obra  moral  y  material  es  sólida  y  voluminosa. 

Allá  por  el  año  de  1933,  el  nombre  del  Ramo  de 
Comunicaciones  Eléctricas  dejaba  mucho  que  desear. 
En  presencia  de  ese  desastre  nacional,  se  dedicó  con 
ahinco  a  colocar  los  basamentos  de  una  instinución  que 
respondiera  al  imperativo  de  la  cultura,  del  patriotis¬ 
mo  y  de  la  civilización.  Tarea  dura  y  pesada,  pero  no 
imposible  para  su  energía  de  Forjador  en  el  yunque 
de  la  Moderna  Honduras.  Y,  así  llegó  a  convertir¬ 
se  en  uno  de  los  mejores  colaboradores  del  Genera 
Carias  Andino,  en  su  vasta  gestión  administrativa. 

La  admiración  y  la  simpatía  nos  impulsan  a  escri¬ 
bir  estos  renglones,  los  cuales  son  un  Homenaje  al  ME¬ 
RITO. 
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Plutarco  Muñoz  P. 


Erudito  Doctor  en  Leyes.  Atildado  escritor  polí¬ 
tico.  Parlamentario  de  cerebración  sólida.  Polemis¬ 
ta  invencible  y  triturante.  Su  estilo  es  bien  cortado  y 
sentencioso.  Su  prosa  es  amena  y  contundente.  Su 
verbo  incisivo  se  convierte  en  espada,  la  cual  sabe  blan¬ 
dir  como  un  esgrimista  que  conoce  la  técnica  de  ven¬ 
cer.  Cuando  se  desborda  por  los  cauces  del  humoris¬ 
mo  es  arrollador  y  aplastante.  Es  un  Atleta  de  la  idea 
y  un  Coloso  en  la  discusión.  En  el  Congreso  es  for¬ 
midable.  En  la  Tribuna  es  brillante.  En  los  estrados 
del  Foro  es  admirable.  Hombre  sin  claudicaciones  y 
de  una  firmeza  granítica.  Gran  conocedor  de  hombres 
y  cosas.  Dentro  de  su  corazón  existe  todo  un  Jardín 
de  magníficas  acciones.  Líder  de  arrastre  y  de  gran¬ 
des  simpatías.  El  bien  lo  practica  impulsado  por  el 
placer  de  servir  a  sus  semejantes.  Modesto  como  to¬ 
dos  los  sabios.  Amplio  como  todos  los  bienhechores. 
Su  destacada  personalidad  es  a  manera  de  un  frondoso 
árbol  a  donde  acuden  grandes  y  chicos,  ricos  y  pobres, 
ilustrados  e  ignorantes,  en  busca  de  su  sombra  confor¬ 
tante  y  ancha.  Su  amistad  es  un  remanso  acogedor. 

Como  todo  gran  hombre,  tiene  detractores,  pero 
siempre  han  sido  gradas  para  hacer  más  elevado  su 
ascenso  en  la  escala  de  las  nobles  superaciones.  Es 
que  la  envidia  y  el  rencor  no  pueden  ver  con  buenos 
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ojos  a  todos  aquellos  que  llevan  en  el  cerebro  un  Sol 
de  radiaciones  vivificadoras.  Es  por  esto  que  en  su 
trayectoria  de  hondureño  preclaro  no  han  faltado  los 
dardos  emponsoñados,  pero  es  que  él  camina  circun¬ 
dado  de  grandes  méritos  y  virtudes. 

El  autor  de  estas  líneas  lo  ha  visitado  más  de  una 
vez  en  su  mansión  yoreña,  y  cuando  he  estado  frente 
a  él,  he  podido  leer  en  el  libro  de  su  personalidad,  los 
capítulos  que  definen  al  ciudadano  íntegro,  al  profe¬ 
sional  limpio,  al  patriota  entero,  al  demócrata  genuino, 
al  político  sano,  al  electrizante  de  masas,  al  amigo  del 
pueblo  y  al  gran  forjador  de  una  NUEVA  HONDU¬ 
RAS. 
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Silverio  Laínez 


Grande  por  su  ilustración.  Grande  por  su  honra¬ 
dez.  Grande  por  su  visión  diplomática.  Grande  por 
su  cultura.  Grande  por  su  envergadura  jurídica.  Y, 
grande  por  su  inmenso  amor  a  HONDURAS. 

SILVERIO  LAINEZ  es  de  esos  hompres  que  se 
hacen  grandes  para  hacer  grande  el  nombre  de  la  Patria, 
inmortalizándola  en  el  monumento  de  las  grandes  obras 
culturales. 

La  historia  de  este  hombre  es  la  historia  del  civis¬ 
mo.  Esta  clase  de  hombres  no  viven  satisfechos  si  no 
están  trabajando  por  el  engrandecimiento  patrio.  Ha¬ 
cen  del  afán  patriótico  una  bandera  para  agitarla  a  to¬ 
dos  los  vientos  de  la  hondureñidad.  Para  hombres  co¬ 
mo  SILVERIO  LAINEZ,  el  cerebro  no  tiene  quietud 
ni  tampoco  lo  tiene  el  músculo.  El  cerebro  ordena  y  el 
músculo  obedece.  De  allí  que  sea  un  gran  trabajador 
por  el  alto  nombre  de  Honduras.  Delicadas  misiones 
diplomáticas  ha  desempeñado,  y  en  todas  ellas  ha  reso¬ 
nado  su  personalidad  con  todas  las  vibraciones  de  la 
fama  fulgurante. 

Un  escritor  profundo  y  orientador,  ha  dicho:  “Doc¬ 
tor  Silverio  Laínez,  modelo  de  capacidad  jurídica  y  di¬ 
plomática,  patriota  íntegro,  hondureñista  convencido, 
maestro  de  diplomáticos,  leal  y  modesto”.  Palabras  la- 
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pidarias  que  consagran  al  Dr.  Laínez  como  a  uno  de  los 
abanderados  de  la  capacidad  forense,  de  la  diplomacia 
brillante,  de  la  integridad  patriótica,  de  la  hondureñi- 
dad  auténtica,  de  la  lealtad  firme  y  de  la  modestia  ejem¬ 
plar. 

El  Doctor  Laínez  t\ace  algunos  años  desempeñó  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  en  el  Gobierno  del 
General  don  Tiburcio  Carias  Andino,  y  en  ese  des¬ 
pacho  de  las  BUENAS  RELACIONES  probó  el  me¬ 
tal  de  su  acierto  diplomático  y  su  talento  de  funcio¬ 
nario  público. 

Actualmente  desempeña  la  Magistratura  de  la 
CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA. 
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Néstor  Bermudez 


Escritor  medular  y  castizo.  Estilista  de  seda  y 
perfume.  De  su  pluma  surgen  las  filigranas  impeca¬ 
bles  y  sugestivas. 

NESTOR  BERMUDEZ  marcha  a  la  vanguardia 
de  una  generación  de  poetas  y  escritores  que  están  dan¬ 
do  alto  prestigio  a  las  bellas  letras  hondureñas.  Su  es¬ 
tilo  pintoresco  y  armonioso,  corre  parejas  con  su  men¬ 
talidad  fértil  y  despejada.  Su  dicción  es  clara  como  un 
día  estival  en  Honduras.  Los  hombres  y  las  cosas,  to¬ 
cados  por  su  péñola,  se  agigantan  y  se  convierten  en 
SIMBOLOS  NACIONALES.  Y  es  que  en  las  ricas 
minas  de  su  pensar  abunda  el  oro  para  levantar  pedes¬ 
tales  a  la  JUSTICIA  y  al  MERITO.  Y,  si  no,  que  lo 
digan  '  ESCRITORES  DE  HONDURAS”  y  -‘MEN¬ 
SAJEROS  DEL  IDEAL”,  obras  bellísimas  que  Bermú- 
dez  ha  escrito  al  rumor,  de  sus  jardines  sensitivos,  po¬ 
blados  de  lirismos.  Allí  en  esas  páginas,  cada  escritor 
de  fibra  tiene  una  AUREOLA  que  el  autor  ha  puesto 
para  resaltar  la  nombradla  de  los  trabajadores  de  la 
CULTURA  HONDURENA.  Su  floración  intelectual 
está  al  servicio  de  la  Patria  y  de  sus  hermanos  en  sen¬ 
timiento.  Sus  florilegios  radiantes  surgen  espontáneos 
como  saltan  las  aguas  del  corazón  de  las  montañas  hon¬ 
dureñas.  En  los  huertos  sonoros  de  su  sentir,  existe 
todo  un  estremecimiento  de  arte  y  comprensión.  En 


30 


JUAN  RAMON  AGÜERO 


esos  ramajes  vibrantes  viven  de  fiesta  los  cordajes  de 
su  profundo  soñar.  Por  eso  en  los  libros  que  escribe, 
no  faltan  las  exquisitas  tremolacianes  de  su  numen  pri¬ 
vilegiado. 

Santiago  Argiiello,  autor  de  “EL  DIVINO  PLA¬ 
TON”,  ya  lo  dijo  en  frase  de  oro,  que  NESTOR  BER- 
MUDEZ  es  poeta  porque  su  prosa  lo  ha  acusado. 
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Vicente  Machado  Valle 


Periodista  vertical,  por  vocación  y  profeción,  de  ver¬ 
dad  y  de  vanguardia.  Su  estilo  es  atrayente  y  hermoso. 
En  Honduras,  cualquier  audaz  se  ha  hecho  llamar  perio¬ 
dista,  sin  más  cartel,  que  el  improvi  amiento  estéril,  pe¬ 
ro  esta  clase  de  periodista  está  muy  lejos  de  ese  Sacer¬ 
docio  que  sólo  deben  ejecer  los  capacitados  que  saben 
responsabilizar  ante  todo,  en  todo,  y  después  de  todo.  Es 
en  esa  forma  como  se  honra  el  nombre  sacrosanto  de  la 
Pat  ia.  Valga  la  digresión. 

VICENTE  MACHADO  VALLE  vino  al  mundo 
dotado  con  todos  los  atributos  de  un  verdadero  periodis¬ 
ta.  Busquemos  sus  pasos  desde  primer  pinino  que  dio 
en  ese  camino  escabroso,  y  siguiéndo  en  toda  su  trayecto¬ 
ria  llegaremos  a  encontrarnos  frente  a  frente  del  periodis¬ 
ta  auténtico,  veraz,  culto,  justiciero,  ilustrado  y  sano.  En 
el  periodismo  ha  encontrado  uno  de  los  climas  más  salu¬ 
dables  para  el  desarollo  de  su  personalidad  de  hondureño 
talentoso  y  patriota.  Y,  desde  ese  ángulo  palpitante  y 
clarividente,  ha  conocido  hombres  y  cosas.  Porque  el 
periodismo  es  un  crisol  donde  se  conoce  quien  brilla  con 
oropel.  En  ese  crisol  se  conoce  las  monedas  legítimas 
y  las  monedas  falsas.  Y,  VICENTE  MACHADO  VA¬ 
LLE  ha  enriquecido  su  acervo  de  periodista  estudioso. 

VICENTE  MACHADO  VALLE  está  en  pleno  flo¬ 
recimiento  periodístico,  esperándose  de  él  los  frutos  dia- 
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mantinos  que  harán  más  luminoso  el  nombre  del  perio¬ 
dismo  nacional  Es  hondureño  que  vale  mucho  por  su 
claro  talento  y  por  sus  acciones  culturales  y  patrióticas. 

Su  mentalidad  es  ágil  y  brillante  y  posa  en  sumo 
grado  ese  don  de  -gentes  que  le  ha  valido  centralizar  la 
atención  en  fiestas  y  reuniones  en  que  siempre  tiene  a 
flor  de  labio  la  observación  aguda,  la  salida  ingeniosa, 
todo  dentro  de  la  caballerosidad  y  sano  humor. 

Si  Machado  Valle  no  fuera  periodista  debería  estar 
en  la  Diplomacia  para  honra  y  provecho  de  nuestra  Pa¬ 
tria. 
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Luis  Lando 


Maestro  de  maestros.  Gloria  del  Magisterio  Nacio¬ 
nal.  Y,  uno  de  los  hijos  de  Honduras  que  se  ha  olvida¬ 
do  de  vivir  para  sí5  para  sólo  vivir  para  la  Patria  y  para 
su  grandioso  apostolado.  Es  la  personificación  de  mo¬ 
destia  y  de  la  virtud.  Su  personalidad  de  MAESTRO  es 
un  libro  de  orientación  científica  y  de  cultura.  Su  fecun¬ 
da  vida  de  Apóstol  de  la  enseñanza  bien  puede  sinte¬ 
tizarse  en  dos  palabras:  AFAN  CIENTIFICO.  Por¬ 
que  eso  es  LUIS  LANDA.  Su  organismo  esta  cargado 
de  años  pero  más  cargado  de  triunfos  está  su  espíritu 
luminoso  Sus  ojos  de  Maestro  eximio  han  visto  con 
júbilo  paternal,  el  desfile  de  generaciones  de  maestros, 
que  han  salido  de  sus  manos  constructoras,  como  verda¬ 
deras  cosechas  de  LUZ.  Ha  sido  un  sembrador  de  cien¬ 
cia,  y  ante  él  se  han  levantado  las  espigas  minervas  co¬ 
mo  promesas  de  redención  cultural.  Y,  el  Maestro  ha 
contemplado  con  emoción,  que  esas  promesas  luego  se 
han  convertido  en  realidades  hermosas  y  fulgurantes. 
Ha  trabajado  por  la  cultura  de  su  Patria,  cómo  sólo  lo 
hacen  aquellos  que  le  aman  entrañablemente. 

La  Corona  de  la  Abnegación  ha  ceñido  su  frente,  y 
para  maestros  como  Don  Luis  Landa  ese  es  su  mejor 
premio.  Pero,  también  la  gratitud  nacional  le  ha  le¬ 
vantado  un  pedestal  de  Admiración  y  amor,  en  el  cual 
ha  colocado  como  una  GLORIA  HONDURENA,  al 
MAESTRO  DE  MAESTROS. 
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Tíburcio  Garios  hijo 


El  árbol  genealógico  de  los  Carias  es  prodigioso  en 
frutos  magníficos  y  luminosos.  Quizá  porque  ha  sido 
abonado  con  patriotismo  y  cultura  ha  crecido  elevado  y 
frondoso.  S  s  raíces  se  han  nutrido  de  Ciencia.  Su 
tronco  se  ha  estructurado  sólidamente.  Sus  retoños 
son  el  producto  hermoso  de  lo  que  se  ha  sabido  mode¬ 
lar  con  decalideza,  primor  y  ahinco  ejemplar.  Y,  aquí 
se  cumple  un  apotegma  popular:  DE  TAL  ARBOL 
TAL  ASTILLA. 

Gonzalo  Carias  Castillo  y  Tiburcio  Carias  hijo,  son 
una  prolongación  radiante  del  padre.  Los  veneros  ideo¬ 
lógicos  del  progenitor  se  manifiestan  inagotables  en  los 
hijos.  El  padre  es  un  espejo  de  pureza;  de  talento  y  de 
virtudes.  Y  los  hijos  recibieron  esa  proyección  en  el 
espíritu  en  el  cerebro,  en  el  corazón.  Loados  sean  los 
padres  que  dan  a  la  Partria,  a  la  sociedad  y  al  hogar 
tales  hijos. 

Estamos  frente  a  un  hondureño  egregio,  de  gran 
empaque  científico  y  de  gran  solvencia  patriótica.  Doc¬ 
tor  en  Leyes  y  Diplomático  de  fibra  consistente  A  su 
Patria  ha  sabido  servirla  con  capacidad,  decisión  y  al¬ 
tura  de  pensamiento.  Tanto  dentro  de  su  conforma¬ 
ción  geográfica  como  allende  sus  fronteras  amadas.  Tan¬ 
to  en  el  nuevo  como  en  el  viejo  mundo.  Y  siempre  que 
ha  llevado  la  representación  de  HONDURAS  ha  pues¬ 
to  muy  en  alto  el  pedazo  de  suelo  que  ‘  le  vio  nacer’'. 
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Su  ideario  medular  y  hermoso  ha  abierto  brechas  de  luz 
en  los  panoramas  de  las  relaciones  internacionales.  Su 
palabra  docta  fluye  de  sus  labios  como  un  documento 
de  contornos  luminosos.  Le  preocupa  el  Drama  Mun¬ 
dial  y  ante  él  extiende  el  manto  inconsútil  de  su  senti¬ 
miento  hondo,  como  una  panacea  de  liniamientos  cós¬ 
micos.  Sus  pupilas  visionarias  han  visto  los  espasmos 
de  naciones  extranjeras  que  han  gemido  bajo  el  látigo 
totalitarista,  y  ese  dolor  gemebundo  lo  ha  echo  suyo, 
para  llevarlos  a  los  estrados  de  la  JUSTICIA  y  el  DE¬ 
RECHO.  Y,  es  que  un  hombre  de  la  talla  moral  del 
Doctor  Tiburcio  Carias  hijo,  es  imposible  que  cierre 
sus  hojos  ante  la  tragedia  enorme  o  se  cruce  de  brazos 
ante  las  opresiones  que  estrangulan  el  alma  de  los  pue¬ 
blos  o  maceran  las  flácidas  carnes  de  naciones  que  han 
entrado  en  las  densas  tinieblas  de  la  desventura. 

El  mundo  está  escribiendo  su  Historia.  Y,  en  esa 
Historia  será  el  nombre  de  CARIAS  hijo,  como  un 
estandarte  de  comprensión,  de  armonía,  de  coraje,  de 
fraternidad  y  solidaridad. 
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Julio  C.  Palacios 

Pertenece  este  hondureño  a  una  cosecha  de  valores 
afirmativos  de  la  Patria,  que  laborando  siempre  en  los 
altares  de  la  cultura,  jamás  dan  un  paso  hacia  atraz  en 
el  largo  camino  de  la  superación  hondureñista.  Nacen 
esta  clase  de  valo?  es,  armados  caballeros  de  la  Diosa 
cultura  y  por  ella  saben  cincelar  monumentos  de  gran¬ 
deza  y  de  eterna  veneración.  Para  llegar  a  la  cumbre 
oficial  en  que  hoy  se  encuentra  a  tenido  que  recorrrer  to¬ 
da  una  trayectoria  poblada  de  dignificación  y  florecida 
de  nobleza.  Empezó  sirviendo  a  Honduras  desde  su 
modesto  sitial  de  maestro,  por  sus  aspiraciones  científicas 
lo  han  llevado  a  otros  planos  cuajados  de  luz,  desde  don¬ 
de  ha  seguido  sirviendo  a  su  Patria  con  afán  fecundo  y 
con  altos  mirajes.  Sembrador  ayer,  sembrador  hoy,  sem¬ 
brador  mañana.  Nació  para  ser  un  genuino  '  sembrador 
de  semillas  radiosas.  Busquemos  sus  sementeras  y  en 
ellas  encontraremos  siempre  el  surco  que  palpita,  estre¬ 
mecido  con  la  espiga  agobiada  de  claridades.  Si  por  Ley 
ha  llegado  a  ocupar  el  Ministerio  de  Educación  Pública, 
es  porque  se  ha  descubierto  en  él  a  un  gran  trabajador 
en  el  Taller  de  la  educación  hondureña.  Sí,  porque  JU¬ 
LIO  C.  PALACIOS  sabe  trabajar,  de  ello  dá  fé  toda  la 
hondureñidad. 

Su  Licenciatura  en  Leyes  le  ha  dado  estatura  de 
hondureño  estudioso,  pero  la  fisonomía  del  Maestro  se 
asoma  en  él  con  relieves  de  consagración,  de  allí  su  mag- 
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nífico  éxito  en  los  complejos  laberintos  de  su  Ministerio, 
Para  abrir  rumbos  de  luz  en  los  predios  de  la  Educación 
nadie  más  a  propósito  que  los  verdaderos  Maestros. 

Y,  ahora  una  disgresión.  En  el  mes  de  Septiembre 
de  1951,  me  fue  presentado  en  Tegucigalpa  este  valioso 
hondureño,  y  en  aquellos  momentos  pude  leer  en  sus 
pupilas  toda  una  proyección  de  espiritualidad  y  en  su 
persona  supe  leer  todo  un  capítulo  de  modestia.  Nada 
de  humo  en  la  cabeza,  nada  de  ínfulas  insubstancial  na¬ 
da  de  metales  de  similor.  Es  un  hondureño  íntegro,  tal 
como  los  que  necesita  Honduras  para  sus  mejores  con¬ 
quistas  culturales.  Lo  que  venimos  diciendo  de  JULIO 
C.  PALACIOS  no  pertenece  a  un  jardín  de  elogios,  sen¬ 
cillamente  es  la  vez  de  la  comprensión. 


Y 


¡ 
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Alejandro  Alíaro  Arriaga 


Nació  poeta  como  todos  los  poetas  Los  ruiseñores 
nacen  con  el  Don  del  canto.  Su  estro  se  afirmó  en  los 
cordajes  de  su  espíritu  como  una  sinfonía  exquisita  v 
vibrante.  Y  por  eso  ha  cantado  dulcemente  desde  to¬ 
dos  los  ramajes  de  su  inspiración  melodiosa 
.  -4utor  del  HIMNO  A  LA  PAZ  y  poeta  premiado 
justicieramente  en  eventos  de  la  poética  trascendental. 
No  solo  se  ha  dedicado  al  cultivo  de  las  bellas  letras, 
smo  que  también  al  estudio  de  las  disciplinas  de  Mi- 
nervas  y  a  las  profundidades  científicas  de  la  Diosa 
lüemis  y  se  ha  significado  con  carteles  brillantes  y 
estacados.  Ha  sembrado  con  afán  la  simiente  fecunda 
e  la  Pedagogía  y  suya  a  sido  la  vendimia  del  éxito 
coruscante  No  conforme  con  su  título  de  Maestro, 
busco  con  ahinco  ejemplar  el  título  de  Licenciado  en 
Leyes,  el  cual  supo  ganar  con  brillantez  digna  de  loa. 

Este  ilustre  hondureño  ha  cantado,  ha  enseñado  y 
ha  triunfado  en  los  estrados  de  la  superación  hondure¬ 
na.  1  amblen  ha  sido  discípulo  aprovechado  de  Demos- 
tenes  y  de  Castelar .  Su  oratoria  es  rumorosa  como  un 
surtidor  de  luz.  Es  que  el  poeta  siempre  está  presente 
en  todos  sus  actos  trascendentes  de  Cultor  y  de  Forja¬ 
dor.  Pertenece  a  esa  juventud  que  superándose  a  cada 
minuto,  llega  a  los  pináculos  de  la  gloria  y  de  la  fama. 
Para  su  personalidad  de  hondureño  ha  abierto  rutas  y 
ha  clareado  horizontes.  Por  eso  su  nombre  ya  es  una 
realidad  en  el  panorama  de  la  cultura  hondureña. 

Actualmente  es  Sub-Secretario  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  cargo  en  el  cual  ésta  poniendo  lo  mejor  de  su 
acervo  en  Beneficio  de  nuestra  Patria. 
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Daniel  Lainez 


Poeta  Gran  poeta  El  Dios  Apolo  lo  engendró  en 
el  vientre  de  la  Armonía  y  se  gestó  al  calor  melifluo  de 
la  inspiración.  Nació  con  una  Lira  en  la  mano,  y  por 
eso  canta  desde  niño.  Así  nacen  los  poetas.  Así  nació 
Juan  Ramón  Molina.  Así  nació  Luís  Andrés  Zúniga 
Asi  nació  Froylán  Turcios.  Así  nació  Carlos  Izaguirre. 
Asi  nació  Antonio  Ochoa  Alcántara.  Así  nació  Rubén 

Uan^  .  ^Vtptt  l0TTv?£r~aJes  'a  Lira  entre  los  dedos. 

ANIEL  LAINEZ  en  el  Parnaso  hondureño  ya  es 
una  figura  de  alto  relieve.  Sus  versos  tienen  miel  de 
riimeto  y  todos  los  perfumes  exquisitos  de  las  flores.  Por 
eso  gustan  tanto  en  el  mundo  de  sus  admiradores  Su 
numen  da  frutos  abundantes,  espontáneos  y  jugosos 
porque  posee  el  genio  de  los  grandes  poetas.  Uno  sólo 
de  sus  versos  delata  al  panida  de  reciedumbre  honda  y 
emotiva.  Con  la  misma  sensibilidad  aue  canta  desrC 

CSBTAL-  PIES 

üCt a d^oDÍT j ’  %  tamblén  en  sus  bellas  ISLAS  DE 
RAJAROS,  donde  el  rumor  de  trinos  es  el  mismo  de  los 
pájaros  lmcos  que  el  p°eta  tiene  adentro,  muy  adentros 
JNada  de  forzamientos  para  sus  versos.  Nada  de  molde, 
p.  ra  su  soñar.  Es  que  para  los  altos  poetas  no  existen  los 
troqueles  que  mutilan  o  desfiguran  las  imágenes  genuinas 
del  arte  puro.  Los  versos  de  Lainez  llevan  el  sello  de 
oro  de  su  sentid  Por  eso  son  tan  musicales  y  sugestivos. 
T  P°í  ser  DANIEL  LAINEZ  un  afanoso  cultor  en  el 
Taller  de  la  LIRICA  HONDURENA,  colocamos  en  es- 
tos  renglones  su  Semblanza  de  bardo  privilegiado  y  ex¬ 
quisito,  cantor  que  ha  resumido  e  interpretado  como  na¬ 
die,  el  alma  de  su  pueblo. 
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Alejandro  Rivera  Hernández 

Orgullo  del  Foro,  de  lafe  letras  y  de  la  ciencia.  Ta¬ 
lento  en  función  radiante. 

Desde  que  se  sentó  en  los  bancos  de  la  escuela  pri¬ 
maria,  en  su  ciudad  natal  de  San  Juan  de  Flores,  dio 
demostraciones  privilegiadas  de  su  inteligencia  clara  y 
de  su  dedicación  al  estudio  redentor.  El  niño  era  una  j 
promesa.  Y  esa  promesa  había  que  llevarla  a  los  estudios 
de  una  carrera.  La  aurora  de  su  adolescencia  se  abrió  en 
el  Instituto  como  una  flor,  mecida  al  soplo  de  la  ense¬ 
ñanza  superior.  Con  brillantez  hace  su  bachillerato.  La 
suerte  está  echada.  El  joven  Bachiller  enCC  yLL  in¬ 
gresa  a  la  Universidad  Nacional,  donde  siempre  se  dis¬ 
tinguió  como  uno  de  los  estudiantes  NUMERO  UNO,  y 
después  de  tesones  estudiantiles,  egresa  convertido  en 
Licenciado  en  Leyes,  para  luego  recibirse  de  Abogado  y 
Notario  Público.  El  profesional  del  Derecho  queda  fren¬ 
te  a  su  porvenir,  despejado  como  su  talento.  Rei vindi¬ 
cador  de  los  derechos  del  justo  y  mentalidad  vertical  an¬ 
te  los  grandes  problemas  de  su  Patria. 

Además  de  abogado,  es  un  escritor  medular.  Cultiva 
las  letras  con  amor  y  con  hondura.  S  u  estilo  es  nítido  y 
atrayente.  Ha  sabido  abrevar  en  las  fuentes  puras  de  los 
grandes  Maestros  del  pensamiento,  y  por  eso  su  enver¬ 
gadura  de  escritor  es  sólida  y  definida.  Sus  ideas  evo¬ 
lucionadas  siempre  están  a  la  altura  de  la  Verdad,  del 
Bien  y  de  la  Belleza.  Es  un  hondureño  ejemplar.  En 
su  vida  pública  y  privada  es  modesto  y  culto.  La  plata¬ 
forma  científica  y  literaria  en  que  está  colocado,  es  ele¬ 
vada,  pero  él  nunca  ha  sentido  ningún  vértigo,  porque 
su  personalidad  se  ha  forjado  para  las  alturas  que  dig¬ 
nifican  y  engrandecen. 

En  síntesis:  es  un  hondureño  ilustre  desde  todos  los 
ángulos  de  la  valorización  legítima  y  esplendente.  Ha  re¬ 
presentado  a  la  Patria  en  numerosos  congresos  interna 
cionales  en  los  cuales  por  sus  actuaciones  destacadas, 
o  que  el  nombre  de  Honduras  fuera  visto  con  respeto. 
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Francisco  García  Valladares 

Honduras  tiene  muy  buenos  trabajadores  en  las 
labranzas  de  su  cultura  y  uno  de  esos  es  Francisco  Gar¬ 
cía  Valladares,  hondureño  honesto  que  con  su  dinamis¬ 
mo  y  talento,  está  haciendo  mucho  por  el  engrandeci¬ 
miento  educacional  y  material  de  su  bella  Tegucigalpa. 
Obras  aquí,  obras  más  allá;  escuelas  aquí,  escuelas  más 
allá,  y  así  de  esta  manera,  FRANCISCO  GARCIA  VA¬ 
LLADARES  se  ha  dado  una  cita  permanente  con  el 
adelanto  capitalino.  Es  Jefe  del  Distrito  Central  y 
desde  su  oficina  vive  emprendiendo  jornadas  que  con 
todo  éxito  llegan  a  las  metas  de  su  hermoso  anhelo  edi¬ 
ficio,  colocando  su  nombre  entre  marcos  de  prestigio 
y  de  superación.  Con  este  plausible  afán  no  es  que 
FRANCISCO  GARCIA  VALLADARES  quiera  hacer¬ 
se  visible  en  los  caminos  de  la  hondureñidad,  sino  que 
su  aspiración  es  de  hacer  visible  el  buen  nombre  de  la 
capital  hondureña,  secundando  así  el  programa  admi¬ 
nistrativo  del  señor  Presidente  Constitucional  de  la  Re¬ 
pública  Doctor  Gálvez,  quien  verdaderamente  ha  sabi¬ 
do  rodearse  de  magníficos  colaboradores. 

La  figura  simpática  de  Francisco  Garda  Valladares 
es  de  legítima  extracción  popular.  Sencillo  y  demócra¬ 
ta,  sabe  abrir  su  mano  tanto  para  el  descamisado  como 
para  el  hombre  de  chaleco.  Del  servicio  oportuno  ha 
hecho  un  Credo  porque  nació  con  el  corazón  florecido 
de  bondad.  Todos  van  a  él  como  a  un  remanso  aco¬ 
gedor  o  como  se  llega  a  un  oasis  de  fraternidad.  Fran¬ 
cisco  García  Valladares  es  hermano  de  todos,  pero 
más  lo  es  de  los  que  sufren  y  lloran. 

Su  mejor  justificación  como  hondureño  laborioso 
está  escrita  en  las  páginas  de  su  dinamismo  y  en  su 
ejemplar  don  de  gentes. 
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Rafael  Heliodoro  Valle 


Estamos  frente  a  un  hondureño  glorioso  y  ante  un 
periodista  doctrinario,  un  escritor  cimero,  un  poeta  ins¬ 
pirado,  un  pensador  profundo  y  un  historiador  consagra¬ 
do  por  todo  un  continente. 

RAFAEL  HELIODORO  VALLE  es  hondureño,  ¡ 
pero  América  entera  se  lo  ha  absorbido,  integrándolo  a 
sus  entrañas  como  una  joya  espiritual  de  valor  inapre-  ¡ 
ciable  y  eterno.  Es  un  americanista  por  devoción  y 
por  convicción.  Despegó  sus  labios  de  los  pezones  nu¬ 
tricios  de  la  Matre  Patria,  para  ir  a  la  tierra  de  Benito 
Juárez  a  empaparse  de  luz.  Y,  el  ciudadano  de  Hon¬ 
duras  se  hizo  ciudadano  del  mundo.  Pero  el  hijo  ilus¬ 
tre  de  este  barro  de  pinos,  de  oro  y  de  talentos,  siem¬ 
pre  ha  tenido  su  espíritu  ante  el  altar  de  Honduras,  ofL 
ciando  la  misa  de  la  cultura  y  de  su  amor  patrio.  Muy 
pocos  hondureños  han  sabido  triunfar  tan  brillantemen¬ 
te  como  Rafael  Heliodoro  Valle.  Se  trazó  una  trayec¬ 
toria  de  superación  moral  e  intelectual,  y  ha  sabido  lle¬ 
gar  a  la  meta  de  sus  aspiraciones  radiosas.  Hoy  día  es 
un  hondureño  cargado  de  laureles  y  de  nimbos.  El 
número  de  sus  libros  publicados  ya  pasa  de  la  vein¬ 
tena,  teniendo  en  preparación  otras  obras  que  harán 
más  grande  su  nombre  de  príncipe  de  las  letras  conti¬ 
nentales.  Personalidad  polifacética  y  enorme.  Men¬ 
talidad  ecuménica  y  frondosa.  Artista  siempre. 

Todos  los  poetas  geniales  han  hecho  obra  cumbre, 
pero  de  todo  lo  que  cincelan  en  el  oro  de  la  inmortali¬ 
dad,  siempre  existe  un  poema  o  libro  que  los  adentra 
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en  el  alma  de  los  pueblos,  para  que  los  versos  o  prosas 
salgan  por  los  labios  de  la  admiración  y  la  familiaridad. 
Y,  del  gran  Rafael  Heliodoro  Valle  tenemos  sus  fragan¬ 
tes  JAZMINES  DEL  CABO. 

Oigámoslo  siquiera  en  unos  pocos  versos : 

Por  qué  causas  misteriosas 
)a  música  de  un  violín 
o  el  perfume  de  un  jazmín 
nos  recuerda  muchas  cosas? 

Sortijas  de  aguas  preciosas, 
pañuelos  de  raso  y  tul, 
cartas  dentro  de  un  baúl, 
valses  del  tiempo  pasado 
o  lo  del  cuento  azulado. 

“este  era  un  príncipe  azul” 

Poema  sublime  que  en  Honduras  anda  de  boca  en 
boca  como  una  golosina  de  sabor  sentimental  y  artís¬ 
tico. 

Heliodoro  Valle  desciende  en  línea  recta  del  inma¬ 
culado  Padre  Reyes,  poeta  bucólico  que  sentó  los  basa¬ 
mentos  del  arte  hondureño.  Y,  el  insigne  deudo  here¬ 
dó  aquel  laúd  prodigioso,  y  por  eso  en  el  Parnaso  ame¬ 
ricano  su  estro  ocupa  un  sitial  de  honor*  circundado  de 
sinfonías,  y  de  gloria. 
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Céleo  Murilio  Soto 

Poeta,  Escritor  y  Licenciado  en  Leyes. 

“Afán”  se  intituló  su  primer  libro.  Y,  Afán  es  su  vida 
de  magnífico  hondureño.  Aún  no  había  coronado  su  ca¬ 
rrera,  y  su  nombre  de  estudiante  ya  era  una  promesa 
que  se  asomaba  por  los  ventanales  de  la  realidad  trascen¬ 
dente  y  brillante. 

Su  temperamento  poético  lo  hizo  pulsar  la  guzla,  y 
se  inició  en  el  canto  desde  el  escenario  de  periódicos  y 
revistas.  Así  el  nombre  de  Céleo  Murilio  pasó  a  figurar 
en  la  plana  mayor  de  los  auténticos  poetas  hondureños. 
Su  floración  intelectual  se  ha  cargado  de  polen  para  fe¬ 
cundar  artísticamente  las  inquietudes  que  en  su  espíritu 
vibran  con  estremecimientos  de  alturas  y  de  superación. 
Ha  penetrado  con  pié  firirne  a  los  rosales  multicolores  de 
la  poesía,  al  huerto  sereno  de  la  ciencia  y  a  los  terrenos 
ubérrimos  de  la  política  constructiva.  Así  cí  mo  triunfó 
en  sus  estudios,  haciendo  carrera  en  la  Jurisprudencia, 
también  triunfará  con  sus  anhelos  de  hondureño  talento¬ 
so. 

Céleo  Murilio  Soto  es  también  un  orador  de  verbo 
recio,  de  dicción  pura  y  expresión  fácil,  que  sabe  mante¬ 
ner  en  vilo  a  su  auditorio  aún  en  improvisaciones  en  que 
no  se  sabe  qué  admirar  más  si  la  espontaneidad  con  que 
desarrolla  las  ideas  y  la  lógica  que  condiciona  su  discur¬ 
so,  o  el  dominio  y  seguridad  con  que  sabe  convencer. 

Al  principio  de  la  Administración  del  Dr.  Gálvez, 
Céleo  Murilio  fué  nombrado  Director  General  de  Correos. 
Su  juventud  dinámica,  respaldada  por  quien  lo  llevó  a 
este  puesto;  transformó  ante  la  mirada  estupefacta  de 
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Tegucigalpa,  el  vetusto  caserón  del  correo  para  conver¬ 
tirlo  en  el  moderno  local  que  hoy  todos  admiramos.  Tan- 
bién  instauró  el  servicio  nocturno  en  ese  Ramo,  ante  el 
beneplácito  del  público  Capitalino. 

Como  Presidente  de  la  Asociación  de  Prensa  Hondu- 
reñase  ha  anotado  otro  de  sus  grandes  triunfos.  Y  como 
Céleo  es  a  manera  de  un  dínamo  en  acción,  a  su  activi¬ 
dad  se  debe  que  dicha  entidad  haya  reunido  el  capital 
necesario  para  hacer  real  dad  el  viejo  sueño  de  los  tra¬ 
bajadores  de  la  prensa:  la  adquisición  de  la  Casa  del 
Periodista. 

Quien,  como  Céleo  Murillo,  inicia  su  vida  de  lucha 
por  los  senderos  de  la  integridad,  de  la  hombría  de  bien 
y  del  buen  nombre,  forzosamente  tiene  que  llegar  a  las 
cimas  esplendentes  que  han  columbrado  sus  pupilas  siti¬ 
bundas  de  horizontes  y  de  claridades. 
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Luis  Andrés  Zúnigo 

Abogado.  Filósofo.  Poeta.  Escritor.  Fabulista- 
Cinco  facetas  que  definen  a  este  insigne  hondureño.  La 
fábula  que  sólo  saben  dominarla  los  genios,  Luis  An¬ 
drés  Zúniga  la  domina  magistralmente  haciendo  de  ella 
el  medio  para  llegar  a  finalidades  nobles  y  profundas. 
Sus  fábulas  son  el  fruto  de  un  cerebro  creador,  genial  y 
fecundo.  Al  hogar  hondureño  han  ilegado  como  un  ma¬ 
nojo  de  sabias  enseñanzas  y  de  hondas  orientaciones  so- 
ciclógicas.  Son  escuela  y  son  cauterio.  Ellas  han  sido 
escritas  a  base  de  Filosofía.  El  autor  ha  auscultado  el 
pensamiento  y  e)  alma  de  los  hombres  para  llevar  al  libro 
doctrinario  todas  las  flaquezas  humanas  de  todos  aque¬ 
llos  seres  que  van  por  los  caminos  del  mundo,  llevando 
a  cuestas  una  montaña  de  sinrazones  y  i  n  fardo  de  pre¬ 
juicios.  Políticos,  funcionarios,  parlamentarios,  artistas, 
intelectuales,  pensadores,  filósofos,  poetas,  científicos, 
caballeros  de  industria  y  toda  clase  de  gentes  desfilan  por 
esas  páginas  inmortales.  Sus  protagonistas  pertenecen 
al  mundo  Zoológico  y  todos  ellos  desempeñan  un  papel 
preponderante  en  ese  género  literario  ameno  y  edifican¬ 
te.  No  se  puede  hablar  de  LUIS  ANDRES  ZUNIGA 
sin  referirse  a  sus  geniales  fábulas.  Su  dicción  es  casti¬ 
za,  brillante  y  pintoresca.  Es  un  Filósofo  Poeta  que 
atrae  al  lector  en  una  forma  total.  Yo;  entiendo  que 
en  sus  fábulas  deberíamos  aprender  a  leer  los  hondu- 
reños,  y  después  seguir  leyéndolas  para  estructurar  una 
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conciencia  apta  para  todo  lo  elevado  y  grande.  Talvez 
mirándonos  retratados  en  el  espejo  deesas  páginas,  re¬ 
nunciemos  al  retrato  que  nos  hemos  hecho  con  los  crayo- 
nes  del  absurdo  y  de  las  insubstanciales  vanidades  hu¬ 
manas. 

Es  LUIS  ANDRES  ZUNIGA  uno  de  los  mejores 
labradores  en  el  exuberante  terreno  de  la  literatura  na¬ 
cional.  En  sus  radiantes  predios  abunda  el  trigo  de  la 
filosofía  y  las  flores  perfu  nadas  de  la  divina  poesía.  Su 
labor,  cuajada  de  frutos  trascendentales,  sólo  puede  px- 
rangonarse  en  calidad  con  la  de  Rafael  Heliodoro  Valle, 
Marcos  Carias  Reyes,  Froylán  Turcios,  Juan  Ramón 
Molina  y  Carlos  Izaguirre. 

Por  eso  su  frente  ha  sido  adornada  con  los  lauros 
que  consagran  y  justifican, 

LUIS  ANDRES  ZUNIGA  es  una  Gloria  nacional. 
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Virgilio  R.  G calvez 

He  aquí  a  un  hondureño  de  gran  prestancia  cultural. 
Es  poeta.  Es  escritor.  Es  Licenciado  en  Leyes.  Hace 
versos  bellos  y  hace  prosas  brillantes.  Su  estilo  es  lumi¬ 
noso.  En  el  verso  y  en  la  prosa  es  fuerte  y  sensitivo.  Sólo 
en  casos  muy  especiales  ha  dejado  oír  la  vibración  melo¬ 
diosa  de  su  númen  soñador,  pero  ello  ha  sido  lo  suficiente 
para  que  su  nombre  de  poeta  entre  de  lleno  a  la  exquisita 
Antología  Hondureña.  Como  escritor  es  todo  un  Gran 
Señor  de  la  Idea  que  orienta  y  que  abre  brechas  de  luz. 
Su  pluma  sólo  es  mojada  en  la  tinta  del  Arte  y  la  Verdad. 
Quizá  por  eso  sabe  escribir  bellezas  que  dan  prestigio  a, 
las  letras  hondureñas. 

Allí  está  su  fulgurante  revista,  que  es  a  manera  de 
una  Sinfonía,  cuajada  de  Ciencias  y  Artes. 

Allí  está  su  bella  revista,  desplegada  a  las  brisas 
de  la  hondureñidad  como  un  pendón  de  cultura  y  com¬ 
prensión.  LECTURAS  es  una  emanación  radiante  del 
espíritu  laborioso  de  VIRGILIO  R.  GALVEZ.  Su  labor 
es  de  avanzada  y  de  mérito.  Y  es  que  su  pensamiento 
busca  con  tesón  todas  aquellas  cosas  que  dignifican  el 
alma  hondureña. 

Lo  leimos  la  primera  vez  y  no  hemos  podido  dejar 
de  seguir  leyéndolo.  La  exp:esión  ancha  y  artística 
siempre  está  haciendo  acto  de  presencia  en  todas  sus  pro¬ 
ducciones  literarias. 

Buscamos  a  los  FORJADORES  DE  UN  HONDU^ 
RAS  MEJOR,  y  nos  hemos  encontrado  con  este  hondu¬ 
reño  que  se  está  significando  como  un  formidable  traba¬ 
jador  en  el  taller  de  las  letras  nacionales,  en  los  estradps 
de  la  Diplomacia  y  en  el  altar  del  Patriotismo. 
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Pedro  Rsvas  ' 

Otro  trabajador  por  el  buen  nombre  de  Honduras. 
Sí.  Otro  trabajador  que  está  haciendo  obra  patriótica. 
Coronel  $el  Ejército  Hondureño,  y  muy  capacitado  en 
asuntos  de  milicia.  Conoce  la  técnica  y  la  práctica.  Es 
Historiador  documentado  y  sabe  hacer  honor  a  Clío. 
Mayista  par  devoción  y  por  estudio.  Tanto  le  atrae  la 
civilización  Maya  que  ya  tiene  en  sus  haberes  científicos 
una  obra  que  es  producto  de  esas  investigaciones  trascen¬ 
dentales,  dignas  de  admiración.  Profesor  y  escritor.  Co¬ 
lumna  hermosa  del  Magisterio  Nacional  y  cerebro  ubé¬ 
rrimo  al  servicio  de  la  cultura  hondureña.  Su  obra  de 
escritor  es  maciza,  definida  y  doctrinaria.  Cada  una  de 
sus  ideas  tiene  toda  la  elegancia  que  le  dá  el  equilibrio 
del  pensamiento  bien  orientado,  apto  para  los  afanes  lu¬ 
minosos. 

La  vida  de  PEDRO  RIVAS  ha  sido  siempre  de  su¬ 
peración  cultural.  Por  experiencia  conoce  que  la  mejor 
manera  de  servir  a  Honduras  es  trabajar  constantemen¬ 
te  por  la  estructuración  de  una  cultura  superior,  que 
responda  a  los  imperativos  que  marcan  las  evoluciones 
vivificadoras  y  elevadas. 

La  personalidad  de  PEDRO  RIVAS  es  ejemplar: 
Maestro,  Historiador,  Periodista,  Militar,  Escritor,  Ma¬ 
yista.  Y,  ante  todas  esas  profesiones  de  fé,  hay  una  que 
no  se  aparta  de  su  corazón  y  de  sus  labios:  EL  CREDO 
DE  LA  PAZ  HONDURENA.  Sí.  Cree  en  la  paz  porque 
cree  en  el  engrandecimiento  patrio.  Sí.  Ama  la  paz  por¬ 
que  ama  a  Honduras. 

Uno  de  los  principios  básicos  para  ser  hondureño  es¬ 
triba  en  ser  PACIFISTA. 

Y,  PEDRO  RIVAS  lo  es  en  toda  su  estatura  de  hon¬ 
dureño  laborioso. 
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Angel  Moya  Posas 

Profesor,  Periodista,  Parlamentario. 

Los  estudios  lo  capacitaron  para  oficiar  en  los  Tem¬ 
plos  de  Minerva^  pero  el  periodismo  le  abrió  sus  brazos 
y  lo  consagró  Apóstol  de  la  Idea,  que  también  es  un 
apostolado  de  Luz.  Su  frente  bien  pudo  ceñir  la  corona 
de  espinas  del  Maestro  abnegado,  pero  su  vocación  por 
Jas  letras  le  impuso  el  deber,  el  sagrado  deber  de  servir  a 
Honduras  com  >  Periodista.  Y  ANGEL  MOYA  POSAS 
entró  a  ese  apostolado  que  lo  ha  convertido  en  un  hon- 
dureño  de  ejecutorias  radiosas.  Sus  luchas  de  periodista 
han  sido  escabrosas*  pero  todas  esas  luchas  han  cincelado 
el  monumento  de  su  nombre  como  Periodista  Gallardo, 
y  Talentoso. 

Hace  muchos  años  que  amarró  su  tienda  de  campa¬ 
ña  en  la  ciudad  de  La  Ceiba,  y  fundó  EL  ATLANTICO, 
abriendo  así  un  frente  de  cultura  al  rumor  de  las  olas  so¬ 
noras  de  ese  mar  donde  se  piensan  tantas  cosas  buenas  y 
donde  se  forjan  tantas  acciones  brillantes.  Duro  ha  sido 
su  bregar,  pero  fecundo  en  hechos  culturales.  Ha  triun¬ 
fado  donde  muchos  han  fracasado.  Hay  más.  Ha  triun¬ 
fado  donde  otros  han  abdicado  de  la  hombría  de  bien  y 
han  rodado  por  el  suelo  como  apóstatas  de  las  causas  no¬ 
bles.  El  que  abraza  el  periodismo  con  amor  no  es  que 
busca  el  Vellocino  de  Oro.  No.  Sencillamente  es  que 
busca  la  Piedra  Filosofal  para  servir  mejor  a  su  Patria 
desde  los  Laboratorios  de  la  Idea,  donde  la  alquimia  de 
la  sana  intención  trasmuta  en  oro  cultural  todo  el  cobre 
del  sentir. 

Hemos  observado  a  Moya  Posas  al  través  de  sus 
ideas,  y  siempre  lo  hemos  encontrado  ecuánime,  rectilí¬ 
neo,  abnegado  y  valiente.  Eso  es  hacer  per  odismo  tras¬ 
cendente.  Periodismo  edificante.  Periodismo  de  ética. 
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Leónidas  Pineda  M. 

Destacado  Militar  hondureño.  Un  escritor  de  só¬ 
lido  empaque  ideológico.  Ha  forjado  su  cerebración  en 
el  yunque  del  deber  y  al  ritmo  de  altas  disciplinas  men¬ 
tales.  El  estudio  sereno  le  ha  enseñado  los  caminos  del 
triunfo  y  también  lo  ha  llevado  a  las  cimas  anchurosas 
del  pensamiento  desde  donde  se  enfocan  con  gallardía: 
HOMBRES  Y  COSAS. 

Hondureño  cincelador  de  civismo  y  trabajador  asi¬ 
duo  en  las  canteras  de  la  cultura  nacional.  Hondureño 
íntegro,  como  arrancado  de  una  página  de  “El  Carác¬ 
ter’ ?  de  Samuel  Smiles.  Su  rectitud  de  Militar  pundo¬ 
noroso  va  de  la  mano  con  la  nobleza  de  su  corazón. 
La  bandera  de  su  Patria  y  de  su  Partido  siempre  viven 
enarboladas  en  lo  más  alto  de  su  mente,  y  en  lo  más 
elevado  de  su  espíritu.  Cuando  otros  claudican  por  la 
ambición  sórdida,  Leónidas  Pineda  M.,  está  más  firme 
por  la  convicción  patriótica.  Es  que  su  personalidad 
de  hondureño  ilustre  no  ha  sido  forjada  para  arrastrar¬ 
se  como  el  reptil,  sino  para  volar  como  el  águila  o  como 
cóndor.  Los  hombres  de  una  sola  pieza  están  colocados 
a  mil  pies  de  altura  sobre  el  nivel  de  los  dúctiles  y  ma¬ 
leantes.  Y  Leónidas  Pineda  M.,  está  a  esa  altura.  Tiene 
limpia  su  conciencia  como  tiene  limpias  sus  charrateras 
de  General.  Abrió  sendas  honradas  para  sus  pies,  y  ha 
sabido  llegar  a  las  jornadas  del  patriotismo  con  su 
frente  levantada,  en  actitud  de  honda  satisfacción. 

Así  es  como  se  honra  a  la  Patria.  Con  ideas  eleva¬ 
das,  con  acciones  nobles.  Como  un  reconocimiento  a 
sus  virtudes,  varios  Gobiernos  amigos  han  honrado  al 
General  Pineda  con  las  más  altas  distinciones  en  actos 
de  solaridad  internacional  en  que  se  ha  mencionado  con 
respeto  el  nombre  de  la  Patria.  Y  debemos  apuntar  un 
detalle  en  que  debe  repararse:  la  misma  prensa  que 
adversa  al  Gobierno  ha  prodigado  al  General  Pineda 
sus  elogios  ponderados  pero  sinceros  y  sobretodo,  justos. 
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Eliseo  Pérez  Cadalso 

Es  un  muchacho  de  hoy.  Nació  en  la  ciudad  pri¬ 
vilegiada  donde  dejó  el  cordón  umbilical  JOSE  CECI¬ 
LIO  DEL  VALLE.  En  el  regazo  de  la  vida  abrió  sus 
ojos  soñando.  Nació  con  la  enfermedad  de  Rubén  Da¬ 
río:  El  canto  en  los  labios  del  alma. 

En  su  querida  Choluteca  hizo  sus  primeros  estu¬ 
dios  y  también  sus  primeros  versos,  y  desde  entonces, 
ya  su  lira  no  tuvo  quietud. 

La  Ciencia  lo  llamó  a  Tegucigalpa,  donde  coronó 
su  carrerra  de  Derecho.  Pero  el  Poeta  no  puede  dejar 
de  ser  poeta.  Eliseo  Pérez  Cadalso  ha  seguido  haciendo 
versos  de  estructura  bellísima.  Con  el  arado  fulgurante 
de  su  estro  ha  abierto  surcos  de  luz,  para  depositar  en 
ellos  la  semilla  próvida  de  su  meliflua  inspiración,  y 
recoger  en  el  libro  rumoroso  de  su  vendimia  artística 
que  le  ha  dado  tanto  renombre  como  alto  poeta  hon- 
dureño. 

Es  un  formidable  Sembrador.  Ha  sembrado  Arte 
y  la  cosecha  ha  sido  Arte.  Así  lo  dicen  sus  sementeras 
melódicas,  apretadas  de  frutos  luminosos. 

Conocemos  a  este  Sembrador  de  Rimas  en  toda  la 
extensión  de  sus  labranzas  fecundas  donde  las  gramí¬ 
neas  líricas  viven  en  fiestas,  dando  a  la  fecundación 
soñadora  todo  el  polen  que  engendra  joyas  miríficas  y 
perfectas.  Y,  donde  los  sarmientos  de  su  soñar  han 
dado  ricas  uvas  para  la  formación  del  vino  de  la  autén¬ 
tica  poesía. 

Eliseo  Pérez  Cadalso  está  en  perenne  floración  lite¬ 
raria,  cuajándose  de  frutos  y  poblándose  de  idealismos 
que  harán  muy  resonante  el  nombre  de  la  lírica  Hon- 
dureña. 


SEMBLANZAS  HONDU  REÑAS  53 


José  Zerom  L 

Concreción  de  sonoridades.  Concrección  de  acciones 
cívicas.  Concreción  de  ideales  hermosos. 

Apenas  se  asomó  al  dintel  de  la  adolescencia  y  ya  era 
una  promesa  en  el  periodismo  nacional.  Nació  para  pen¬ 
sar  medularmente  y  para  sentir  en  su  cerebro  los  sacudi¬ 
mientos  vibran' es  de  su  numen  exuberante  y  exquisito. 
Y,  no  conforme  con  su  labor  de  periodista,  buscó  en  el 
ánfora  del  libro  el  recipiente  más  a  propósito  para  el  acu- 
mulamientp  de  sus  ideas  de  escritor  macizo  y  gallardo. 
Y,  los  libros  han  ido  surgiendo  de  su  pluma  unos  en  pos  ' 
de  otros,  en  afán  de  arte  y  divulgación.  Escribe  con  ele¬ 
vación  de  ideas  porque  piensa  con  altura  de  pensamien¬ 
tos.  Su  prosa  tiene  la  sonoridad  del  oro  mental  y  la  bri¬ 
llantez  del  diamante  ideológico.  Es  un  hondureño  pris¬ 
mático.  Dá  clases  como  profesor.  Escribe  para  su  pe¬ 
riódico.  Cincela  joyas  para  sus  libros  en  preparación. 
Dicta  conferencias  cívicas  y  diserta  sobre  temas  políticos 
de  actualidad.  Trepa  a  la  tribuna  como  orador  electri¬ 
zante  y  viaja  por  toda  Honduras  auscultando  el  sentir 
nacional.  Siempre  marcha  al  rumor  de  sus  inquietudes 
culturales  y  hondureñistas.  Si  su  prosa  es  florida  como 
un  rosal,  su  verbo  es  un  estandarte  que  sabe  agitar  a  to¬ 
dos  los  vientos  del  patriotismo,  déla  verdad  y  de  la  razón. 

JOSE  ZERON  h.,  es  una  realidad  palpitante  en  el 
escenario  de  los  hondureños  de  talento  y  acción. 
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Armando  Cerrato  Valenzuela 

Un  escritor  de  fuste  sólido.  Un  historiador  pulcro  y 
veraz.  Un  periodista  de  amplia  visión.  Un  profesor  ab¬ 
negado  y  estudioso.  Y,  más  que  todo,  un  hondureño 
que  ama  a  Honduras  por  encima  de  todas  las  cosas. 

En  temprana  edad  se  tituló  de  Maestro  de  Instruc¬ 
ción  pública.  Espigo  en  el  periodismo  cuando  aun  su 
persona  tenía  inuy  pocos  años  y  en  esos  predios  mentales 
ha  sab  do  honrar  el  pensamiento  escrito,  con  afán,  con 
honradez  y  capacidad.  Toda  su  vida  ha  sido  un  gran 
luchador.  Hondureño  ejemplar,  tanto  por  sus  inquietu¬ 
des  cientfiícas  como  por  su  modestia.  Cuenta  con  algu¬ 
nas  obras  publicadas,  y  otras  están  en  los  almácigos  de 
la  preparación.  Su  cerebro  no  tiene  descanso.  Y  es  que 
este  hondureño  vive  en  plena  actividad  mental,  dando  al 
periódico  y  al  libro  las  vibraciones  rítmicas  de  su  mag¬ 
nífico  pensar. 

Tengo  de  él  un  recuerdo  espiritual.  Froylán  Turcios 
era  entregado  a  los  brazos  de  la  Madre  Tierra.  Y,  Ar¬ 
mando  Cerrato  Valenzuela  en  esos  momentos  solemnes 
habló  en  nombre  de  LA  EPOCA.  Y,  lo  hizo  con  la  maes¬ 
tría  del  orador.  Ya  conocía  en  carne  y  hueso  al  culto 
escritor  y  al  historiador  profundo,  pero  hasta  en  aque¬ 
llos  momentos  de  duelo  nacional,  conocí  al  orador. 

ARMANDO  CERRATO  VALENZUELA  hizo  es¬ 
tudios  de  Jurisprudencia  en  la  Universidad  Central  de 
Tegucigalpa,  de  donde  egresó  convertido  en  una  realidad 
en  Derecho.  El  hombre  de  pensamiento  siempre  busca 
horizontes  sonoros  que  estén  en  consonancia  con  su  pen¬ 
sar.  La  Ciencia  se  ha  hecho  para  aquellos  que  son  dig¬ 
nos  de  ella.  Y,  ARMANDO  CERRATO  VALENZUE¬ 
LA  es  digno  de  esa  Diosa. 
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Arturo  Mejia  Nieto 

En  “EL  CRONISTA”  de  don  Manuel  M.  Calderón, 
empezó  a  publicar  sus  primeros  escarceos  como  escritor 
nacional.  Buscó  en  la  arcilla  criolla  el  motivo  de  sus 
inquietudes  literarias,  y  por  eso  sus  Relatos  Nativas 
huelen  a  cosas  muy  hondureñas.  Espigó  con  un  estilo 
hermoso  y  ameno.  Quienes  lo  leían,  se  declaraban 
admiradores  de  este  escritor  que  vino  al  mundo  allá  en 
los  huertos  floridos  del  durazno  y  del  melocotón.  La 
Esperanza. 

Además  de  escritor  es  profesor.  En  la  escenografía 
de  las  letras  hondureñas  se  perfiló  como  una  promesa  que 
rendiría  mucho.  Pero  Arturo  Mejía  Nieto  tenía  sed  de 
horizontes  y  de  saber.  Y,  se  fue  para  la  tierra  de  Sar¬ 
miento,  que  también  fue  Maestro  y  escritor.  Y,  allá  se 
ha  quedado  representando  a  Honduras  como  Ministro 
talentoso  y  de  amplia  visión  americanista.  En  aquellos 
«cenáculos  de  las  letras  del  Arte  y  la  Diplomacia  ha  sa¬ 
bido  enaltecer  a  Honduras  como  pensador  y  como  di¬ 
plomático  de  fibra  magnética.  En  la  Argentina  como 
en  Honduras,  se  ha  entregado  de  lleno  a  escribir  libros 
que  mucho  prestigian  a  las  letras  continentales. 

Como  buen  hijo  de  Honduras,  él  nombre  de  su  Pa¬ 
tria  no  falta  en  sus  labios  porque  la  tiene  muy  hondo 
en  su  corazón.  Horar  a  Honduras  es  su  lema  sagrado; 
ya  en  la  Cátedra,  ya  en  la  Tribuna,  ya  en  la  Prensa,  ya 
en  el  Libro,  ya  en  la  Diplomacia.  ARTURO  MEJÍA 
NIETO  es  un  gran  trabajador  mental  a  lo  Rafael  Helio- 
doro  Valle  y  Néstor  Bermúdez.  Tres  hondureños  que 
fuera  de  la  Patria  amada  se  han  dedicado  con  tesón 
ejemplar  a  trabajar  por  Honduras,  usando  como  ve^ 
hículo  de  acercamiento  y  glorificación,  el  libro  que  sal¬ 
va  fronteras  y  acerca  a  los  pueblos  a  un  sólo  abrazo  de 
comprensión  y  fraternidad. 
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ARTURO  MEJIA  NIETO  ha  llegado  a  las  altu¬ 
ras  de  la  serenidad  intelectual,  y  desde  allí  se  destaca¬ 
rá  más  su  personalidad  de  hondureño  como  una  cornu¬ 
copia  de  proyección  firme  definida  y  edificante. 

Los  hombres  de  pensamiento  son  como  los  árboles: 
primero  se  cargan  de  flores;  después  se  agobian  de 
frutos. 


Rafael  Jerez  Alvarado 

Actualmente  se  está  levantando  en  Honduras  el 
florecimiento  de  una  juventud  prometedora  en  las  múl¬ 
tiples  formas  de  la  superación  esplendente.  Es  el  fru¬ 
to  del  talento.  Y,  Rafael  Jerez  Alvarado  es  una  unidad 
valiosa  en  esa  juventud.  Además  de  Profesor  es  Lie. 
en  Leyes.  También  es  un  escritor  viril,  de  grandes 
orientaciones.  Como  periodista,  su  labor  es  de  relie¬ 
ves  contundentes  y  edificantes.  Se  ha  trazado  una 
norma  de  conducta  rectilínea  y  hermosa.  Sus  grandes 
aspiraciones  son:  EL  PATRÍOTISMO,  LA  CULTU¬ 
RA,  LA  CIENCIA  y  la  HONDURENIDAD,  cuatro 
profesiones  de  Fé  donde  caben  todas  las  inquietudes 
superativas  de  este  gallardo  hondureño. 

En  la  actual  cruzada  cívica  hondureña,  la  actitud 
de  Rafael  Jérez  Alvarado  es  de  vanguardia,  Es  que 
la  juventud  que  ama  a  su  Patria  no  puede  cruzarse  de 
brazos  y  esperar  que  la  montaña  llegue  a  ella.  No. 
Eso  es  una  apostasía  criminal.  Y  por  eso  Jérez  Alva¬ 
rado  ante  los  reclamos  de  la  hora  hondureñista,  ha  da¬ 
do  un  paso  hacia  adelante  y  se  ha  parado  firmemente 
en  el  terreno  de  la  hombría  de  bien  que  define  a  los 
hombres  superiores.  El  hondureño  auténtico  jamás 
deja  de  honrar  a  su  Madre  Patria.  Por  la  Patria  todo 
lo  grande.  Ese  es  el  lema  de  este  hondureño  que  ha 
sabido  responsabilizarse  ante  los  deberes  que  impone  el 
Civismo  y  la  Patria. 
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Samuel  Diaz  Zelaya 

Nació  en  uno  de  los  pueblos  más  pintorescos  del  De- 
partamento  de  Francisc  Morazán:  OJOJONA.  Allí  na¬ 
ció  también  PABLO  ZELAYA  SIERRA,  una  délas  glo¬ 
rias  legítimas  de  Honduras.  Ojojona  ha  sido  pueblo 
fecundo,  dando  a  la  Ciencia  al  Arte  y  al  ensueño  hombres 
de  valor  positivo. 

SAMUEL  DIAZ  ZELAYA  pertenece  a  la  estirpe 
de  los  escritores  exquisitos  de  Honduras.  Cultiva  la  pro¬ 
sa  y  el  verso  con  refinamientos  de  artista.  Breve  en  la 
expresión  pero  hondo  en  el  significado.  En  el  mundo  de 
las  letras  se  le  conoce  con  el  principesco  nombre  de 
LUZZIE  ADANS.  Revistas  de  mérito  han  sentido  en 
sus  páginas  la  caricia  sedeña  de  ese  pseudónimo  que  se 
ha  destacado  con  fulgores  anchos  y  diamantinos. 

Ansias  de  saber  lo  llevaron  a  México,  y  de  allá  re¬ 
gresó  al  terruño  hondureño  cargado  de  pensamientos  lu¬ 
minosos.  Bien  recuerdo  la  revista  “TEGUCIGALPA” 
del  Gran  Alejandro.  Castro,  donde  las  “PLATICAS  DE 
CHICHA  Y  NABO”  de  Luzzie  Adans constituían  un  pla¬ 
to  favorito  para  los  que  tenían  hambre  de  luz.  El  escritor 
ameno  y  culto  sabía  condimentar  esas  ensaladas  ideoló¬ 
gicas  que  hicieron  época  en  los  anales  de  las  letras  nacio¬ 
nales. 

Años  después,  fundó  en  Tegucigalpa  én  unión  de  su 
hermano,  el  artista  nacional  don  Francisco  R.  Díaz  Zela¬ 
ya,  la  melódica  revista  “EXCELSIOR”,  haz  de  páginas 
dignas  del  aplauso  sonoro.  Pero  el  trabajador  mental 
enfundó  su  péñola  de  oro  y  se  dedicó  a  construir  un  nido 
de  luz  y  amor  allá  en  su  bello  Ojojona.  El  corazón  re¬ 
clamó  sus  derechos  y  el  poeta  y  escritor  dio  su  mano  a  la 
poetisa  y  escritora  hondureña,  Guillermina  Cerrato  Flo¬ 
res,  tejedora  de  ensueños  y  constructura  de  realidades. 
Y,  aunque  Ud.  no  lo  crea,  el  nido  se  levanta  allí  donde 
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estuvo  prisionero  el  Semi-Dñs  de  la  Libertad  Centroa¬ 
mericana,  General  Fi ancisco  Morazán. 

La  alondra  y  el  ruiseñor  dejaron  de  cantar,  pero  la 
obra  literaria  ha  quedado  hablando  muy  en  alto  de  Sa¬ 
muel  Díaz  Zelaya  y  de  Guillermina  Cerrato  Flores. 


José  Francisco  Martínez 

Periodista  viril  y  de  combate.  Escritor  vibrante  y 
fecundo.  Bien  pudo  coronar  cualquier  carrera,  pues  es 
bachiller  en  Ciencias  y  Letras,  pero  el  periodismo  le  abrió 
sus  puertas  luminosas  y  JOSE  FRANCISCO  MARTI¬ 
NEZ  penetró  a  esos  estrados  con  todas  sus  inquietudes 
de  superación  cultural. 

Cultiva  con  soltura  y  solidez  el  ensayo  y  también 
cultiva  con  amor  los  predios  filosóficos,  donde  florece  la 
Idea  honda,  nimbada  de  serenidad.  El  estudio  a  los  Clá¬ 
sicos  y  a  los  Modernos  le  ha  dado  un  acervo  ideológico 
que  mucho  enaltece  su  nombre  de  escritor  hondureño. 

José  Francisco  Martínez  siempre  ha  sido  una  hermo¬ 
sa  promesa,  pero  quiso  despistar  a  sus  admiradores 
y  estuvo  surgiendo  Julio  Ancio  pseudónimo  conque  se 
bautizó  en  el  Jordán  del  pensamiento  escrito.  El  pseudó¬ 
nimo  se  hizo  célebre,  y  José  Francisco  Martínez  se  hizo 
de  una  personalidad  bien  definida  como  escritor  y  de  ta¬ 
lento  y  acción. 

Es  discípulo  aprovechado  de  don  Fernando  Zepeda 
Durón  y  de  Vicente  Machado  Valle,  dos  periodistas  de 
verdad  que  sin  avaricia  dan  a  manos  llenas  el  oro  de 
la  orientación  pensamental. 

Hoy  día,  José  Francisco  Martínez  está  haciendo  pe¬ 
riodismo,  frente  a  su  gallardo  y  pulcro  periódico  “VAN¬ 
GUARDIA”,  órgano  de  publicidad  al  servicio  del  civis¬ 
mo,  de  la  verdad  y  de  la  auténtica  hondureñidad. 

Así  procede  la  juventud  responsable  del  futuro  hon¬ 
dureño. 
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Napoleón  Castellanos 

Hondureño  útil,  laborioso  y  patriota.  La  virtud 
es  una  de  las  cualidades  que  blasona  su  espíritu  sano 
y  bondadoso.  Dentro  de  los  marcos  de  su  modestia, 
cabe  toda  la  personalidad  ecuánime  de  un  hondureño 
que  ha  hecho  del  trabajo  una  Religión  y  de  la  honra¬ 
dez  un  Rito  sagrado.  Desde  su  adolescencia  se  dio  a 
conocer  como  un  prototipo  de  firmeza  y  de  lealtad. 
Su  vida  ha  sido  una  bandera  de  lucha.  Y,  el  deber  le 
enseñó  a  ser  rectilíneo.  Desde  telegrafista  de  pueblo 
ha  ido  ascendiendo  hasta  ocupar  la  Dirección  General 
de  Comunicaciones  Eléctricas,  puesto  en  el  cual  se  ha 
significado  por  su  capacidad  y  por  su  don  de  gente. 
Los  peldaños  que  ha  subido  en  la  escala  de  la  supera¬ 
ción  no  le  ha  hecho  daño:  SIEMPRE  ES  EL  HOM¬ 
BRE  MODESTO.  Su  gran  devoción  es  servir  a  Hon¬ 
duras  con  toda  la  energía  de  sus  fuerzas  de  hondureño 
limpio.  Y,  su  gran  satisfacción  es  el  deber  cumplido. 

Es  por  eso  que  lo  hacemos  desfilar  por  estas  pá¬ 
ginas  estimuladoras,  plenas  de  justicia. 


Víctor  F.  Castañeda 

Poeta  en  toda  la  acepción  del  divino  vocablo. 

Soñador  como  Juan  Ramón  Molina.  Talentoso 
como  Carlos  Izaguirre.  En  los  predios  floridos  de  las 
letras  hondureñas,  se  le  conoce  con  el  bello  pseudónimo 
de  JAIME  FONTANA,  arrancado  indudablemente  a 
la  Fuente  Castalia. 

Su  cantar  todavía  anda  disperso  en  revistas  y  pe¬ 
riódicos,  sin  que  el  libro  se  haya  encargado  de  recoger 
los  ópalos  y  rubíes  que  el  poeta  ha  ido  regando  a  la 
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vera  de  su  camino  rumoroso,  pero  día  se  llegará  en  que 
la  Bibliografía  Nacional  recibirá  de  Jaime  Fontana  el 
caudal  riquísimo  de  su  gran  soñar. 

Es  Víctor  F.  CASTAÑEDA  uno  de  los  mejores 
trovadores  en  el  parnaso  hondureño.  Sin  ostentacio¬ 
nes  fatuas  y  poses  estériles,  ha  demostrado  con  solidez 
sus  anchas  ejecutorias  de  hondureño  brillante  y  estu¬ 
dioso.  Su  inspiración  le  enseñó  la  senda  florida  del 
ensueño,  pero  su  cerebro  apto  para  la  ciencia  le  abrió 
mejores  horizontes  para  una  vida  profesional.  Y  es 
así  como  recientemente  egresó  de  la  Universidad  Cen¬ 
tral  hondureña,  convertido  en  Licenciado  en  Ciencias 
Jurídicas  y  Sociales. 

Es  un  príncipe  de  la  poética  hondureña,  y  será 
una  Gloria  del  Foro  de  su  Patria. 


Gamero  de  Medina 


He  aquí  a  una  verdadera  representativa  del  pensa¬ 
miento  femenino  hondureño. 

Novelista  fecunda  y  sensitiva.  Ama  la  Ciencia,  el 
Arte,  las  Letras,  Trilogía  armoniosa  que  ha  hecho  fulgu- 
ramente  su  nombre  de  escritora  hondureña.  Posee  téc¬ 
nica  para  escribir  sus  obras  y  con  ellas  sabe  tocan  los  fi¬ 
lamentos  sonoros  y  emotivos  del  corazón  humano.  Sus 
novelas  son  la  proyección  de  la  pureza  y  de  las  sanas  cos¬ 
tumbres. 

Hace  muchos  años  escribió  la  emocionante  novela 
BLANCA  OLMEDO,  y  esta  obra  la  perfiló  ante  el  mun¬ 
do  de  las  letras  como  una  novelista  insigne  y  de  grandes 
orientaciones  psicológicas.  Parece  que  Víctor  Hugo  le 
abrió  las  puertas  de  la  escuela  romántica,  y  por  eso  ella 
sabe  hilvanar  novelas  sentimentales  que  se  van  directa¬ 
mente  al  espíritu  de  sus  numerosos  lectores.  Yo  he  visto 
a  muchas  mujeres  con  BLANCA  OLMEDO  entre  las 
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manos,  y  buscando  sus  ojos  he  descubierto  lágrimas, 
arrancadas  por  esas  páginas  de  amor  y  dolor. 

Los  pensadores  escriben  para  el  cerebro;  las  novelis¬ 
tas  como  Lucila  Gamero  de  Medina  escriben  para  el  co¬ 
razón.  Todos  sus  libros  son  escritos  con  pluma  de  oro, 
mojada  en  la  tinta  de  la  emoción  honda  y  ancha. 

La  novelista  no  está  conforme  con  sus  obras  pubh- 
cadas,  y  por  eso  está  para  dar  a  luz  su  gran  novela  “EL 
DOLOR  DE  AMAR”,  donde  la  autora  ha  volcado  todos 
los  estremecimientos  de  su  alma  soñadora  y  exquisita. 

Es  LUCILA  GAMERO  DE  MEDIÑA  una  formi¬ 
dable  escritora  que  con  sus  obras  ha  contribuido  al  enri¬ 
quecimiento  de  la  Bibliografía  hondurena. 

Su  nombre  ocupa  un  lugar  especial  en  la  galería  de 
los  auténticos  valores  nacionales. 


Humberto  Cano 

Abarcar  la  personalidad  destacada  de  este  artista 
hondureño,  en  una  silueta  breve,  es  tarea  difícil,  reser¬ 
vada  únicamente  a  aquellos  cerebros  que  en  una  frase 
burilan  toda  una  biografía.  Yo  sólo  me  propongo  ubi¬ 
carlo  en  estas  SEMBLANZAS  como  una  figura  hondu- 
reña  de  contornos  definidos,  firmes  y  excelsos. 

Humberto  Cano  nació  bajo  la  aureola  déla  predes¬ 
tinación  artística.  Abrió  los  ojos  al  mundo  trayendo 
en  sus  hombros  todo  un  fardo  de  inquietudes  sublimes  y 
exquisitas.  Para  su  ancha  vocación  en  Honduras  no 
había  escuela,  y  fue  así  como  calzó  la  sandalia  del  pere 
grino  buscando  para  sus  melódicas,  el  santuario  que 
lo  consagrara  Artista.  Llegó  al  Conservatorio  de  Milán 
y  es  aceptado  como  una  promesa  brillante.  El  instru¬ 
mento  de  su  predilección  fue  el  Violín.  El  hombre  que 
lleva  en  su  cerebro  la  llamada  del  genio  y  en  su  alma  el 
ruiseñor  de  la  inspiración,  muy  luego  está  dando  de¬ 
mostraciones  de  lo  que  será  capaz  en  la  trayectoria  an- 
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churosa  de  la  superación  continental.  Y,  HUMBERTO 
CANO,  sin  esperar  mucho  tiempo  estuvo  demostrando 
que  había  nacido  para  ser  un  virtuoso  del  VIOLIN  y 
para  llevar  sobre  su  frente  los  lauros  de  la  Gloria  que 
inmortalizan  y  los  nimbos  de  la  fama  que  abren  hori¬ 
zontes  luminosos  e  infinitos.  Sus  condiscípulos  se  asom¬ 
bran  de  tener  un  compañero  prodigioso,  y  sus  Maestros 
se  sienten  orgullosos  de  tener  un  alumno  en  el  cual  ya 
cantan  las  realidades  fulgurantes  de  un  artista  enorme 
y  célebre.  Su  primer  concierto  fue  su  consagración. 

Egresa  HUMBERTO  CANO  de  aquel  conservato¬ 
rio, llevando  en  su  arco  milagroso  trompeta  de  oro  que  lo 
anunciaría  ante  el  mundo  del  arte  como  un  músico  ge¬ 
nial.  Sus  grandes  conciertos  de  país  en  país  se  encar¬ 
gan  de  proclamarlo:  ARTISTA  MUNDIAL. 

Hondureño  de  nacimiento  pero  ciudadano  del  mun¬ 
do  por  su  arte  divino. 

Hoy  día,  Humberto  Cano  está  en  plena  posesión 
de  su  gran  fortuna  espiritual,  donde  la  floración  melo¬ 
diosa  vive  de  fiesta  dando  a  su  patria  hondureña  todo 
el  perfume  de  su  jardín  sentimental. 


Jorge  Fidel  Durón 

Tiene  su  personalidad  de  hondureño  todos  los  atri¬ 
butos  hermosos  con  que  puede  honrarse  a  la  Patria,  a  la 
Ciencia,  a  las  Letras  y  al  Civismo. 

Rómulo  E.  Durón  fue  su  padre.  Y  el  hijo  heredó 
de  su  progenitor  todo  un  valioso  tesoro  pensamental  por 
que  JORGE  FIDEL  DURON  es  un  continuador  de  la 
obra  moral  e  intelectual  de  su  ilustre  padre. 

Desde  muy  joven  se  impuso  la  ardua  tarea  de  trabajar 
por  la  cuultra  hondureña,  y  a  esta  hora  su  labor  se  ha 
hecho  voluminosa,  cuajada  de  capítulos  radiosos.  Ade¬ 
más  de  ejercer  su  profesión  de  Abogado,  cultiva  las  le¬ 
tras  con  afán  ejemplar.  Las  disciplinas  mentales  lo  han 
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convertido  en  un  escritor  fino  y  macizo.  También  la  di¬ 
plomacia  ha  tocado  a  sus  puertas,  y  en  Misiones  Espe¬ 
ciales  a  países  extranjeros  ha  sabido  levantar  muy  alto 
la  Bandera  de  su  Patria. 

Quien,  como  Joige  Fidel  Durón  se  ha  entregado  sin 
reservas  al  estudio  y  a  la  estructuración  de  una  cultura 
muy  hondureña,  está  capacitado  para  responder  por  el 
buen  nombre  de  Honduras  en  todo  terreno  y  en  toda,  la¬ 
titud. 

En  el  programa  de  trabajo  de  este  hondureño  figu¬ 
ran  todos  los  puntos  que  se  encaminan  hacia  el  Bien,  la 
Honradez,  la  superación,  la  Belleza,  la  Verdad  y  el  Pa¬ 
triotismo. 


Olimpia  Varela  y  Varela 

Nació  para  cantar  porque  es  poetisa.  Nació  para 
enseñar  porque  es  maestra.  Nació  para  pensar  porque 
es  escritora.  Y,  nació  con  una  gran  devoción  dentro 
del  pecho  EL  PANAMERICANISMO. 

Después  de  una  proficua  labor  educacional,  se  ha 
dedicado  de  lleno  a  las  bellas  letras,  ya  que  en  ellas  ha 
encontrado  el  terreno  ubérrimo  para  el  cultivo  de  sus 
sueños  de  poetisa  y  el  surco  más  ancho  para  la  siembra 
de  su  ideología,  apretada  de  luces. 

En  sus  luchas  de  feminista  no  busca  la  filosofía  es¬ 
toica  por  la  cual  la  mujer  se  conforme  con  ser  mujer. 
Ella  lucha  por  el  porvenir  de  la  mujer  y  porque  su  sexo 
conquiste  un  plano  más  elevado  y  más  en  consonancia 
con  las  leyes  de  la  evolución.  Sabe  que  la  mujer  siem¬ 
pre  a  florecido  en  generaciones  de  carne  sin  haber  lle¬ 
gado  al  florecimiento  de  generaciones  llenas  de  luz. 
Comprende  que  el  mundo  está  poblado  de  sombras,  y 
que  la  mujer  está  capacitada  para  ser  el  laboratorio  es¬ 
piritual  donde  se  estructure^un  porvenir  cuajado  de 
Nobleza  y  de  Superación. 
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Su  feminismo  pues,  es  la  proyección  de  una  cruza¬ 
da  muy  humana  y  muy  elevada. 

El  Panamericanismo  ha  tenido  grandes  propaga¬ 
dores  y  grandes  defensores, pero  nadie  más  llamada  para 
ese  apostolado  de  comprensión  que  la  mujer  que  sabe 
pensar  desde  lo  más  hondo  de  su  pensamiento  y  que 
sabe  sentir  desde  lo  más  sagrado  de  su  corazón. 

OLIMPIA  VARELA  Y  VARELA,  como  mujer 
talentosa  ha  enarbolado  un  pendón  de  cultura  hondure¬ 
na  con  extensión  a  toda  América.  Nos  referimos  a  su 
bella  revista:  PANAMER1CA.  Desde  ese  ángulo  del 
pensar  está  demostrando  palmariamente  de  cuanto  es 
capaz  la  mujer  que  tiene  sed  de  horizontes  nobles  y  sed 
de  claridades  purificadoras. 


Fernando  Ferrari 

Es  Fernando  Ferrari  uno  de  esos  hondureños  que  sien¬ 
do  musicólogos,  hacen  partituras  sublimes  y  que  siendo 
poetas  hacen  labor  bella  y  sentimental. 

Las  resonancias  de  su  nombre  han  tenido  alas  musi¬ 
cales  para  volar  muy  alto  y  posarse  en  los  cordajes  del 
PARNASO  HONDURENO. 

Como  escritor  vive  agobiado  de  ideales  nobles  y  cons¬ 
tructivos.  Todo  escritor  caracterizado  vive  bajo  el  folla¬ 
je  frondoso  de  su  ideología,  pidiendo  a  los  ramajes  de  su 
pensamiento  los  frutos  que  puedan  servir  para  la  nutri¬ 
ción  mental  de  esas  colectividades  hambrientas  de  luz  y 
de  horizontes  diáfanos.  Fernando  Ferrari,  hace  versos. 
Hace  música.  Hace  prosas.  Y,  qué  prosas,  y  qué  músi¬ 
ca.,  y  qué  versos!  Tres  aristas  sonoras  de  un  hondureño 
polifacético.  Es  la  trilogía  artística  que  FERNADO 
FERRARI  ha  incrustado  en  su  personalidad  de  cultor 
hondureño,  con  solo  un  objetivo:  EMBELLECER  EL 
NOMBRE  DE  HONDURAS.  Sí,  de  esa  Honduras  por 
la  cual  trabajan  tesoneramente  todos  los  buenos  hondu- 
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reños.  De  esa  Honduras  que  debe  ser  mejor  mediante 
el  concurso  cultural  de  los  hondureños  que  no  claudican 
del  deber  de  hacer  Patria.  El  Arte  es  una  religión  en 
Fernando  Ferrari.  No  pide  al  exotismo,  cánones  para  su 
pensar  o  para  su  sentir.  Es  un  artista  nacional  que  en 
los  motivos  hondureños  ha  encontrado  las  fuentes  inago¬ 
tables  para  trabajar  por  la  verdadera  hondureñidad. 

De  ahí,  que  su  obra  armoniosa  tenga  el  sello  de  Hon¬ 
duras. 


Cecilio  Colindres  Zepeda 

Germinó  en  el  surco  de  la  vida  para  ser  un  hondure- 
ño  honrado,  estudioso,  íntegro  y  noble. 

Sabemos  de  él,  que  el  primer  título  que  conquistó  a 
base  de  inte'igencia,  fue  el  de  Profesor  de  Enseñanza 
Primaria  ingresando  con  ese  cartel  ennoblecedor  a  las 
falanges  del  Magisterio  Nacional.  Pero,  este  hondureño 
tenía  sed  de  saber,  y  fue  así  como  ingresó  a  1a.  Universi¬ 
dad  Nacional  como  estudiante  en  Derecho.  Después  de 
arduos  afanes  estudiantiles,  logró  el  coronamiento  de  su 
carrera,  egresando  del  ALMA  MATER  portando  su  Li¬ 
cenciatura  en  Leyes. 

Cecilio  Colindres  Zepeda  quedó  capacitado  para  bre¬ 
gar  por  la  cultura  hondureña,  disponiendo  para  ello  de 
todas  las  herramientas  del  patriotismo  y  de  la  buena  vo¬ 
luntad.  Sin  salirse  de  la  órbita  del  deber  patrio  y  de  los 
marcos  de  la  modestia,  se  ha  dedicado  a  laborar  por  el 
mejoramiento  de  su  Patria,  encauzando  sus  anhelos  por 
los  canales  de  la  honradez. 

Es  catedrático  profundo  y  maestro  de  varias  gene¬ 
raciones.  Sus  méritos  de  hondureño  talentoso  se  hicieron 
visibles  y  es  así  como  inició  su  ascención  por  las  gradas 
de  la  vida  pública,  llegando  a  ocupar  por  dos  veces  la 
Sub-Secretaría  de  Gobernación,  Justicia,  Sanidad  y  Be- 
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néficencia.  Y,  accidentalmente  ha  desempeñado  las 
funciones  de  -ese  Ministerio,  significándose  por  su  acierto 
y  por  su  claro  talento. 


Arturo  López  Rodezno 

* 

Mucho  se  ha  hablado  de  la  espléndida  transforma¬ 
ción  hondurena,  ya  material,  ya  cultural,  pero  la  cantera 
de  motivos  informativos  siempre  permanece  inagotable, 
esperando  la  pluma  o  el  cincel. 

Honduras  vivió  atrazada  por  muchas  décadas  de 
olvido  criminal.  La  culpa?  De  sus  hijos.  Sí,  de  sus 
hijos  que  pudiéndola  redimir  no  lo  hicieron  en  ese  preté¬ 
rito  que  huele  a  demagogia  y  a  pólvora. 

La  reforma  hondureña  que  verdaderamente  empezó 
en  1933,  trajo  en  sus  manos  laboriosas  todo  un  programa 
de  superación  cultural  y  material.  Y,  el  Reformador 
abrió* una  Escuela  de  Bellas  Artes.  Y,  en  esa  escuela 
colocó  como  Director  a  Arturo  López  Rodezno:  Y,  el  Ma¬ 
estro  plasmó  en  realidades  artísticas  todas  sus  inquietudes 
y  todos  sus  sueños  de  Artista  fecundo.  La  Escuela  se 
llenó  de  luz,  y  la  luz  del  Arte  plástico,  iluminó  y  sigue 
iluminando  a  los  alumnos  que  han  ingresado  a  ella. 

Arturo  López  Rodezno,  con  el  apoyo  del  ilustre  Go¬ 
bernante,  General  Carias  Andino,  ha  hecho  por  el  arte 
hondureño  ló  que  nadie  había  hecho  en  tantas  adminis¬ 
traciones  pasadas.  Sus  manos  han  enseñado  con  maes¬ 
tría  el  Evangelio  de  ese  arte  maravilloso  que  inmortaliza 
el  alma  de  los  pueblos  y  de  los  hombres.  La  Escuela  de 
Bellas  Artes  es  un  templo  donde  todos  los  días  se  escu¬ 
cha  la  sacra  misa  de  la  BELLEZA.  Esa  es  la  obra  mi¬ 
rífica  de  Arturo  López  Rodezno.  Y,  esa  obra  llena  de 
orgullo  a  Honduras. 

Arturo  López  Rodezno  es  todo  un  buen  Ingeniero, 
pero  se  ha  hecho  famoso  como  pintor  de  contornos  conti¬ 
nentales.  Es  un  hondureño  amigo  de  la  ciencia  y  devoto 
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del  arte.  Sabe  que  son  los  dos  caminos  para  llegar  a  la 
estructuración  de  una  cultura  muy  superior.  Por  ese 
motivo,  Arturo  López  Rodezno  vive, trabajando  con  ahin¬ 
co,  porque  su  Patria  tenga  su  gloriosa  época  de  Arte  y 
Esplendor. 

Eso  es  trabajar  por  la  inmortalidad  de  Honduras. 


Al  hablar  de  valores  nacionales,  es  imposible  no 
referirse  a  POMPILIO  ORTEGA.  Es  este  hondureño 
uno  de  esos  trabajadores  que  nunca  se  sienten  fatiga¬ 
dos,  ni  por  el  peso  de  sus  grandes  ideales  ni  por  la  mag¬ 
nitud  de  la  obra  que  realizan, 

Pompilio  Ortega  nació  para  enseñar.  Desde  su 
niñez  fue  un  luchador.  La  ciencia  ha  sido  su  mejor 
devoción.  Ha  hecho  de  ella  una  Religión  luminosa. 
Después  de  haberse  titulado  de  Maestro  de  Enseñanza 
Primaria,  buscó  para  su  cerebro  privilegiado  la  nutri¬ 
ción  mental  que  no  podría  darle  su  Madre  Patria.  Y, 
se  fué  para  Estados  Unidos  de  América,  en  donde  se 
graduó  de  Ingeniero  Agrónomo.  Se  acercó  a  los  vene¬ 
ros  de  la  ciencia  y  la  ciencia  lo  capacitó  ampliamente 
para  ser  un  orientador  dinámico  y  ejemplar.  Ha  de^ 
sempeñado  altos  puestos  en  la  administración  pública, 
significándose  como  Director  de  la  Normal  Central  de 
Varones  de  Tegucigalpa,  donde  puso  en  función  búllan¬ 
te  sus  sólidos  dotes  de  gran  educador.  Pero  a  este 
hondureño  laborioso,  más  le  ha  gustado  la  tierra,  qui¬ 
zá  porque  ella  es  inagotable  en  fructificaciones  hermo¬ 
sas  y  redentoras.  Y,  fué  así,  como  se  retiró  de  la  ca¬ 
pital  hondureña,  yéndose  a  radicar  a  Coyocutena,  pri¬ 
moroso  lugar  de  Honduras,  en  donde  fundó  una  escue¬ 
la  agrícola  para  formar  hombres  de  tesón  fecundo  y  de 
acciones  vivificadoras.  Abrió  surcos  en  la  tierra  ubé¬ 
rrima  y  sembró  el  alfabeto  científico  para  que  ante  los 
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ojos  de  sus  alumnos  germinara  la  parábola  de  la  re 
dención  agrícola  ...  Y,  hubo  floración,  y  frutos.  Pero 
el  maestro  ha  enseñado  casi  solo  y  sin  apoyo.  Su  es¬ 
cuela  se  llenó  de  ciencia  pero  el  Maestro  se  llenó  de 
hondas  desgarraduras  espirituales.  Los  nazarenos  de 
la  cultura  siempre  son  víctimas  de  la  incomprensión 
ambiental.  Las  herramientas  de  su  voluntad  edifi¬ 
cante  hicieron  desaparecer  los  obstáculos  de  la  natura¬ 
leza,  pero  siempre  han  sido  más  grandes  los  obstáculos 
de  los  hombres. 

Además  de  profesor  e  Ingeniero,  es  un  ameno  y 
pulcro  escritor.  Ha  escrito  obras  valiosas  que  son  una 
honra  para  la  ciencia  y  las  letras  nacionales.  Es  un 
exquisito  cultivador  de  Folklore  hondureño.  . 

El  General  Carias  Andino,  en  su  fecunda  admistra- 
ción,  conociendo  la  capacidad  del  Profesor  Ortega,  lo 
nombró  Director  General  de  Agricultura,  y  desde  ese 
ángulo  de  la  función  administrativa  ha  vivido  enseñan¬ 
do  la  lección  que  no  debemos  olvidar  los  hondureños: 
La  Redención  de  Nuestra  Patria  por  medio  de  la  Agri¬ 
cultura. 

La  vida  del  maestro  Pompilio  Ortega  es  una  elo¬ 
cuente  enseñanza  de  superación  científica  y  cultural. 

Nació  para  enseñar. 


Fernando  P.  Cevallos 

Es  hijo  de  Comayagua,  antigua  capital  de  Honduras, 
cuna  de  hombres  ilustres  y  donde  los  jardines  de  la  Le¬ 
yenda,  de  la  Historia,  de  la  Arqueología  y  del  Civismo 
permanecen  cargados  de  polen  y  de  savia  nutricia. 

Y,  FERNANDO  P.  CEVALLOS  cerebro  brillante, 
se  dedicó  con  tesón  patriótico  a  hurgar  archivos,  en  busca 
de  papiros  o  pergaminos  que  hagan  luz  en  los  estrados  de 
la  Historia  y  también  de  la  Leyenda.  Su  amorosa  devo¬ 
ción  por  el  Folklore  es  digna  de  admiración  y  de  aplauso. 
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Haciendo  a  un  lado  las  disciplinas  del  Derecho,  pues  que 
es  Abogado,  ha  penetrado  con  solidez  a  los  predios  del 
Folklore  hondureno,  en  busca  de  esos  veceros  que  tanto 
material  suministran  para  la  arquitectura  de  la  tradición 
popular. 

Tenemos  muy  poquísimos  folkloristas,  y  uno  de  ellos 
es  Fernando  P.  Cevallos.  Conocemos  de  él  su  amena 
obra,  intitulada  ‘‘FOLKLORE  HONDURENO”,  donde 
ha  recogido  con  primor  todo  aquello  que  ha  producido  el 
ambiente  legendario  de  su  ciudad  natal. 

Ojalá,  Honduras  tuviera  en  cada  uno  de  sus  depar¬ 
tamentos  folkloristas  de  la  talla  de  Fernando  P.  Cevallos. 
Yo  admiro  a  esos  compatriotas  que  viven  de  pié  ante  el 
altar  de  Honduras,  oficiando  la  misa  de  la  cultura  nacio¬ 
nal.  Son  ellos  los  que  nos  viven  demostrando  lo  que 
vale  una  profesión  de  fé  hondureñista.  Siempre  he 
creído  que  Honduras  será  luminosa  por  el  esfuerzo  ful¬ 
gurante  de  sus  buenos  hijos. 

• 

Juan  Ordóñez  López 

En  esta  “TIERRA  DEL  ORO  Y  DEL  TALENTO 
CUNA”,  hay  hondureños  que  constantemente  viven 
oficiando  ante  el  altar  de  la  cultura,  el  CREDO  del  Ar¬ 
te,  de  la  Ciencia  y  de  la  Verdad  sin  desmayos  y  sin 
alardes  de  ninguna  naturaleza.  Uno  de  ellos  es  JUAN 
ORDOÑEZ  LOPEZ.  Las  disciplinas  de  Minerva  pu¬ 
sieron  en  sus  manos  un  Título  de  Profesor  de  Enseñan¬ 
za  Primaria  Urbana,  pero  el  Dios  Apolo  puso  en  su 
espíritu  los  armoniosos  cordajes  de  una  Lira.  Juan 
Ordóñez  López  es  todo  un  poeta.  Es  en  el  Puerto  ru¬ 
moroso  de  La  Ceiba,  donde  éste  hondureño  vive  abrien¬ 
do  surcos  de  redención  cultural.  Su  antológica  revista 
ELECTRA  es  un  elocuente  testimonio  de  vibración  ar¬ 
tística  y  de  estremecimientos  emotivos. 

DECLARO:  a  Juan  Ordóñez  López  no  lo  conozco 
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personalmente,  pero  ésto  no  es  un  óbice  para  que  le 
ignore  en  su  fisonomía  intelectual.  Leer  a  “Electra” 
es  conocer  a  este  hondureño  de  afanes  luminosos.  El 
hombre  se  conoce  por  sus  obras.  Y  las  obras  cultura¬ 
les  son  eternas.  Es  en  esa  forma  que  el  hombre  se  in¬ 
mortaliza.  Juan  Ordóñez  López  abrazó  el  apostolado 
del  ensueño  y  jamás  ha  claudicado  de  esa  profesión  de 
Fe,  ante  la  cual  ha  sabido  mantenerse  erguido,  en  ac¬ 
titud  de  lucha  y  de  triunfo  espiritual. 

Trabajar  por  la  Patria,  desde  los  ángulos  de  la  luz 
dignificante,  es  identificarse  de  cuerpo  entero  con  las 
responsabilidades  permanentes  de  una  hondureñidad 
auténtica  y  consagradora. 

Eso  ha  hecho  Juan  Ordóñez  López.  Por  eso  le 
entregamos  sin  reservas  nuestra  admiración. 


Juan  Ramón  Ardón 

Antes  de  conocer  a  este  hondureño,  alguien  me 
dijo  que  Ardón  era  un  loco.  Después  le  conocí  perso¬ 
nalmente  y  constaté  que  adolecía  de  la  locura  del  Qui¬ 
jote,  de  Verlaine,  de  Barba  Jacob,  de  Chocano  y  de 
toda  esa  prosapia  de  hombres  que  lleva  en  el  músculo 
del  espíritu:  La  enfermedad  de  Cantar.  Locura  diviana. 

Una  vez,  Ardón  me  obsequió  su  sonetario  “Perfi¬ 
les”,  y  desde  entonces  he  sentido  por  él  una  simpatía 
ancha  como  la  fraternidad.  Estoy  convencido  que  Juan 
Ramón  Ardón  es  uno  de  esos  hondureños  que  sin  apar¬ 
tarse  del  camino  de  la  cultura,  marcha  verticalmente 
hacia  el  santuario  de  la  HONDURENlDAD.  Es  ese 
el  peregrinaje  más  sacrosanto  para  todo  buen  hondu¬ 
reño. 

Ardón,  en  sus  luchas  de  hombre  útil,  muchas  veces 
ha  sido  víctima  de  incomprensiones  amorfas,  pero  él 
nunca  ha  desmayado  ante  sus  grandes  convicciones  de 


SEMBLANZAS  HONDUREÑAS 


71 


hondureño  talentoso.  Entre  sus  características,  se  dis¬ 
tingue  por  su  franqueza. 

Sus  ideas  son  hermosas  y  brillantes.  Con  la  es¬ 
pontaneidad  con  que  escribe  una  prosa  galana,  asimis¬ 
mo  cincela  un  soneto. 

En  la  Normal  Central  de  Varones  de  Tegucigalpa 
conquistó  su  título  de  Profesor  de  Enseñanza  Prima¬ 
ria,  pero  desde  temprana  edad  sintió  inclinación  espe¬ 
cial  por  los  versos  y  por  las  prosas.  Es  poeta  y  escri¬ 
tor.  Ambos  sacerdocios  los  ejerce  con  soltura. 

Y,  un  hijo  luchador  como  pocos,  de  Comayagiiela. 


Esteban  Guardiola 

En  el  escenario  de  la  vida  fecunda,  hay  hombres  que 
son  perfume  o  son  pozo  de  ciencia.  Y,  el  Doctor  Este¬ 
ban  Guardiola  es  uno  de  ellos.  Tiene  su  espíritu  el  néc¬ 
tar  de  las  flores  y  es  su  cerebro  todo  un  fanal  de  orienta¬ 
ción  científica. 

En  los  albores  de  su  juventud  se  graduó  de  Maestro 
de  Enseñanza  Primaria,  y  siguiendo  una  trayectoria  de 
superación  ejemplar,  obtuvo  su  título  de  Doctoren  Leyes. 
Pero  don  Esteban  no  nació  para  litigar  en  los  tribunales 
de  Justicia,  sino  que  para  enseñar  en  su  noble  condición 
de  Maestro.  Eso  es  él:  UN  ILUSTRE  MAESTRO. 

Son  varias  las  generaciones  de  profesionales  que  se 
descubren  ante  este  apóstol  de  la  Enseñanza  Nacional. 
Cada  uno  de  sus  alumnos  es  una  página  brillante  en  la 
formación  del  libro  de  su  afán  de  Educador. 

Esteban  Guardiola  sólo  ha  tenido  una  ambición: 
Servir  a  su  Patria  por  medio  de  la  Cultura  y  la  Ciencia. 
A  esa  norma  de  conducta  grandiosa  ha  dedicado  toda  su 
''vida,  sin  sentirse  agotado  de  tanto  bregar.  Su  abnega¬ 
ción  de  mentor  empezó  desde  el  momento  en  que  se  de¬ 
dicó  a  sembrar  la  simiente  del  saber.  Su  edificante  vo¬ 
luntad,  a  manera  de  arado  fecundo,  siempre  vive  abriendo 
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surcos  de  luz.  Grande  es  la  obra  educacional  del  Doctor 
Guardiola;  élla  es  lo  suficiente  para  sentirse  orgulloso, 
pero  él  siempre  es  humilde,  siempre  honesto,  Es  que  los 
grandes  hombres  nunca  miran  su  grandeza. 

Hay  un  episodio  que  perfila  al  Doctor  Guardiola 
como  un  magnífico  y  amoroso  hijo:  cuando  se  trató  de 
decretar  el  día  de  La  Madre,  el  Doctor  Guardiola  ma¬ 
nifestó  que  para  la  Madre  no  debería  señalarse  día,  ya  que 
había  que  venerarla  todos  los  días. 

Esteban  Guardiola  es  un  hondureño  polifacético, 
Maestro,  Licenciado,  Catedrático,  Filólogo,  Poeta,  Es¬ 
critor,  Historiador  y  miembro  correspondiente  de  la 
Real  Academia  Española. 

En  la  Administración  del  General  Manuel  Bonilla, 
fue  Sub-Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Educa¬ 
ción  Pública. 

Cuando  se  formó  el  primer  Ateneo  de  Honduras,  fue 
éi  uno  de  sus  miembros  más  ilustres. 

HONDURENOS:  descubrámonos,  ante  el  Insigne 
MAESTRO. 


Alejandro  Castro  h. 

Dos  banderas  heredó  de  su  ilustre  padre:  EL  NOM¬ 
BRE  Y  EL  TALENTO.  Su  padre  fue  un  formidable 
trabajador  en  las  canteras  del  pensamiento  hondureño, 
y  el  hijo  ha  continuado  esos  tesones  que  valen  mucho 
en  la  estructuración  de  una  cultura  brillante  y  firme. 
El  padre  engendró  en  el  vientre  de  las  letras  nacionales 
una  magnifica  revista  que  bautizó  atinadamente  con  el 
nombre  de  TEGUCIGALPA;  pues  bien  el  hijo  no  dejó 
morir  a  esa  hermano  espiritual;  faltó  el  padre  luminoso 
pero  quedó  el  hijo  brillante,  y  “Tegucigalpa”  sigue  pu¬ 
blicándose  al  calor  fecundo  de  Alejandro  Castro  hijo, 
que  además  de  periodista  ilustrado  es  un  escritor  cien¬ 
to  por  ciento.  El  cuento  Agil,  incisivo,  moralizador  y 
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ameno  le  ha  dado  alta  carta  de  ciudadanía  en  el  mundo 
de  las  letras.  Para  Alejandro  Castro  hijo,  el  cuento 
es  un  camino  hermoso  para  llegar  a  cumbres  de  orien¬ 
tación  espiritual.  Por  eso  sus  cuentos  tienen  un  sabor 
muy  agradable;  son  golosinas  exquisitas  de  manufac- 
tura  medular.  Queréis  una  muestra?  Leed  “Confe¬ 
siones  de  un  Niño  Descalzo”,  donde  Castro  hijo  hace 
desfilar  la  figura  dolorosa  de  esos  niños  que  son  igual 
a  todos  los  niños,  pero  que  se  diferencian  de  los  aristó¬ 
cratas  porque  en  sus  desnudos  pies  no  llevan  el  espada' 
drapo  de  los  zapatos  que  establecen  discriminaciones 
dramáticas  y  torturantes. 

Alejandro  Castro  hijo  está  en  plena  juventud  y  de 
su  cerebro  avizor  se  esperan  muchos  frtos  que  honrarán 
las  letras  y  el  nombre  de  la  Patria  amada.  Es  un  hondu- 
reño  laborioso  en  las  labranzas  de  la  cultura  nacional. 
El  trigo  de  sus  ideas  es  bastante  conocido  dentro  y  fue¬ 
ra  de  las  fronteras  patrias.  Su  nombradla  de  escritor 
no  necesita  pregoneros. 


Claudio  Barrera 

Cuando  este  niño  nació,  sus  progenitores  escogieron 
el  nombre  de  Vicente  para  bautizarle  y  se  llamó  VICEN¬ 
TE  ALEMAN  hijo,  pero  este  hondureño  tenía  que  na¬ 
cer  en  el  mundo  del  soñar  y  cuando  eso  sucedió,  el  sacer¬ 
docio  del  arte  lo  bautizó:  CLAUDIO  BARRERA.  Des¬ 
de  entonces  su  nombre  literario  se  hizo  conjunción  de  SUE¬ 
NO  y  ACCION.  Claudio  Barrera  cantó  y  no  pudo  dejar 
de  seguir  cantando.  El  destino  le  puso  un  lucero  en  la 
frente,  y  le  dijo:  ERES  POETA.  Y,  el  poeta  ha  seguido 
fielmente  su  trayectoria  lírica,  cantando  aquí,  allá,  más 
allá.  .  .  Las  sandalias  de  éste  peregrino  del  ensueño  se 
han  untado  con  el  barro  de  los  caminos  y  sus  pupilas  han 
contemplado  otros  suelos  cargados  de  palpitaciones  ru¬ 
morosas  y  de  vibraciones  medulares. 
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Suya  es  “LA  PREGUNTA  INFINITA”,  escrita 
como  dijo  otro  poeta:  “Al  pié  de  la  montaña,  bajo  el  cie¬ 
lo  de  Dios”.  En  ese  puñado  de  páginas  sedeñas  est.á  la 
fotografía  espiritual  de  CLAUDIO  BARRERA.  Y,  des¬ 
pués  de  ese  parto  valioso,  la  emoción  melodiosa  del  poe¬ 
ta  ha  seguido  prodigándose  en  floraciones.de  eternidad. 
Como  agricultor  de  afanes  literarios  es  incansable.  Sem¬ 
brar  es  su  consigna.  No  lo  hemos  tenido  en  “SURCO” 
sembrando  luceros?  Claro  que  sí  porque  Claudio  Barrera 
sólo  se  conforma  con  las  cosechas  borrachas  de  luz. 

El  surco  está  abierto;  la  simiente  en  estremecimien¬ 
tos  de  germinación,  mañana  vendrá  la  vendimia  de  sob 
Adelante  sembrador.  .  .  ! 


Francisco  Lagos  h. 

Este  comayagiiense  talentoso,  nació  con  atributos 
dignificadores  y  fulgurantes.  La  estrella  de  sus  inquietu¬ 
des  lo  guió  con  acierto  hasta  llevarlo  al  santuario  del  sa¬ 
ber,  en  donde  ha  sabido  aprovechar  el  tiempo  y  las  ense¬ 
ñanzas  que  forman  al  hombre  en  toda  su  fisonomía  ideo¬ 
lógica. 

Su  título  de  Profesor  de  Enseñanza  Primaría  le  ha 
dado  amplios  carteles  para  ser  destacado  mentor,  pero  el 
soñar  y  pensar  no  le  dan  tiempo,  y  es  así  como  se  ha 
convertido  en  un  poeta  sensitivo  y  en  un  escritor  aquila¬ 
tado.  Maneja  con  dominio  la  pluma  y  la  Lira.  Como 
poeta  y  escritor  tiene  en  sus  haberes  pensamentales  todo 
un  cúmulo  de  pedrerías  brillantes.  Su  vocación  por  las 
bellas  letras  le  ha  impuesto  el  sagrado  deber  de  vivir  traba¬ 
jando  por  la  cultura  nacional.  Es  que  la  Patria  hay  que 
servirla  de  muchos  modos:  unos  con  el  músculo;  otros  con 
la  idea;  otros  con  el  sentimiento.  Trabajadores  todos  en 
el  taller  de  la  cultura  hondureña. 

De  viajes  qué  podremos  decir  de  éste  valioso  hondu- 
reño?  Sencillamente,  que  ha  estado  en  la  Argentina,  am- 
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pliando  sus  conocimientos  de  educador.  De  allá  regresó 
al  regazo  de  su  Patria,  trayendo  más  capacidad  y  con  las 
pupilas  abiertas  a  todos  los  panoramas  de  la  renovación 
cultural.  La  tierra  de  Sarmiento  se  está  convirtiendo  en 
maestra  de  América. 

Todo  viaje  es  una  escuela.  Y,  mejor  escuela  cuan¬ 
do  se  sabe  aprovechar  en  todos  su  ale  anees  trascenden¬ 
tales. 

Francisco  Lagos  h.,  es  todo  un  valor  afirmativo  en 
el  elenco  de  la  hondureñidad. 


Víctor  Cáceres  Lara 

Hondureño  cargado  de  sueños  y  pensamientos  cons¬ 
tructivos.  La  sinfonía  de  su  idealidad  exquisita  y  fulgu¬ 
rante,  le  ha  enseñado  senderos  anchos  que  conducen  a  fi¬ 
nalidades  elevadas  y  nobles.  San  Pedro  Sula  ha  sido  el 
teatro  de  sus  acciones  multiformes,  y  desde  esa  ciudad 
de  los  laureles  y  de  los  zorzales  ha  vivido  dando  al  mun¬ 
do  de  las  letras  toda  la  reciedumbre  de  su  ideología  y  to¬ 
das  las  sedas  de  su  hondo  soñar.  La  vida  de  VICTOR 
CACERES  LARA  es  un  canto  jocundo.  Las  cuerdas 
de  su  inspiración  están  vibrando  al  ritmo  del  arte,  del 
sentimiento  y  de  la  emoción  sonora.  Su  lucha  de  hondu¬ 
reño  es  grandiosa.  La  labor  de  Cáceres  Lara  está  dise¬ 
minada  en  las  aulas  escolares,  en  las  columnas  de  revis¬ 
tas  y  periódicos,  en  la  tribuna  y  en  las  sementeras  del 
bien  colectivo.  En  todo  terreno  ha  sabido  destacarse 
por  sus  ejecutorias  dinámicas  y  fecundas.  En  los  cofres 
eurítmicos,  donde  guarda  sus  haberes  intelectuales,  hay 
joyas  de  gran  valor  moral:  Los  ópalos  de  sus  versos  y 
los  diamantes  de  sus  prosas.  Feliz  debe  sentirse  este 
hondureño,  por  ser  autor  de  cuentos  que  le  han  abierto 
los  ventanales  de  la  nombradla  radiosa.  Para  este  géne¬ 
ro  literario  sólo  busca  arcilla  hondureña.  Sus  persona¬ 
jes  viven  en  cualquier  parte  de  Honduras;  de  ahí  que 
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siempre  sean  buscados  como  un  manjar  espiritual.  En 
los  predios  del  pensamiento  escrito  nada  se  pierde;  toda 
semilla  pensamental  que  se  arroja  a  los  surcos  (je  la  cul¬ 
tura,  ella  germina  esplendorosa  para  luego  ofrecerse  en  • 
frutos  de  luz.  Victor  Cáceres  Laraesun  formidable  tra¬ 
bajador  en  esos  predios,  porque  está  convencido  que 
la  Patria  es  inmortal  cuando  sus  hijos  se  dedican  a  ios 
afanes  luminosos. 

La  biografía  de  Victor  Cáceres  Lara  está  escrita  en 
el  dorso  de  una  trayectoria  brillante,  y  bien  puede  decir¬ 
se  de  él:  Nacido  para  llevar  sobre  sus  espaldas  el  fardo 
de  una  hondureñidad  auténtica. 


Arturo 


Hondureño  que  nació  con  un  temperamento  festi¬ 
vo  y  ocurrente;  con  un  cerebro  equilibrado  y  fecundo. 
Sabe  Cultivar  con  primor  los  jardines  multiformes  del 
humorismo,  donde  las  mariposas  del  buen  decir  viven 
en  permanente  revoloteo,  en  derredor  de  motivos  que 
revientan  sonoramente  al  calor  de  una  mentalidad  ubé¬ 
rrima  y  laboriosa.  Es  ARTURO  OQUELI  un  escritor 
ameno  y  conciso.  Para  solaz  del  mundo  lector,  existe 
éste  hondureño  saleroso.  Quién  ha  leído  a  “EL  GRIN¬ 
GO  LENCA”,  ha  tenido  que  acudir  al  “CULTIVO  DE 
LA  PEREZA”,  porque  en  esas  obras  los  manantiales 
de  la  amenidad  viven  de  fiesta.  Todo  libro  de  Arturo 
Oquelí  es  una  cordial  invitación  al  deleite  espiritual. 
En  su  programa  de  hondureño  talentoso,  figuran  varias 
obras  en  preparación,  todas  ellas  son  un  bello  tributo 
a  la  Bibliografía  Nacional. 

En  corrillos  y  círculos  pensantes,  circulan  las  ocu¬ 
rrencias  humorísticas  de  Oquelí  como  monedas  de  gran 
valor  intrínseco.  Y,  es  que  el  cuño  de  su  pensamiento, 
esas  monedas  se  fabrican  con  todos  los  quilates  ele  ley. 
Su  nombre  se  introduce  en  el  alero  hondureño  sin  más 
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carta  de  recomendación  que  su  ingenio  prodigioso.  Yo, 
antes  de  conocerlo  por  sus  libros,  ya  le  conocía  por  su 
buen  humor,  diseminado  en  todo  Honduras  como  una 
simiente  de  pro  ecciones  joco-serias.  Sabe  disparar  la 
ironía  sutil  y  graciosa  como  quien  dispara  un  proyectil 
en  busca  de  objetivos  moralizadores.  Las  sinrazones  y 
estulticias  humanas  son  el  blanco  de  sus  baterías  formi¬ 
dables. 

También  ha  militado  en  el  periodismo,  fundando 
periódicos  de  estructura  orientadora.  Su  mejor  escuela 
ha  sido  la  vida,  nutriéndose  en  la  lectura  y  en  los  via¬ 
jes.  Suya  es  estafase:  ‘‘Mi  pasión  por  la  leptura  y 
los  viajes  fueron  y  son  mis  aulas  universitarias”.  Mag¬ 
nífica  la  obra  cultural  de  este  hondureño,  que  sonrien¬ 
do  volteriamente,  dice  muchas  cosas  monumentales. 


Jorge  A.  Coello 

Hijo  de  Augusto  C.  Coello.  Sí,  hijo  de  aquel  hon¬ 
dureño  que  fué  leal  con  su  Patria,  que  honró  a  su  Pa¬ 
tria,  que  trabajó  por  la  cultura  de  su  Patria  y  que  le 
dio  su  alma  en  las  estrofas  del  Himno  Nacional.  De 
esa  madera  es  Jorge  A.  Coello.  El  talento  de  don  Au¬ 
gusto  se  ha  prolongado  brillantemente  en  sus  hijos  que 
no  dejan  de  luchar  porque  Honduras  sea  luminosa. 

JORGE  A.  COELLO  se  inició  en  la  vida  pública, 
trabajando  en  los  estrados  de  la  diplomacia.  Esto  su¬ 
cedió  en  la  Administración  del  General  don  Tiburcio 
Carias  Andino.  Dejó  las  labores  diplomáticas  para  de¬ 
dicarse  a  otros  afanes  de  trascendencia  cultural.  Y,  es 
así  como  con  su  hermano  José  Antonio  han  fundado 
una  editorial  de  proyecciones  amplias  y  hermosas.  Es 
que  estos  hermanos  nacieron  para  el  alto  sacerdocio  de 
las  letras  y  la  cultura. 

Jorge  A.  Coello  es  de  esos  hondureños  que  les  gus¬ 
ta  viajar  por  los  países  extranjeros,  en  busca  de  hori- 
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zontes  radiosos,  para  poder  regresar  a  su  Patria  trayen¬ 
do  conocimientos  de  envergadura  sólida  y  de  una  utili¬ 
dad  edificante.  Para  él  no  existen  las  fatigas  aniquila¬ 
doras.  Trabajar  es  su  lema.  Como  escritor  es  fecundo 
y  atildado.  Su  ideología  es  vibrante  y  elevada. 

Después  de  haber  colaborado  diligentemente  en 
“EL  DIA”  del  Doctor  don  Julián  López  Pineda,  apare¬ 
ció  con  una  bandera  en  la  mano  :  SURCO,  preciosa  re¬ 
vista  de  la  cual  editor.  En  la  actualidad  allí  están 
enfocadas  sus  actividades  mentales  las  cuales  son  obje¬ 
to  de  aplauso  por  la  intelectualidad  hondureña,  porque 
ellas  constituyen  un  macizo  galardón  para  las  letras 
patrias. 

“REVOLUCION  EN  HONDURAS”,  ha  dicho  es¬ 
cuetamente  desde  su  tribuna.  Pero  esa  revolución  no 
es  de  aquellas  que  hacía  Domingo  Vásquez  o  Terencio 
Sierra.  No.  Es  una  revolución  sin  fusiles.  Es  que  aho¬ 
ra  en  Honduras  las  revoluciones  se  hacen  con  antorchas 
ideológicas  para  disipar  las  tinieblas  que  nos  dejó  el 
pasado  sangriento. 

Adelante,  JORGE  A.  COELLO.  “SURCO”  es  an¬ 
cho  y  el  arado  de  luz  lo  timonean  cuatro  hondureños 
magníficos:  Claudio  Barrera;  Vicente  Alemán  padre,  i 
Arturo  López  Rodezno  y  Gabriel  Izaguirre. 

Clementina  Suárez 

Nació  esta  fulgurante  hondureña,  para  tomar  las 
formas  de  un  canto  sonoro  y  expandirse  por  el  mundo  del 
ensueño  como  un  mensaje  de  amor,  de  vibración  y  de 
eternidad. 

CLEMENTINA  SUAREZ  apareció  en  el  escenario 
de  la  Lírica  hondureña,  como  una  promesa  apretada  por 
los  cordajes  de  una  inspiración  novedosa  y  ancha  como 
el  anhelo.  Su  verso  humano  abrió  surcos  hondos  en  la 
tierra  del  arte,  para  sembrar  la  simiente  de  una  poesía 
fuerte,  alta  y  cósmica.  No  quiso  ser  cinceladora  de  lágri- 
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mas  ni  cultura  de  hiperestesias  ambiguas.  Con  llorar  na¬ 
da  revoluciona  en  la  vida.  Clementina  Suárez  nació  pa¬ 
ra  limar  cadenas  y  para  entonar  a  la  orilla  de  la  realidad 
social,  un  himno  enorme,  cargado  de  luz.  Es  hermana  de 
todo  sembrador:  del  que  siembra  trigo  y  del  que  siembra 
sueños.  Hay  momentos  en  que  deja  la  lira  y  agarra  el 
martillo  para  forjar  ideales  que  rediman  a  los  trabajados 
y  a  los  que  no  tienen  pan.-  Sus  pupilas,  brillantes  de 
bondad,  no  quieren  ver  cuadros  de  dolor  ni  estampas  de 
oprimidos.  Oficiante  en  el  altar  de  la  belleza,  sólo  quie¬ 
re  que  reine  en  la  tierra  todo  aquello  que  reina  en  el  cielo. 
Su  canto  inmenso  por  su  trascendencia  social,  anda  por 
todos  los  surcos  del  mundo  como  una  cosecha  que  ha  re¬ 
ventado  al  calor  fecundo  de  un  corazón  que  se  ha  dado 
sin  reservas  al  cumplimiento  de  una  función  muy  huma¬ 
na.  En  el  verso  de  Clementina  Suárez  se  estremece  la 
mujer  prodigiosa  en  sacudimientos  ecuménicos  o  telúri¬ 
cos.  Y,  es  que  su  verso  es  amasado  con  la  levadura  del 
sufrimiento  sobre  su  epidermis  de  poetisa  visionaria.  Cle¬ 
mentina  Suárez  es  una  mujer  hondureña,  que  además  de 
dar  partos  que  son  carne  de  su  carne,  también  ha  dado  a 
la  luz  pública  hijos  que  son  espíritu  de  su  espíritu.  Así 
surgió  “CORAZON  SANGRANTE",  “DE  MIS  SABA¬ 
DOS  EL  ULTIMO",  “VELEROS"  y  otros  partos  hen¬ 
chidos  de  armonías  medulares. 

Hace  algún  tiempo  que  Clementina  se  alejó  de  Hon¬ 
duras.  .  .  Se  fué  a  cantar  a  otros  aleros  rumorosos  y  allá 
se  ha  quedado  cantando  al  influjo  del  arte,  de  la  supera¬ 
ción  de  la  emoción  fecunda.  Se  fué  pero  no  se  pudo  lle¬ 
var  el  pedazo  de  tierra  que  guarda  su  cordón  umbilical. .  . 

Y,  volverá.  .  . 

Raúl  Arturo  Pagoaga 

Conocía  huellas  vibrantes  de  este  escritor  hondure- 
ño,  lo  suficiente  para  presentir  su  personalidad  literaria; 
pero  últimamente  ha  llegado  a  mis  manos,  un  hermoso 
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ensayo,  intitulado  “Carlos  Izaguirre  y  su  múltiple  activi¬ 
dad  mentar’,  del  cual  es  autor  Raúl  Arturo  Pagoaga. 
Por  sus  obras  se  conoce  a  los  hombres.  Toda  obra  es 
una  fotografía  espiritual  de  su  autor.  En  ella  está  es¬ 
tampada  su  fisonomía  ideológica,  en  una  forma  gráfica  y 
atrayente. 

Pues  bien,  RAUL  ARTURO  PAGOAGA  me  ha 
abierto  su  corazón  en  su  bello  libro,  para  leer  en  su  puña¬ 
do  de  páginas  la  siembra  intelectual  de  un  hondureno  del 
cual  hay  que  tener  fe  para  esperár  magníficos  frutos. 

El  olanchano  ha  sido  hombre  de  acción  y  propieta¬ 
rio  de  un  valor  que  ha  rayado  en  la  temeridad;  buena  es 
la  gallardía,  pero  más  interesante  y  magnifícente  es  el 
talento.  Y,  decir  olanchano  es  decir  talentoso.  Y,  Raúl 
Arturo  Pagoaga  es  olanchano.  .  . 

Buscaba  huellas  definidas  para  encontrar  a  Pagoaga 
en  todo  su  estatura  de  escritor,  y  lo  he  encontrado  en  la 
fragancia  literaria  de  su  obra,  llamada  a  perdurar  a  tra¬ 
vés  de  la  Verdad,  de  la  Justicia  y  de  la  Belleza.  Para 
mí,  Pagoaga  es  un  valor  substancial  del  pensamiento 
hondureño,  en  función  de  altura  y  de  luz.  Su  prosa  es 
elegante  y  fuerte.  Rico  en  imágenes  y  cincelador  de  con¬ 
cepciones  hondas.  Sabe  estructurar  la  frase  sonora  con 
arte  y  soltura.  Su  numen  no  es  fatigado  en  la  búsqueda 
de  ropajes  brillantes  para  embellecer  su  idealidad,  porque 
cuenta  con  la  espontaneidad  que  suministra  la  inteligen¬ 
cia  fecunda.  Raúl  Arturo  Pagoaga  es  todo  un  escritor  y 
no  un  hombre  que  quiere  ser  escritor  a  fuerza  de  machacar 
un  hierro  frío.  Por  eso  su  obra  es  un  precioso  pebetero 
donde  tienen  cabida  la  belleza  del  sentir  y  la  serenidad 
del  pensar.  Escritor  así  es  para  sentirse  orgulloso,  no  con 
la  petulancia  del  improvizado  o  del  iluso,  sino  que  con 
las  autoridad  del  que  puede  hacer  bien  las  cosas.  Esa 
debe  ser  la  suprema  aspiración  del  hombre:  HACER 
BIEN  LAS  COSAS. 

Es  admirable  éste  joven  escritor  hondureño.  He  des¬ 
cubierto  en  él  un  gran  esperanza  para  la  Patria  por  me¬ 
dio  del  sacardocio  de  la  cultura.  Ya  está  difinido  como 
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intelectual  de  grandes  proyecciones  culturales,  y  no  debe 
detenerse  en  los  páramos  yermos  del  silencio  improducti¬ 
vo.  Sus  libros  preparados  y  listos  para  la  prensa  deben 
de  ver  la  luz  pública  luego. 

Mucho  me  gusta  ver  a  Raúl  Arturo  Pagoaga  en  Ls 
labranzas  azules  del  ensayo  armonioso.  Hay  en  él  la  pre¬ 
sencia  de  un  agricultor  luminoso.  Quien  siembra  astros 
tiene  que  esperar  una  cosecha  de  luz. 


Mario  Soto  Ramírez 

Hijo  de  Olanchito,  ciudad  cívica  de  Honduras.  Su 
vocación  por  la  docencia  lo  llevó  a  Tegucigalpa,  donde 
hizo  sus  estudios  para  optar  el  título  de  Profesor  de  En¬ 
señanza  Primaria  Urbana.  Coronada  su  carrera  pe¬ 
dagógica,  regresó  a  su  ciudad  natal,  en  donde  se  dedicó 
con  ahínco  al  ejercicio  de  su  noble  apostolado.  Su  la¬ 
bor  educacional  abrió  brechas  de  luz  y  su  nombre  de 
mentor  luego  fué  nimbado  con  la  aureola  de  la  nombra- 
día  radiosa. 

Marchando  al  ritmo  de  sus  inquietudes  de  supera¬ 
ción  cultural,  ingresó  con  entusiasmo  a  la  militancia  del 
periodismo  nacional,  fundando  y  dirigiendo  en  Oían- 
chito,  el  simpático  semanario  '‘La  Voz  de  Olanchito”, 
hebdomanario  que  si  es  verdad  duró  poco  en  la  rota¬ 
ción  del  periodismo  hondureño,  también  es  cierto  que 
su  trayectoria  estuvo  subordinada  a  una  profesión  de 
fé  hondureñista.  Si  buscamos  en  MARIO  SOTO  RA¬ 
MIREZ  la  madera  del  escritor  y  del  periodista,  tenga¬ 
mos  la  seguridad  que  lo  encontraremos  en  abundancia 
y  en  dimensiones  halagadoras.  Hay  en  Mario  Soto 
Ramírez  fecundidad  de  ideas  y  exuberancia  de  acciones. 
Su  ideología  está  orientada  hacia  los  estrados  de  la  cul¬ 
tura,  y  no  se  aparta  de  los  derroteros  que  conducen  al 
Bien,  a  la  Verdad,  a  la  Belleza  y  a  la  Modestia.  El 
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hombre  que  busca  esos  caminos  luminosos  está  salvado, 
porque  está  muy  por  encima  de  las  pequeneces  huma¬ 
nas. 

Para  mí,  el  hombre  sólo  vale  por  todo  aquello  que 
es  más  que  el  hombre.  Mi  admiración  sólo  es  para 
aquellos  seres  que  por  su  inteligencia  son  capaces  de 
escalar  cumbres  nimbadas  de  luz  o  para  aquellos  que 
en  el  corazón  llevan  todo  un  jardín  de  bondad  florecido. 

Por  eso,  esta  sencilla  página  para  Mario  Soto  Ra¬ 
mírez. 


Rafael  Coello  Ramos 

Los  artistas  nacen  entre  pañales  confeccionados  con 
pedazos  de  cielo  o  pañales  con  jazmines  del  cabo,  de  esos 
jazmines  tan  bellamente  cantados  por  nuestro  Gran  Ra¬ 
fael.  Sí,  aunque  después  que  esos  artistas  penetran  al  ro¬ 
sal  de  la  vida  las  espinas  no  faltan  para  la  corona  o  para 
herir  sus  pies.  Nacen  ellos  para  hacer  bella  y  divina  la 
vida.  Qué  sería  la  vida,  sin  la  presencia  sentimental  de 
los  artistas?  Indudablemente  que  un  desierto  poblado  de 
tinieblas  y  monotonía.  .  .  Ellos  vienen  con  un  Mensaje 
musical  para  poblar  el  mundo  de  sinfonías.  Son  poblado¬ 
res  de  ensueños.  Así  vino  al  regazo  terrenal  RAFAEL 
COELLO  RAMOS,  como  un  Mensajero  de  arte  y  luz. 
Se  inició  en  la  religión  artística  de  Mozart  y  se  convirtió 
en  un  genuino  sacerdote  de  sinfonías.  Desde  muy  joven 
empezó  a  destacarse  por  su  emotividad  armoniosa  y  ex¬ 
quisita.  Su  música  honda  y  sensitiva  luego  se  abrió  paso 
en  el  espíritu  nacional,  y  Coello  Ramos  se  hizo  uno  de  los 
artistas  más  predilectos  y  queridos.  Todo  lo  que  cono¬ 
cemos  de  él  es  una  belleza  musical.  Allí  tenemos  por 
ejemplo  “CASCADA  DE  PERLAS”  y  “VUELO  DE 
AGUILAS”,  partituras  imponentes  y  majestuosas  que 
llenan  de  gloria  a  toda  Honduras.  La  obra  cultural  de 
Coello  Ramos  es  extensa,  firme  y  de  proyecciones  muy 
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patrióticas.  Uno  de  sus  grandes  afanes  es  la  educación 
musical  en  todas  las  escuelas  de  Honduras.  Este  insig¬ 
ne  hondureño  está  convencido  que  la  solfa  es  una  colum¬ 
na  formidable  en  el  portentoso  edificio  de  la  cultura  na¬ 
cional.  La  escuela  hondureña  sabe  de  esta  labor  emi¬ 
nentemente  grandiosa.  Los  griegos,  en  la  antigüedad, 
habían  llegado  a  la  conclusión  de  que  el  complemento 
de  la  ciencia  es  la  música.  He  ahí  la  razón  porque  Ra¬ 
fael  Coello  Ramos  se  ha  hecho  presente  espiritualmente 
en  la  escuela  de  su  Patria,  llevando  el  Abecedario  musi¬ 
cal  como  un  tributo  de  mejoramiento  y  consagración. 
Nadie  podrá  negar  que  este  Maestro  hondureño  es  un 
musicógrafo  de  altos  quilates,  y  que  todo  lo  que  ha  hecho 
y  sigue  haciendo  por  la  cultura  hondureña,  es  uno  de  los 
mejores  testimonios  hondureñistas. 

El  que  es  artista  del  pentagrama,  sabe  poner  música 
en  todo  lo  que  toca,  en  todo  lo  que  ve  y  en  todo  lo  que 
oye.  Vive  el  arte.  Si  ejecuta  una  partitura,  lo  hace  con 
estremecimientos  del  corazón;  si  contempla  un  paisaje,  lo 
hace  con  la  música  en  las  pupilas;  si  escucha  la  algarabía 
de  los  pájaros  lo  hace  con  el  alma  en  los  oídos. 

Una  vez,  venía  yo  en  compañía  de  Rafael  Coello 
Ramos,  desde  Ojojona  hasta  Tegucigalpa.  -Cuando  lle¬ 
gamos  a  los  altos  desde  donde  se  columbra  la  carretera 
del  sur  y  la  vista  panorámica  de  El  Sauce,  Coello  Ramos 
se  transformó  en  una  sinfonía  para  apreciar  aquel  paisa¬ 
je  subyugante.  Por  eso  afirmo:  LOS  ARTISTAS  SOLO 
HABLAN  EL  IDIOMA  DEL  ARTE. 

Loor  a  los  artistas,  de  ellos  es  el  reino  de  lo  sublime...! 

Miguel  R.  Ortega 

Es  un  poeta  que  lleva  en  la  acústica  de  su  espíritu 
todas  esas  orquestaciones  melifluas  que  brindan  las  mu¬ 
sas  a  aquellos  que  se  han  dado  una  cita  con  el  Dios  A- 
polo.  De  ahí  que  cada  uno  de  sus  versos  sea  el  trinar 
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de  un  risueñor  ebrio  de  azul  porque  vive  sediento  de 
cielo.  MIGUEL  R.  ORTEGA  es  un  elegido  del  bello 
soñar.  Canta  a  la  mujer  como  sólo  saben  hacerlo  esos 
príncipes  del  ensueño  que  en  cada  estrofa  vive  palpi¬ 
tando  el  corazón.  - 

Oigámosle  en  EVOCACION  AZUL  EN  EL  CRE¬ 
PUSCULO. 

Me  gusta  recordarte,  de  azul,  en  el  ocaso, 
cuando  amanece  el  astro  y  anochece  el  trinar* 

Por  tu  andar  se  equivoca  el  sismógrafo  acaso. 

Un  plagio  de  tus  ojos  es  solamente  el  mar. 

Al  saberte  rodeada  de  una  ausencia  de  plomo, 
se  inunda  de  cenizas  el  hueco  de  mi  mano. 

Recordarte  de  azul  es  llevarte  en  mi  mano 
la  cigarra  que  lleva  bajo  el  ala  al  verano. 

Recordarte  de  azul,  toda  azul,  como  en  esta 
tarde  en  que  a  una  distancia  sin  edad  de  una  vela 
el  viento  hizo  su  hamaca  para  dormir  la  siesta. 

Y  buscarte  en  la  orilla  de  ese  instante  que  pueblas 
y  regresar,  ya  cuando  la  sombra  se  desvela, 
con  los  brazos  tiznados  de  abrazar  las  tinieblas. 

Y,  así  de  esta  manera  sensitiva  y  fulgurante,  el 
poeta  Ortega  vive  archivando  sueños  en  los  anaqueles 
azules  de  la  emoción  honda  y  fecunda.  Como  lo  verá 
el  lector,  su  versificar  no  es  el  producto  de  un  hacedor 
de  versos  sin  alma  y  sin  sangre,  sino  que  el  fruto  vibran¬ 
te  de  un  liróforo  que  sabe  sentir  bellamente.  Ortega  es 
un  amigo  sincero  del  soneto  y  lo  cultiva  con  suficiencia 
y  con  amor. 

Su  vida  ha  transcurrido  de  San  Pedro  Sula  a  la  Ca¬ 
pital.  En  esta  última  se  graduó  de  Licenciado  después 
de  haberse  significado  como  buen  estudiante. 

Trabajó,  cuando  estudiaba,  en  el  Ramo  dé  Guerra, 
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cuando  era  Ministro  el  Dr.  Gálvez,  quien  conocedor  de 
la  honradez  y  calidad  intelectual  de  Ortega,  al  nomás 
asumir  la  presidencia  lo  mandó  de  Cónsul  a  Guatemala 
en  donde  se  le  estima  en  los  circuios  intelectuales. 

Alto  valor  en  la  poesía  hondureña,  ha  escrito  bien 
cortados  sonetos  habiendo  obtenido  un  primer  premio 
en  concurso  promovido  para  determinar  el  mejor  poema 
en  elogio  de  la  Novia  de  los  Estudiantes  Universitarios 
en  1947,  poema  intitulado  “Tríptico  de  la  Novia.” 

La  característica  de  la  poesía  de  Miguel  R.  Ortega 
es  un  afán  de  metáforas  contradictorias  pero  brillantes. 
Ortega  es  un  rebelde  que  detesta  los  caminos  trillados 
en  poesía.  Tiene  figuras  que  cautivan  por  la  novedad 
de  la  imagen.  Sus  versos  gustan  y  tienen  la  cualidad 
de  que  se  graban  con  la  fuerza  que  les  presta  los  legíti¬ 
mos  recursos  del  buen  poeta.  Sin  embargo  de  ninguno 
de  sus  versos  está  satisfecho. 

Eso  es  a  grandes  rasgos  Miguel  R.  Ortega. 


Mirto  Rinza 

La  lírica  hondureña  está  de  fiesta.  ¿Por  qué?  Por 
la  presencia  exquisita  de  una  nueva  musa,  aparecida  en 
los  vergeles  del  canto  vivificante  y  sublime.  Esa  Musa 
se  llama:  MIRTA  RINZA. 

LA  EPOCA  nos  hizo  el  regalo  espiritual  de  presen¬ 
tarnos  ese  regio  hallazgo  que  desde  el  primer  momento 
de  su  apari  ión  se  hizo  de  numerosos  admiradores,  por¬ 
que  Mirta  Rinza  se  presentaba  como  un  alto  mensaje, 
rubricado  con  emociones  hondas  y  sublimemente  melo¬ 
diosas.  Y,  es  que  su  manera  de  cantar  es  muy  peculiar 
por  lo  espontáneo,  por  lo  rítmico,  por  lo  substancioso  y 
por  lo  selecto.  Mirta  Rinza  además  de  ser  fecunda  en 
los  estremecimientos  de  su  inspiración  creadora,  es  una 
poetisa  que  vive  dándose  al  parnaso  hondureño  en  logros 
emocionales  de  alto  valor  cultural.  Su  primer  parto  es- 
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piritual  lo  bautizó  “LA  FUGA  DE  LAS  ROSAS”,  y  j 
esas  rosas  perfumadas  ya  andan  lejos  por  el  mundo  del 
aite  y  del  ensueño.  Mirta  Rinza  sembró  muchas  rosas  j 
en  el  jardín  de  su  espíritu  y  por  eso  ya  llegó  la  hora  de 
las  floraciones  que  definen  a  la  jardinera  luminosa  y  sen¬ 
timental  como  una  auténtica  poetisa.  Quién  que  lea  a 
Mirta  Rinza  no  se  siente  con  rosas  en  el  espíritu  o  en  el 
corazón?  Creo  que  todos  porque  la  poetisa  eso  es  lo  que 
regala  a  sus  lectores:  ROSAS  PERFUMADAS.  Maña¬ 
na  vendrán  otros  libros  de  Mirta  Rinza,  pero  ellos  siem-  j 
pre  serán  puñados  de  flores,  porque  siendo  MARGARI¬ 
TA,  lógico  es  que  de  ella  surjan:  FLORES,  MUCHAS 
FLORES. 

Ya  sabemos  que  las  manos  de  la  crítica  la  han  esta-  | 
do  aplaudiendo,  y  si  esa  ha  sido  la  actitud  de  la  crítica 
es  porque  Mirta  Rinza  eso  merece  en  toda  la  meliflua 
dimensión  de  su  bello  cantar. 


Francisco  R.  Díaz  Zelaya 

Nació  en  Oj ojona,  lugar  edénico,  circundado  de  pi¬ 
nares,  poblado’ de  pájaros,  rumorosos  por  sus  fuentes  cris¬ 
talinas  y  donde  el  cielo  se  mira  más  azul.  .  . 

Su  padre  es  músico  y  quizá  por  eso  el  hijo  se  encom 
tro  con  una  guzla  en  el  espíritu.  El  arte  siempre  engen¬ 
dra  arte.  Quien  es  hijo  de  una  sinfonía,  forzosamente 
tiene  que  ser  una  sinfonía  también. 

En  lugares  como  Oj  ojona,  es  una  ley  nacer  artista,  y 
si  no  se  nace  siéndolo,  el  ambiente  poético  y  musical  se 
impone  en  el  individuo,  convirtiéndolo  en  artista.  Pero 
FRANCISCO  R.  DIAZ  ZELAYA,  a  pesar  de  haber  na¬ 
cido  artista  por  una  ley  hereditaria,  buscó  para  su  tem¬ 
peramento  otro  ambiente  más  en  consonancia  con  sus 
inquietudes  musicales.  Y,  fué  así  como  se  trasladó  muy 
joven  a  Tegucigalpa,  para  estudiar  música  primero  con 
el  celébre  maestro  Carlos  Hartling,  después  con  el  maes- 
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tro  Lefrance  y  por  último  con  don  Manuel  de  Adalid  y 
Gamero,  genial  musicógrafo  hondureño.  En  Honduras, 
la  mayoría  de  sus  hombres  estudiosos,  se  hacen  grandes 
a  esfuerzos  propios.  Y,  Francisco  R.  Díaz  Zelaya  es  pro¬ 
ducto  de  él  mismo.  Su  historia  está  escrita  en  penta¬ 
gramas  melodiosos.  La  vida  de  los  artistas  está  forma¬ 
ba  de  partituras  inefables.  Por  eso  ellos  se  introducen 
en  el  alma  de  los  pueblos,  sin  más  carta  de  recomenda¬ 
ción  que  el  arte.  Y,  suya  es  el  alma  de  los  pueblos.  .  .  . 
Sólo  los  músicos  y  los  poetas  tienen  éste  divino  privile¬ 
gio.  Hermanos  al  fin. 

Pues  bien,  Francisco  R.  Díaz  Zelaya'  es  un  alto  ex¬ 
ponente  del  arte  hondureño.  Todos  sus  conciudadanos 
le  admiramos,  porque  su  obra  emotiva  es  el  producto  de 
un  artista  que  todos  los  días  vive  trabajando  por  hacer 
más  armonioso  el  nombre  de  Honduras. 

Desde  hace  varios  años  viene  desempeñando  con  to¬ 
do  éxito  y  capacidad,  la  Dirección  de  la  Banda  de  los  Su¬ 
premos  Poderes,  puesto  en  el  cual  ha  sabido  desarrollar 
una  labor  cultural  de  alto  relieve.  Su  batuta  sabe  ma¬ 
nejarla  con  verdadera  maestría.  Es  autor  de  un  conside¬ 
rable  número  de  piezas  musicales,  las  que  han  cosechado 
el  aplauso  nacional  y  extranjero.  Su  música  es  sentimen¬ 
tal  y  sublime.  Sus  motivos  musicales  son  elevados  y  pu¬ 
ros.  También  escribe  bellas  prosas,  las  que  como  es  lógi¬ 
co  suponer,  llevan  la  dulzura  del  músico  y  la  serenidad 
del  maestro.  Su  crítica  es  honda  y  medular. 

Con  su  hermano  Samuel,  poeta  y  escritor,  formaron 
un  dúo  artístico  y  dirigieron  con  talento  y  primor,  la  ex¬ 
quisita  revista  “EXCELSIOR”,  de  grata  recordación 
en  los  círculos  intelectuales  de  Honduras. 

Bien,  Francisco  R.  Díaz  Zelaya  está  dándose  abun¬ 
dantemente  en  exteriorizaciones  de  arte  y  ensueño.  El  ar¬ 
tista  ha  llegedo  a  la  madurez  emotiva,  edad  en  que  su 
obra  acalnzará  mayores  resonancias  armoniosas  dentro  y 
fuera  de  su  Patria. 
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Antonio  B.  Raquel 


Hondureño  de  bien,  talentoso  y  culto.  Ha  servido 
a  su  Patria  con  honradez  y  capacidad.  Su  labor  de 
hondureño  constructivo  ha  sido  fecunda  y  firme.  Su 
visión  de  los  hombres  y  las  cosas  es  amplia  y  exacta. 
El  mundo  social  y  oficial  le  ha  enseñado  una  honda 
filosofía:  CONOCER  QUIEN  ES  QUIEN.  Es  un 
hombre  enemigo  de  las  poses  ridiculas  e  insustanciales. 
La  proyección  de  sus  afanes  hondureñistas  siempre  han 
llevado  el  sello  de  un  patriotismo  verdadero  y  sincero. 
Sus  convicciones  son  verticales  como  vertical  es  su  per¬ 
sonalidad.  Para  esta  cláse  de  hombres  no  existen  clau¬ 
dicaciones  desdorosas  ni  actitudes  degradantes.  Se 
trazan  una  línea  recta  y  caminan  por  ella  en  pos  de  idea¬ 
lidades  hermosas  y  elevadas.  Su  cultura  es  hija  de  la 
comprensión  y  de  su  sano  talento.  Gusta  de  las  bue¬ 
nas  lecturas  y  sabe  dirigir  todos  los  estremecimientos 
de  la  palabra  escrita.  En  los  predios  del  pensamiento 
impreso,  sabe  sembrar  ideas  sonoras  y  de  un  fuste  muy 
sólido,  los  filamentos  de  su  sentir  permanecen  vibran¬ 
do  al  influjo  de  la  bondad,  de  la  belleza  y  de  la  verdad. 
Las  fibras  de  su  pensar  tienen  toda  i  a  consistencia  que 
suministra  el  equilibrio  de  las  ideas  y  la  robustez  que 
brinda  la  acción  vivificante.  A  su  Patria  la  ha  sabido 
servir  con  lealtad  desde  los  puestos  públicos  y  desde 
el  rincón  de  su  vida  privada.  Siente  repulsión  para 
los  alardes  y  para  la  auto-fama. 

Bien  sé  que  es  enemigo  de  la  publicidad,  cuando 
de  su  persona  se  trata,  pero  justo  es  ubicarlo  en  la  ga¬ 
lería  de  estas  Semblanzas  que  no  son  biografías,  pero 
que  sí  son  fotografías  espirituales. 
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Enrique  Gómez 

Es  este  hondureño,  todo  un  valor  macizo  en  el  elen¬ 
co  que  forman  los  auténticos  forjadores  de  la  cultura 
nacional.  Desde  su  escritorio  de  periodista  ha  enfo¬ 
cado  gallardamente  todas  sus  actividades  mentales  ha¬ 
cia  los  estrados  de  las  letras  hondureñas.  Haciendo  de 
la  Verdad  una  bandera,  ha  imprimido  a  sus  luchas  to¬ 
da  su  personalidad  de  periodista  magnífico.  Las  letras 
son  su  único  afán.  El  periodismo  trascendente  lo  ha 
absorbido  de  cuerpo  entero,  y  por  eso  él  nunca  deja  de 
ser  periodista  veráz.  El  apostolado  del  periodismo  edi¬ 
ficante  sólo  lo  ejercen  los  que  han  nacido  con  estatura 
de  Nazareno  del  Ideal,  y  ENRIQUE  GOMEZ  es  uno 
de  esos.  Periodismo  transitorio  o  accidental  no  es  pe¬ 
riodismo.  El  periodismo  para  que  cumpla  su  función 
elevada  y  trascendental  tiene  que  ser  permanente.  Dar¬ 
se  por  entero  a  las  letras  es  ser  periodista.  Pero,  ¡Ay!, 
para  ello  hay  que  penetrar  al  drama  de  la  vida  aniqui¬ 
ladora  Sí,  porque  la  vida  de  un  periodista  es  un  dra¬ 
ma  doloroso  y  tremendo.  Es  que  el  clima  que  le  ofrece 
la  incomprensión  es  malsano  y  agobiador.  No  se  han 
hecho  para  él  los  algodones  o  sedas  del  confort.  Lo  que 
las  manos  de  la  insensatez  han  construido  para  su  fren¬ 
te  bienhechora,  es  una  corona  de  espinas.  De  ahí,  el 
martirologio  lacerante  de  un  periodista.  No  obstante, 
que  el  periodista  da  toda  su  vida  luminosa  en  aras  de 
la  cultura  nacional.  Enrique  Gómez  ha  hecho  eso;  dar¬ 
se  sin  reservas  a  esa  profesión  de  fe  que  se  llama  perio¬ 
dismo  militante.  Su  labor  es  amplia  y  definida.  Como 
cronista  es  ágil  y  substancioso.  Como  verdadero  pe¬ 
riodista  que  es,  no  desperdicia  los  motivos  que  le  cir¬ 
cundan,  los  cuales  van  a  la  prensa  con  todo  el  mérito 
pensamental  que  le  imprime  su  capacidad  periodística. 

Enrique  Gómez  no  ha  equivocado  su  vocación: 
NACIO  PERIODISTA.  PERIODISTA  SERA  SIEM¬ 
PRE. 
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Monseñor  José  de  la 
Turcios  y  Barahona 

Es  Mpnseñor  Turcios  y  Barahona,  la  personificación 
de  la  virtud.  Su  vida  se  abrió  como  un  albo  lirio,  allá  en  ¡ 
su  ciudad  natal:  PESPIRE.  Nació  para  conjugar  con 
los  labios  del  alma,  el  verbo  infinito  de  Dios. 

Monseñor  Turcios  y  Barahona,  pudo  ser  cualquier 
otra  clase  de  hombre  de  ciencia,  pero  se  sintió  poderosa¬ 
mente  atraído  hacia  esa  sabiduría  de  Amor,  Fe  y  Espe-  ¡ 
ranza  que  predicó  ese  Dios  que  quizo  ser  hombre  para 
morir  materialmente  en  la  Cruz  y  resucitar  en  el  regazo 
de  la  inmortalidad. 

Monseñor  Turcios  y  Barahona,  tiene  de  Jesucristo 
la  humildad,  esa  humildad  que  sólo  germina  en  el  cora¬ 
zón  de  los  justos  y  que  tienen  el  espíritu  luminoso.  No 
vino  al  mundo  para  que  le  sirvieran,  sino  para  servir,  co¬ 
mo  lo  predicó  el  divino  Maestro  en  toda  su  vida  de  Sem¬ 
brador.  Es  un  orfebre  de  la  virtud.  Un  mediador  entre 
el  hombre  y  el  Creador.  Un  puente  de  unión  entre  la 
ribera  del  perdón  y  la  ribera  de  la  perfección.  Es  una 
flor  perfumada  de  bondad.  Es  árbol  para  daí  su  som¬ 
bra  al  peregrino  de  la  fe,  y  astro  para  orientar  a  los  que 
buscan  el  Belén  de  la  verdad  bienhechora  Es  fuente 
para  los  que  tienen  sed  de  justicia  y  camino  para  los  que 
buscan  a  Dios.  Es  luz  para  disipar  las  tinieblas  de  la 
duda  y  bálsamo  para  los  que  tienen  heridas  en  el  alma. 
Es  consuelo  para  los  afligidos  y  energía  para  los  débiles. 
Su  cerebro,  hecho  para  los  ideales  puros,  es  una  antor¬ 
cha  para  iluminar  los  senderos  de  las  ovejas  descarria¬ 
das,  que  van  por  él  mundo  sin  orientación  y  sin  fe.  Su 
corazón  es  un  jardín  de  mansedumbre  y  de  bondad. 

He  aquí,  un  episodio  que  demuestra  la  amplitud  cris¬ 
tiana  de  Monseñor  Turcios  Barahona  Allá  por  el  año 
de  1946,  el  autor  de  estas  Semblanzas,  hombre  descono- 
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cido  para  este  ilustre  prelado,  se  encontraba  en  El  Sau¬ 
ce,  Departamento  de  Francisco  Morazán,  esperando  ca¬ 
rro  para  conducirse  a  Sabanagrande,  lugar  donde  tenía 
fijada  la  permanencia  en  una  forma  temporal.  Pues  bien, 
la  espera  se  iba  haciendo  prolongada  y  sin  esperanzas  ya 
de  encontrar  un  vehículo;  cuando  en  eso,  un  turismo  que 
llega  a  los  aleros  de  la  oficina  telegráfica:  era  Monseñor 
Turcios  y  Barahona  que  viajaba  hacia  el  sur.  Después 
de  que  escribió  un  mensaje,  y  reconociendo  en  mi  pobre 
humanidad  un  viandante  en  espera  de  carro,  me  pregun¬ 
tó  atentamente:  para  dónde  se  dirige?  Para  Sábana- 
grande,  le  contesté.  Venga,  nos  dice,  se  irá  con  nosotros 
en  nuestro  turismo.  Nos  acomodamos  en  su  carro,  y  en 
el  rosal  de  mi  espíritu  floreció  la  gratitud  hacia  el  Jefe  de 
de  la  Iglesia  hondureña.  Llegados  a  Sabanagrande,  me 
despedí  de  Monseñor,  rindiéndole  las  más  expresivas  gra¬ 
cias. 

Si  estas  líneas  llegan  a  manos  de  tan  ilustre  prelado, 
sabrá  a  quien  llevó  en  su  turismo  aquella  vez.  Hace  el 
bien  sin  preguntar  a  quien  lo  hace. 

Aquí  se  cumple  la  sentencia:  HAZ  BIEN  Y  NO 
REPARES  A  QUIEN 


Justo  R.  Spilsbury 

Concepción  de  María,  es  pueblo  natal.  Allí  abrió 
los  ojos,  en  tierras  calcinadas  por  el  sol  y  en  donde  la 
vida  canta  un  himno  de  arpor  y  esperanza.  .  .!  Ante 
sus  pies  se  abrió  un  camino:  La  Superación.  Y, 
ante  sus  ojos  se  abrió  un  Templo:  Minerva.  Y,  este 
hondureño  ingresó  como  estudiante  de  magisterio  en  la 
Normal  Central  de  Varones,  cuya  dirección  estaba  en 
manos  y  talento  de  don  Pedro  Nufio.  Cuando  este  mu¬ 
chacho-promesa  llegó  a  aquel  centro  educacional,  fué 
allá  por  el  año  de  1913.  El  alumno  resultó  estudioso  y 
prometedor,  y  a  los  cuatro  años  egresó,  con  el  título  de 
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Profesor  de  Enseñanza  Primaria  Urbana.  La  suerte  es¬ 
taba  echada.  El  joven  mentor  ingresó  a  la  militancia 
educacional  hondureña,  con  todos  los  bríos  que  dá  la 
capacidad  y  con  toda  la  abnegación  que  brinda  el  apos¬ 
tolado.  En  la  tierra  ubérrima  déla  enseñanza  abrió  sur¬ 
cos  esplendorosos  y  se  dedicó  a  sembrar  la  simiente  del 
saber  con  toda  la  constancia  de  un  verdadero  maestro. 
Su  labor  pedagógica  se  cubrió  de  flores  y  luego  de  frutos. 
El  sembrador  resultó  fecundo.  Por  eso  luego  se  le  ve 
fundando  y  ocupando  a  la  vez  la  Dirección  del  Instituto 
Normal  “JOSE  TRINIDAD  REYES”  de  San  Pedro 
Sula,  donde  al  través  de  siete  años  de  función  educacio¬ 
nal  supo  destacarse  como  uno  de  los  mejores  maestros 
con  que  cuenta  el  Magisterio  Nacional.  Deja  de  labo¬ 
rar  en  San  Pedro  Sula,  y  pasa  con  iguales  funciones  a 
La  Ceiba,  donde  el  Instituto  “MANUEL  BONILLA” 
conoció  de  su  talento  y  de  su  gran  orientación  científi¬ 
ca.  Este  Colegio  estuvo  bajo  su  dirección  por  espacio 
de  quince  años,  lapso  en  el  cual  quedó  constancia  de  su 
gran  afán  de  educador  sano,  profundo  y  brillante.  Aquí 
se  abre  para  este  abnegado  maestro  hondureño,  un  pa¬ 
réntesis  en  su  vida  de  lucha  trascendente.  Es  que  Spils- 
bury  por  mandatos  superiores  deja  de  oficiar  la  misa 
de  la  Educación  para  pasar  a  otros  terrenos  a  manejar 
guarismos.  En  la  actualidad  es  Administrador  de  Ren¬ 
tas  y  Aduana  del  departamento  de  Colón. 

Como  todo  apóstol,  Spilsbury  ha  sido  víctima  de 
la  maledicencia,  pero  ésta  casi  siempre,  sólo  sirve  para 
resaltar  los  méritos  que  niegan  los  flacos  de  corazón  y 
los  que  no  han  aprendido  a  dar  al  César  lo  que  es  del 
César  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

Salve,  Maestro! 

Por  tu  obra  debes  sentirte  ufano. 
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Néstor  A.  Bustamante 

Abrió  los  ojos  a  la  vida,  en  San  Juan  de  Flores,  de¬ 
partamento  de  Francisco  Morazán.  En  aquella  ciudad, 
cuna.de  Francisco  Ferrera,  se  desarrolló  su  adolescencia 
al  rumor  de  sus  inquietudes  de  superación.  Sus  medios 
económicos  no  le  permitieron  el  ingreso  a  escuelas  supe¬ 
riores;  pero  para  triunfar  en  sus  anhelos  de  mejoramien¬ 
to  científico  no  le  han  hecho  falta  los  títulos  académi¬ 
cos,  ya  que  haciendo  él  su  propia  escuela,  en  ella  ha 
sabido  ser:  MAESTRO  Y  DISCIPULO.  Su  vocación  por 
el  idioma  que  creó  Samuel  F.  B.  Morse,  lo  convirtió  en 
Telegrafista,  destacándose  con  buen  cartel  como  un  ope¬ 
rador  de  primera  línea.  Por  eso  no  es  extraño  verlo  tem¬ 
pranamente  en  la  Central  de  Comunicaciones  Eléctricas 
de  Tegucigalpa,  ocupando  puesto  como  telegrafista  de 
primera  categoría.  Pero  él  no  desea  ser  solamente  un 
operador.  Su  predestinación  lo  lleva  más  allá.  Es-  que 
los  misterios  profundos  de  la  electricidad  lo  atraen  con 
imán  inrresistible,  y  es  por  eso  que  se  dedica  con  ahinco 
observador  al  estudio  de  las  causas  y  efectos  relacionados 
con  el  telégrafo  alámbrico.  Sus  conocimientos  se  aumen¬ 
tan  de  día  en  día,  formando  con  ellos  uno  de  los  mejores 
acervos  científicos  conque  cuenta  el  telégrafo  nacional. 
La  práctica  le  enseña  la  técnica.  La  Técnica  le  enseña 
la  práctica.  Como  hondureño  estudioso  es  ejemplar.  El 
único  mapa  telegráfico  con  que  cuenta  el  ramo  de  comu¬ 
nicaciones  eléctricas  es  obra  de  él.  Es  ese  mapa  uno  de 
sus  mejores  pedestales,  justificándolo  como  un  hondure¬ 
ño  de  afán  patriótico  y  cultural.  Su  labor  edificante  por 
el  mejoramiento  del  telégrafo  nacional  es  su  mejor  galar¬ 
dón,  ubicándolo  desde  luego  en  la  galería  de  los  hondu- 
reños  constructivos. 

Loor  a  los  hombres  estudiosos! 
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Gabriel  Pavón  B. 

Periodista  completo.  Trabajador.  Modesto.  Su¬ 
frido.  Viril.  Su  labor  mental  está  dispersa  en  los  sur¬ 
cos  de  la  prensa  nacional,  y  ella  responde  a  los  reclamos 
de  la  cultura  y  de  la  hondureñidad.  Toda  su  vida  ha 
sido  de  afán  trascendente,  de  lucha  ruda,  de  bregar  cam¬ 
pal! . 

Nacer  periodista  y  abrazar  el  periodismo  es  nacer 
condenado  a  llevar  a  cuestas  una  vida  de  grandes  res¬ 
ponsabilidades  morales,  y  sobre  todo,  llevar  sobre  el  alma 
el  fardo  de  una  existencia  azarosa  y  difícil.  Nuestro  me¬ 
dio  es  así:  para  el  que  piensa  existe  un  estercolero  y  pa¬ 
ra  el  que  nada  piensa  existe  un  lecho  de  rosas.  Cuando 
la  incomprensión  ve  pasar  un  periodista,  exclama:  “Es 
un  cualquiera,  es  un  don  nadie”.  Sólo  aquél  que  está 
parado  en  el  ángulo  de  la  equidad  o  aquél  que  está  vien¬ 
do  desde  su  “VENTANA  HACIA  EL  FUTURO”,  dicen: 
DESCUBRAMONOS,  VA  PASANDO  EL  TALENTO. 

Escribir  en  climas  hostiles  como  el  nuestro,  es  tarea 
reservada  únicamente  a  los  Quijotes  de  la  Idea,  que  si¬ 
guen  soñando  en  la  dulce  Dulcinea  de  nuestra  cultura 
nacional.  GABRIEL  PAVON  B.,  es  uno  de  ellos.  Hay 
momentos  en  que  este  periodista,  frente  a  la  glacial  indi¬ 
ferencia  ambiental,  se  llena  de  dolor,  y  dice:  “Pareciera 
que  las  inteligencias  quisieran  ponerse  más  bien  al  servi¬ 
cio  de  las  abrumadoras  tendencias  mercantilistas”.  Y 
es  que  Pavón  siempre  ha  soñado  “CON  VER  A  NUES¬ 
TRA  HONDURAS  VIGORIZADA  Y  ENALTECIDA 
POR  SUS  HOMBRES  DE  LETRAS”. 

El  que  ha  nacido  para  escribir  es  imposible  que  deje 
de  hacerlo.  Ese  don  ha  venido  en  su  orgarnismo  como 
una  segunda  naturaleza  y  tiene  que  cumplir  su  función 
trascendental  y  luminosa.  Los  pájaros  nacen  para  rega¬ 
larnos  sus  trinos.  Los  periodistas  nacen  para  regalarnos 
sus  ideas  Y  Gabriel  Pavón  está  en  plena  entrega  de 
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idealismos  edificantes,  y  sí  algunas  veces  no  se  escucha 
su  voz  resonante,  en  los  estrados  de  la  prensa,  es  porque 
la  lucha  por  la  vida  lo  tiene  entregado  a  labores  que  sólo 
riman  con  el  afán  de  existir.  Trabajar  es  su  norma.  Dar¬ 
se  por  entero  a  la  batalla  dignificad  ora  es  su  consigna. 
Si  para  ello  hay  que  marchar  sobre  ascuas,  no  dá  un  pa¬ 
so  atrás.  Siempre  adelante  es  su  estandarte  de  trabajo. 
El  hombre  sólo  es  admirable  en  esa  actitud,  porque  en 
esa  forma  está  de  frente  hacia  el  Sol  de  la  verdad,  hacia 
el  porvenir  cuajado  de  promesas,  y  hacia  la  superación 
vertical. 

Estampamos  en  estas  páginas,  la  efigie  moral  de 
GABRIEL  PAVON,  como  un  homenaje  a  la  inteligen¬ 
cia  y  como  un  estímulo  al  hombre  luchador. 


Virgilio  Zelaya  Rubi 

La  semilla  de  su  vida  reventó  como  una  flor,  en  el 
vergel  rumoroso  de  La  Ceiba.  En  ese  puerto  de  ensue¬ 
ño  y  amor,  meció  su  cuna,  arrullada  por  las  olas  sono¬ 
ras  del  mar  atlántico.  Y,  el  mar  le  enseño  a  ser  profun¬ 
do  y  armonioso  en  el  soñar.  Sus  ondas  le  revelaron  el 
ritmo  que  se  quibra  en  la  playa  en  vibraciones  de  espu¬ 
ma  y  de  canto. 

Es  retoño  frondoso  de  un  árbol  lírico.  Quizá  por 
eso,  sus  progenitores  buscaron  el  nombre  de  Virgilio  pa¬ 
ra  bautizarle.  Y,  Virgilio  ha  sabido  corresponder  a  su 
nombre,  haciéndolo  vibrante  en  los  cordajes  de  la  poé¬ 
tica  hondureña.  Toda  su  adolescencia  se  deslizó  jocun¬ 
damente  en  El  Puerto  de  La  Ceiba.  Allí  hizo  sus  pri¬ 
meros  escarceos  en  la  prensa,  haciendo  entregas  de  ver¬ 
sos  y  prosas  que  desde  un  principio  anunciaron  al  poeta 
y  al  escritor  de  sensibilidad  creadora.  También  los  cana¬ 
les  del  aire  se  encargaron  de  llevar  su  voz  a  todos  los  rin¬ 
cones  de  Honduras  y  del  mundo,  como  un  mensaje  de 
cultura.  Virgilio  hizo  sus  primeras  armas  de  locutor 


96 


JUAN  RAMON  AGÜERO 


radial  en  la  H.  R.  D.  (La  Voz  de  Atlántida),  destacán¬ 
dose  con  muy  buen  cartel.  Luego  el  ambiente  ceibeño 
no  era  un  clima  completo  para  Zelaya  Rubí.  Ansias  de 
superación  científica  lo  llevaron  a  Tegucigalpa,  en  don¬ 
de  ingresó  a  la  Universidad  Nacional  como  estudiante 
en  Derecho,  pero  su  inquientud  por  las  letras  le  abre 
nuevas  puertas,  y  es  así  como  ha  dejado  el  patrio  suelo 
para  ir  a  España  a  estudiar  periodismo,  gozando  de  una 
beca  que  le  ha  otorgado  aquel  Gobierno. 

La  historia  poética  de  Zelaya  Rubí  es  atrayente  y 
destacada.  Se  ha  significado  como  un  exquisito  cultor 
del  soneto,  en  el  cual  ha  sabido  escanciar  los  mejores 
perfumes  de  su  soñar.  Como  escritor  es  equilibrado  y 
ameno.  Siendo  poeta,  es  muy  natural  que  predomine 
en  todos  sus  actos  ideológicos,  la  esencia  fulgurante  de 
la  Belleza. 


Marco  López  Ponce 

Es  el  Unamuno  hondureño.  Varias  generaciones  de 
hondureños,  florecidas  en  hombres  amantes  de  la  ciencia, 
han  desfilado  ante  su  alta  personalidad  de  Maestro  y  de 
orientador  de  conciencias.  Desde  su  niñez  buscó  la  sa¬ 
biduría  porque  nació  para  ser  un  sabio.  Es  Doctor  en 
Leyes,  pero  su  temperamento  no  es  para  litigar  sino  que 
para  enseñar.  Y,  por  eso  toda  su  vida  la  ha  dedicado  a 
la  Cátedra  luminosa,  desde  la  cual  ha  forjado  hombres 
en  toda  la  acepción  del  vocablo.  Es  maestro  de  maes¬ 
tros.  Pero  hay  en  él  una  especialidad  que  lo  ha  hecho 
famoso:  ES  EL  QUINTO  ROMANISTA  DEL  MUN¬ 
DO.  Y,  esto  para  Honduras  es  una  honra  y  una  gloria. 
Si.  porque  MARCO  LOPEZ  PONCE  es  un  hijo  glorioso 
que  todos  los  días  vive  honrando  a  la  Madre  Patria  que 
le  vio  nacer.  La  vida  fecunda  y  sapientísi  na  de  este 
ilustre  hondureño  ha  sido  una  ESCUELA  de  nobles  y 
elevadas  enseñanzas,  en  donde  la  juventud  estudiosa  ha 


SEMBLANZAS  HONDUREÑAS 


97 


encontrado  uno  de  los  mejores  abrevaderos  científicos. 
Es  austero  sin  altivez.  Es  todo  un  sabio,  pero  humilde. 
Sus  costumbres  son  aquellas  que  norman  la  vida  de  los 
Nazarenos  que  tienen  el  alma  blanca  como  de  lirio  y  el 
corazón  luminoso  como  de  sol.  Sólo  posee  un  orgullo: 
FORJAR  HOMBRES. 

Hondureños  de  la  estirpe  sólida  y  rectilínea  de  Mar¬ 
co  López  Ponce  es  difícil  encontrarlos  porque  ellos  sólo 
nacen  como  un  prodigio  casi  sobrenatural.  Para  mí, 
hombres  como  López  Ponce  son  todo  un  evangelio  sacro¬ 
santo  de  proyecciones  enormes  y  eternas.  Son  sabios  que 
nacen  con  los  pies  en  la  tierra  pero  con  la  cabeza  en  el 
cielo,  recibiendo  las  caricias  de  Dios. 

Abarcar  la  conspicua  personalidad  del  Doctor  Mar¬ 
co  López  Ponce,  en  un  breve  trabajo  como  éste,  es  tarea 
difícil  y  sólo  traemos  su  efigie  moral  a  estas  líneas  como 
un  homenaje  a  la  sabiduría  personificada  en  tan  destaca¬ 
do  hondureno. 

MAESTRO,  SALVE! 


Paca  Navas  de  Míralda 

Su  biografía  es  un  canto.  Por  qué?  Sencillamente 
porque  toda  su  vida  ha  palpitado  rítmicamente  a  los 
acordes  de  su  numen  radioso  y  sensitivo.  Pertenece  a  la 
estirpe  de  mujeres  luminosas,  de  esas  mujeres  que  abren 
rumbos  para  que  pase  la  luz.  Sabemos  de  ella  que  es 
talentosa  y  que  ha  hecho  del  afán  literario  un  Ministerio 
de  proyecciones  trascendentales.  Modestamente,  nítida¬ 
mente,  sin  alardes  de  ninguna  naturaleza,  PACA  NA¬ 
VAS  DE  MIRALDA  está  haciendo  mucho  por  la  cultu¬ 
ra  nacional.  Para  trabajar  sin  tregua,  ha  fundado  desde 
hace  varios  años  en  La  Ceiba,  una  brillante  revista  que 
lleva  por  nombre  “La  Voz  de  Atlántida”,  la  cual  respon¬ 
de  a  los  reclamos  urgentes  de  la  hora  que  es  de  luz  y  más 
luz.  El  mundo  está  poblado  de  sombras  y  urge  la  siem- 
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bra  de  ideales  para  que  germinen  las  claridades  de  un 
mundo  mejor.  Ella,  a  veces  piensa  y  a  veces  sueña.  Su 
pensamiento  gallardo  es  voz  palpitando  en  el  regazo  dé 
las  realidades  ambientales.  Su  verso  es  arrullo  vibrando 
en  las  cuerdas  sonoras  de  la  belleza  y  el  ensueño.  La 
mujer  pensando  es  admirable,  pero  la  mujer  soñando  es 
divina,  inmensamente  divina.  Yo  no  admiro  a  la  mujer 
por  su  belleza  física,  pero  sí  la  admiro  por  su  talento  y 
por  su  inspiración  fecunda.  Y,  es  que  la  mujer  pensado¬ 
ra  está  capacitada  ampliamente  para  ser  una  orientado¬ 
ra  de  la  humanidad.  Y,  es  que  la  muj’er  poeta  está  do¬ 
tada  más  que  nadie  para  hacer  sublime  esta  vida  de  do¬ 
lores  y  de  engaños.  La  mujer  en  las  lides  de  la  idea  es 
portentosa  y  avasalladora;  en  los  predios  del  soñares 
lumbre  y  es  emoción.  Por  eso,  América  se  enorgullece 
de  Gabriela  Mistral  y  de  Juana  de  Ibarbourou. 

Los  pueblos  son  grandes  cuando  tienen  quien  los  ca¬ 
nalice  hacia  las  cimas  de  la  grandeza  espiritual.  Y  Paca 
Navas  de  Miralda  es  una  genuina  canalizadora,  porque 
sabe  despejar  horizontes  y  porque  sabe  responsabilizarse 
ante  los  problemas  culturales  de  Honduras.  Cantando 
piensa.  Piensa  cantando.  Su  biografía  es  un  canto. 


Amilcar  Cruz  Garin 

Conocí  a  este  atildado  periodista  en  las  propias  ofi¬ 
cinas  de  su  interesante  periódico  “EL  HERALDO’’, 
que  se  edita  en  la  ciudad-puerto  de  La  Ceiba.  Es  su 
presencia  modesta,  tal  éomo  son  los  hombres  que  va¬ 
len.  Sin  ínfulas  de  dómine  o  sabihondo,  AMILCAR 
CRUZ  GARIN  está  haciendo  gran  obra  cultural.  Des¬ 
de  su  periódico  vivé  luchando  tesoneramente  por  hacer 
conciencia  cívica  y  por  abrir  surcos  para  una  moralidad 
que  se  compagine  con  las  del  buen  vivir!  Este  nos  de¬ 
muestra  que  ha  sabido  responsabilizarse  ante  la  ética 
del  verdadero  periodista  que  no  admite  claudicaciones 
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y  que  se  da  todo  entero  a  ese  alto  apostolado  de  hacer 
luz  y  de  hacer  Patria. 

Quiero  hacer  resaltar  una  hermosa  faceta  de  Cruz 
Garín  y  que  me  llamó  la  atención :  ES  TODO  UN  SE¬ 
ÑOR  TIPOGRAFO.  Cuando  llevé  mi  mano  en  busca 
de  la  diestra  de  el,  sus  manos  estaban  untadas  de  ese 
sedimento  negruzco  que  dejan  los  tipos  de  imprenta. 
Y,  es  que  Amílcar  sabe  hacer  su  periódico.  Pertenece 
a  esa  escuela  de  superación  en  que  se  forjó  Alejandro 
Castro  p.,  Fernando  Zepeda  Durón,  Antonio  Ochoa 
Alcántara  y  Constantino  S.  Ramos.  Ellos  no  ignoran 
como  se  hace  un  periódico  desde  lo  más  sencillo  hasta 
lo  más  complejo. 

Aníbal  Blanco  ya  lo  dijo  desde  su  preciosa  “Venta¬ 
na”,  que  lo  que  le  ha  faltado  a  Amílcar  Cruz  Garín  para 
sobresalir  es  la  oportunidad,  esa  oportunidad  que  para 
muchos  talentos  es  dama  esquiva,  un  rompe- cabezas  o 
un  imposible.  Pero  de  lo  que  debe  de  estar  satisfecho 
este  hondureño  laborioso  es  de  que  no  ha  arado  en  el 
mar,  a  pesar  de  tenerlo  tan  cerquita.  Su  periódico  lle¬ 
va  13  años  de  vida  afanosa,  y  ese  tiempo  en  periodismo 
ya  es  un  cartel  de  que  puede  ufanarse  un  periodista. 
Ello  es  así  porque  en  ese  lapso  se  han  vencido  muchas 
dificultades,  se  han  destruido  muchas  sinrazones  y  se 
han  enarbolado  muchas  verdades  como  pabellones  de 
orientación  luminosa. 

Es  por  eso  que  en  estas  líneas  he  querido  rendir  un 
tributo  de  simpatía  y  comprensión  hacia  este  hondure¬ 
ño  que  bajo  los  pórticos  de  la  modestia  está  haciendo 
buena  labor  cultural. 


Olanchano  rumoroso  y  brillante.  Nació  con  la 
flor  del  canto  en  los  labios  del  espíritu,  para  llenar  el 
ambiente  nacional  con  las  resonancias  de  su  estro  ex¬ 
quisito  y  armonioso.  No  ha  hecho  del  soñar  un  sacer- 
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docio,  pero  cuando  de  tarde  en  tarde,  asoma  su  faz  de 
de  poeta,  lo  hace  para  hacer  el  regalo  de  los  frutos  sa¬ 
brosos  que  se  dan  en  los  viñedos  de  su  corazón,  sitibun¬ 
do  de  emociones  sonoras  y  hondas.  Yo  entiendo  que 
la  silueta  de  los  poetas  debería  grabarse  en  el  papel  con 
todos  los  estremecimientos  del  arte  y  del  ensueño.  To¬ 
do  poeta  es  un  artista.  La  palabra  en  labios  de  un  poe¬ 
ta  es  un  instrumento  armonioso  del  cual  surjen  vibra¬ 
ciones  inefables  y  eternas.  Yo  nunca  he  visto  más  be¬ 
llo  el  idioma,  sino  cuando  un  poeta  canta  bajo  la  meli¬ 
flua  inspiración  de  su  infinito  soñar.  La  frase  se  hace 
trascendente  y  mirífica  en  boca  de  un  poeta,  porque 
siendo  un  artista  del  canto,  dá  su  alma  en  todo  lo  que 
dice,  como  una  divina  ofrenda  al  Dios  Apolo. 

Allí  tenéis  a  HOSTILIO  LOBO.  Buscadlo  en  los 
jardines  multiformes  y  polícronos  de  su  versificar,  y  lo 
encontraréis  en  toda  su  plenitud  de  jardinero  sentimen¬ 
tal.  Las  disciplinas  del  derecho  absorvieron  gran  parte 
del  poeta,  pero  el  poeta  completo  nunca  desaparecerá 
del  espíritu  de  Hostilio  Lobo,  porque  el  sentimiento  es 
vida  que  vibra  en  sacudimientos  de  eternidad. 


Manuel  J.  Fajardo 

Juventud  pletótica  de  ideales,  de  entusiasmos,  de  ac¬ 
ciones.  Nació  allá  donde  el  tabaco  vive  entonando  un 
himno  de  trabajo  y  de  esperanza:  SANTA  ROSA  DE 
COPAN. 

Sus  primeros  estudios  los  hizo  en  su  ciudad  natal, 
pero  anhelos  de  mejoramiento  estudiantil  lo  llevaron  a  la 
capital  de  la  República,  donde  se  graduó  con  toda  luci¬ 
dez  de  abogado. 

Fué  en  Tegucigalpa  en  donde  empezó  a  hacerse  de 
una  aureola  de  magnífico  profesional  y  de  buen  escritor 
Conocemos- algunos  de  sus  afanes  de  intelectual,  y  en  to¬ 
dos  ellos  hemos  visto  al  hondureño  que  no  se  aparta  del 
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ministerio  de  la  cultura  y  de  la  superación.  La  sinceri¬ 
dad,  la  amplitud  cordial  y  la  franqueza  son  tres  caracte¬ 
rísticas  que  le  han  abierto  el  mundo  de  las  simpatías  en 
una  forma  ancha  y  fraternal. 

Al  través  de  las  letras  conocía  su  estatura  mental, 
pero  hace  poco  tiempo,  en  el  Hotel  Boston,  de  la  Capi¬ 
tal,  le  conocí  personalmente  y  me  dio  la  impresión  de  un 
hombre  completo,  simpático  y  atrayente.  Hablamos  de 
periodismo  y  de  luchas  ideológicas.  Su  ideario  es  exube¬ 
rante  y  extenso.  La  política  le  abrió  sus  brazos  y  desde 
ese  ángulo  trascendente  de  la  vida  nacional,  ha  venido 
luchando  por  el  fortalecimiento  de  su  partido  y  por  el 
mejoramiento  de  Honduras.  La  ciudadanía  del  depar¬ 
tamento  de  Copán  lo  eligió  Diputado  propietario  el  10 
de  Octubre  del  año  pasado,  y  es  por  eso  que  ahora  le  co¬ 
nocemos  como  un  talentoso  parlamentario,  destacándose 
por  sus  ideas  serenas,  por  su  patriotismo  y  por  su  buen 
juicio.  Es  una  frondosa  juventud,  de  la  cual  hay  que 
esperar  abundantes  frutos.  Los  jardines  de  su  intelecto 
están  en  plena  floración,  dando  a  su  personalidad  de 
hondureño  todo  el  perfume  de  una  nombradla  fulgurante. 

Manuel  Luna  Mejia 

Tenemos  aq  í  a  todo  un  señor  panida,  de  esos  que 
en  los  predios  de  la  lírica  han  sembrad  >  el  alma  para 
que  germine  el  canto  con  todos  los  estremecimientos 
del  arte  y  con  todas  las  vibraciones  del  hondo  sentir. 
Su  cultivo  por  las  letras  data  desde  los  albores  de  su 
juventud,  henchida  de  idealismos  y  de  sueños.  Su  huer¬ 
to  interior  está  cargado  de  fructificaciones  hermosas 
porque  él  vive  cultivándolo  con  todo  el  fuego  fecundan¬ 
te  de  su  inspiración  desbordante.  Su  huerto  está  po¬ 
blado  de  trinos  porque  los  pájaros  de  la  emoción  poética 
viven  tejiendo  nidos  para  que  en  ellos  anide  la  belleza 
en  todas  sus  manifestaciones  de  altura  y  de  cielo.  En 
ese  huerto  no  faltan  los  atisbos  del  filósofo  ni  las  elucu- 
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braciones  del  pensador.  También  se  dan  cita  las  fili¬ 
granas  del  escritor  que  haciendo  de  la  pluma  un  cincel, 
sabe  burilar  joyas  que  tienen  todo  el  esplendor  magñi- 
ficente  que  se  deriva  del  bien  decir  y  del  sano  pensar. 
Sólo  eso?  Nos  quedaba  el  Licenciado  juicioso  y  el  ora¬ 
dor  feliz,  porque  en  honor  a  la  verdad,  Manuel  Luna 
Mejía  es  hombre  de  verbo  enjundioso  y  convincente. 
Cuando  ha  dejado  oír  su  voz,  en  momentos  ocasionales, 
ella  ha  repercutido  en  los  auditorios  como  una  campa¬ 
na  de  sonoridades  hondas  y  elevadas.  Ultimamente  se 
ha  revelado  en  él  una  nueva  faceta:  ES  PARLAMEN¬ 
TARIO.  Contando  con  los  atributos  de  la  elocuencia, 
el  talento,  el  dinamismo  y  la  visión  patriótica,  MA¬ 
NUEL  LUNA  MEJIA  se  está  significando  como  un 
parlamentario  de  fuste  macizo  y  de  proyecciones  edi¬ 
ficantes. 

En  síntesis:  Manuel  Luna  Mejía  es  un  hondureño 
valioso  por  los  cuatro  costados  de  su  personalidad  fir¬ 
me  y  definida. 

Eufemiano  Claros  V. 

Por  estas  páginas  están  desfilando  varios  de  los  va¬ 
lores  positivos  de  Honduras.  Y,  hoy  toca  su  turno  a 
este  hondureño  que  nació  allá  donde  los  naranjos  y  los 
limoneros  viven  en  permanente  floración  y  agobiados 
de  frutos:  MARCALA. 

EUFEMIANO  CLAROS  V.,  es  la  personificación 
de  la  modestia.  Es  humilde  porque  es  talentoso.  Sólo 
los  que  nada  saben  son  engreídos  y  fatuos.  Yo  no  he 
visto  un  hombre  que  sea  capacitado  o  sabio  y  que  sea 
orgulloso.  En  cambio,  he  visto  ignorantes  con  la  alta¬ 
nería  por  escudo.  Pero  no  divaguemos.  Hablemos  de 
Eufemiano  Claros  V. 

Es  Profesor  y  Licenciado  en  Leyes.  Su  capacidad 
como  maestro  es  ampliamente  conocida  en  todo  Hon¬ 
duras,  ya  que  su  labor  pedagógica  es  extensa  y  profi- 
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cua.  La  enseñunza  es  su  obsesión.  Y,  su  profesión  de 
fe.  Enseñar  lo  hace  feliz  porque  es  todo  un  verdadero 
Maestro.  Yo  creo  que  si  a  Eufemiano  Claros  le  orde¬ 
naran  imperativamente  que  dejara  la  enseñanza,  se  mo¬ 
riría  de  tristeza  como  el  Quetzal  cuando  le  quitan  su 
libertad.  Pero  Eufemiano  Claros  no  es  solamente  eso. 
También  es  un  fino  escritor.  Su  estilo  es  sereno  y  so¬ 
brio.  Todo  lo  que  emana  de  su  pluma  es  castizo  y 
pulcro.  Gusta  de  las  profundidades  del  filósofo  y  del 
filólogo.  Su  manera  de  expresión  es  atrayente  y  sono¬ 
ra.  En  el  discurso,  en  la  conferencia  o  en  el  artículo 
de  prensa,  es  equilibrado  y  elocuente.  Escribe  pura¬ 
mente  lo  necesario.  En  sus  trabajos  literarios  no  hay 
frases  innecesarias  o  fuera  de  lugar,  porque  él  sabe  cons¬ 
truir  sus  trabajos  con  la  mesura  del  maestro  y  con  la 
sobriedad  del  pensador.  Cultiva  la  lengua  con  primor 
porque  es  amigo  del  bien  decir.  El  Jardín  de  su  ideo¬ 
logía  es  toda  una  escuela.  Es  tan  aficionado  a  la  lec¬ 
tura,  que  todo  material  impreso  que  cae  en  sus  manos 
es  digerido  con  suma  atención  y  con  buen  provecho. 
En  esto  cumple  con  la  sentencia  de  San  Pablo: 
“LEEDLO  TODO;  RETENED  LO  QUE  FUESE 
BUENO’'.  Y,  por  eso  Eufemiano  Claros  ha  hecho  más 
claro  su  entendimiento.  Su  pensamiento  es  una  antor¬ 
cha  y  estáNcapacitado  para  hacer  claridades  por  doquier. 

Quien,  que  como  Eufemiano  Claros  V.,  se  ha  for¬ 
mado  en  el  yunque  de  la  lucha  y  ha  sido  compañero  de 
estudios  de  Moisés  Vincensi,  tiene  abiertas  todas  las 
rutas  de  la  superación  cultural. 

Descubrámonos  ante  este  gran  maestro  hondureño! 

Rafael  Moreno  Guillen 

Escritor  y  poeta.  Como  cultor  de  la  gaya  ciencia, 
ha  marchado  siempre  a  la  vanguardia,  codo  a  codo  con 
los  valores  nacionales.  En  el  altar  de  su  inspiración 
nunca  han  faltado  los  bellos  ritos  al  arte,  ese  arte  que  se 
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estremece  en  la  cuerda  de  oro  del  soneto  o  en  la  cuerda 
de  plata  del  poema.  En  el  taller  de  su  numen  es  todo 
un  Cellini,  donde  la  metáfora  sonora  es  tallada  en  el  már¬ 
mol  de  lo  imperecedero  Es  autor  de  obras  valiosas,  tan¬ 
to  por  su  estructura  mística  como  por  la  gran  moralidad 
que  encierran.  Escribe  prosas  con  la  misma  facilidad  con 
que  se  desborda  un  torrente  hondureño,  llevando  en  sus 
linfas  la  música  de  las  flores,  la  algarabía  de  los  pájaros, 
la  sinfonía  de  las  frondas  o  el  susurro  de  la  brisa.  Es  un 
feliz  paisajista  de  la  palabra  escrita  y  un  magnífico  pin¬ 
tor  de  sentimientos  rumorosos.  Leer  lo  que  escribe  este 
hondureño  es  asistir  a  una  fiesta  del  espíritu,  en  la  cual 
hay  derroche  de  todos  los  vinos  que  fermenta  la  poesía 
ensoñatriz.  Su  erudicción  es  hija  del  estudio  profundo  y 
de  grandes  afanes  culturales.  Es  dueño  de  una  mentali¬ 
dad  frondosa  e  inagotable.  También  es  gran  señor  del 
verbo  vibrante  y  substancioso.  En  todas  estas  aristas  de 
su  personalidad  no  falta  la  melodía  que  él  sabe  imprimir 
a  todos  sus  estremecimientos  de  hondureño  sensitivo  y 
juicioso.  Su  vida  ha  sido  toda  una  entrega  de  idealismos 
brillantes  y  de  sentimientos  radiosos.  Su  trayectoria  es 
la  que  pertenece  a  los  hombres  que  han  nacido  para  es¬ 
calar  la  cumbre  fulgurante  y  beberse  el  mundo  con  las 
pupilas.  Si  para  sus  pies  no  han  faltado  los  guijarros  y 
las  espinas  de  la  incomprensión,  para  su  frente  no  han 
faltado  los  lauros  que  sabe  poner  la  admira  ion  y  la  sim¬ 
patía. 


Carlos  M.  Gálvez 

CARLOS  M.  GALVEZ  es  valor  alto  de  la  Patria. 
Es  un  hondureño  que  se  ha  significado  siempre,  ya  en  el 
seno  de  la  Patria,  ya  en  suelos  extranjeros.  El  estudio 
ha  sido  el  punto  cardinal  de  sus  inquietudes  científicas. 
Y,  por  el  estudio  ha  ido  lejos.  Primero  se  hizo  maestro 
de  enseñanza  primaria.  Después  conquistó  el  título  de 
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Doctor  en  medicina.  Pero  esos  triunfos  no  han  llena¬ 
do  los  vacíos  de  sus  grandes  aspiraciones.  Especialida¬ 
des  de  la  medicina  lo  han  llevado  a  otros  centros  de 
estudio,  donde  felizmente  ha  visto  fortalecidos  sus  cono¬ 
cimientos  de  galeno  estudioso.  Ha  viajado  mucho  y 
siempre  en  vía  de  estudio.  La  ciencia  ha  sido  su  mejor 
credo.  No  obstante  eso,  CARLOS  M.  GALVEZ  es  to¬ 
do  un  señor  intelectual.  Sí,  intelectual  de  fuste  sólido  y 
de  reciedumbre  alta.  Para  todo  ha  tenido  tiempo,  has¬ 
ta  para  la  literatura.  Para  interpretar  mejor  a  los  anth 
guos,  a  los  clásicos  y  a  los  modernos,  ha  aprendido  yarias 
lenguas,  las  cuales  domina  y  le  dan  el  cartel  de  políglota. 
Sus  conocimientos  en  literatura  son  profundos  y  extensos. 
En  este  aspecto  no  sólo  analiza  la  forma  del  vaso  que 
contiene  el  perfume  lírico,  sino  que  busca  el  espíritu  del 
perfume,  para  conocer  su  fondo.  Como  hombre  de  vasta 
cultura,  es  un  paradigma  de  luz. 

Ya  ven  pues,  que  su  ojo  clínico  no  sólo  está  al  servi¬ 
cio  de  Esculapio,  sino  que  sobre  otros  veneros  donde  el 
espíritu  se  baña  de  claridades  y  de  emociones  radiantes. 

Por  eso  he  querido  rendir  este  homenaje  de  admira¬ 
ción  a  este  hondureño  que  es  Maestro,  Doctor,  Intelec¬ 
tual  y  Políglota. 

Humberto  López  Víllamil 

Doctor  en  Leyes  y  un  intelectual  de  fibra  muy  só¬ 
lida.  Lo  que  conocemos  de  su  vida  pensamental,  es  lo 
suficiente  para  ubicarlo  en  la  galería  de  los  valores  van¬ 
guardistas  de  Honduras  Hondureño  de  gran  cultura  y 
de  afanes  destacados.  Su  labor  en  el  campo  de  las  le¬ 
tras  es  la  proyección  de  su  hondo  credo  cultural.  En  el 
periodismo  ha  sabido  agitar  ideales  de  gran  trascenden¬ 
cia  humanista.  Tienp  su  prosa  todo  el  ritmo  que  sumi¬ 
nistra  la  técnica  y  la  exquisitez  mental.  Piensa  alto, 
tan  alto  que  pareciera  que  sólo  escribe  para  las  élites 
intelectuales.  Pero  no,  es  que  su  pensamiento  está  su- 
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bordinado  a  un  credo  que  no  linda  con  la  mediocridad 
insubstancial.  Pensar  alto  es  privilegio  de  los  cerebros 
bien  formados  y  mejor  equilibrados.  Los  temas  que 
aborda  HUMBERTO  LOPEZ  VILLAMIL  son  escogi¬ 
dos  y  siempre  de  una  actualidad  palpitante.  En  ellos 
hay  dominio  y  hondura.  Quizá  sus  mejores  armas  en 
Jas  letras  las  ha  hecho  fuera  de  Honduras,  donde  es 
muy  conocido  por  su  bregar  trascendental.  Muchos  va¬ 
lores  hondureños  son  más  conocidos  allende  de  las  fron¬ 
teras  patrias. 

El  gobierno  progresista  del  Doctor  Juan  Manuel 
Gálvez  ha  fundado  como  un  acierto  cultural,  la  oficina 
de  Cooperación  Intelectual,  cuyas  labores  han  sido  en¬ 
comendadas  a  este  brillante  escritor,  quien  está  des¬ 
arrollando  un  programa  de  grandes  relieves  hondureñis- 
tas  y  continentales.  También  desde  su  puesto  de  Se¬ 
cretario  del  PEN  CLUB  está  poniendo  en  movimiento 
todo  su  dinamismo  de  intelectual  laborioso,  dándole 
vida  a  la  bellísima  revista  “LA  PAJARITA  DE  PA¬ 
PEL”,  órgano  de  publicidad  de  ese  importante  organis¬ 
mo,  llamado  a  levantar  el  estandarte  de  la  cultura  hon- 
dureña.  Y,  en  esos  centros  de  afanes  luminosos  se  necesi¬ 
taba  a  un  hondureño  de  la  talla  de  Humberto  López 
Villamil.  Y,  este  formidable  intelectual  ha  sabido  res¬ 
ponder  a  los  reclamos  de  una  Honduras  que  marcha 
hacia  la  conquista  de  mejores  planos  culturales. 

Desde  esos  dos  atalayas  de  la  cultura  hondurena, 
estamos  conociendo  más  y  más  a  Humberto  López  Villa- 
mil,  quien  no  descansa  en  ese  trabajo  luminoso  que  dá 
vigor  al  espíritu  nacional  y  más  renombre  a  la  Patria 
hondureña. 


González  Rosa 


Conocemos  dos  facetas  interesantes  de  su  vida  de 


hondureño  trabajador:  EL  MAGISTERIO  Y  EL  PE¬ 
RIODISMO.  En  la  función  educacional,  suya  ha  sido 
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la  labor  fecunda.  Y  es  que  la  enseñanza  para  un  Maes¬ 
tro  es  una  cosa  muy  sagrada,  porque  ella  es  la  que  forma 
hombres  íntegros  para  ponerlos  al  servicio  de  la  Patria  y 
de  la  cultura.  Y,  JOSE  MARIA  GONZALEZ  ROSA 
ha  sabido  amasar  el  pan  eucarístico  de  la  enseñanza  para 
darlo  a  sus  alumnos  como  una  ostia  de  purificación  espi¬ 
ritual.  Con  ella  ha  hecho  comulgar  a  esos  seres  con  el 
saber  que  no  se  acaba  y  con  la  luz  que  alumbra  los  pasos 
inciertos  del  hombre.  Es  todo  un  educador  de  mérito. 

Por  una  vocación  trascendente  ha  militado  en  el  pe¬ 
riodismo  nacional,  y  su  afán  en  los  surcos  de  la  Idea  es¬ 
crita  ha  sido  digno  de  loa  y  admiración.  Cultiva  la  sen¬ 
cillez  en  sus  disciplinas  mentales  y  solamente  aborda  todo 
aquello  que  merece  la  sana  divulgación.  Su  cartel  de 
periodista  visionario  y  capacitado  lo  llevó  a  ocupar  por 
varios  años  la  Dirección  del  importante  rotativo  “DIA¬ 
RIO  COMERCIAL”  que  ve  la  luz  pública  en  San  Pe¬ 
dro  Sula.  En  ese  cotidiano  de  actividad  y  de  dinamis¬ 
mo,  desarrolló  una  formidable  labor  de  prensa  que  siem¬ 
pre  hablará  elocuentemente  de  él.  Como  un  paréntesis 
para  el  espíritu,  abrió  la  exquisita  columna  intitulada 
“SABADOS  LITERARIOS”,  la  cual  era  leída  con  avi¬ 
dez  insaciable  por  los  lectores  de  “DIARIO  COMER¬ 
CIAL”.  Por  el  regazo  de  esa  columna  desfiló  el  talento 
hondureño,  llevando  enarbolada  la  bandera  del  soñar. 

JOSE  MARIA  GONZALEZ  ROSA,  como  todo 
hombre  exquisito,  es  fino  amigo  de  las  flores.  Bien  re¬ 
cordamos  su  campaña  para  dotar  a  la  ciudad  de  los  lau¬ 
reles,  de  jardines  públicos,  ya  que  ellos  además  de  ser  un 
motivo  de  belleza,  un  ornamento  de  las  ciudades,  sirven 
para  hacer  más  humano  al  hombre. 

José  María  González  Rosa  también  es  un  feliz  fol¬ 
klorista.  El  huerto  florido  de  la  tradición  popular  ha 
vibrado  ante  los  toques  de  su  pluma,  suministrándole 
material  abundante  para  la  divulgación  interesante  y 
amena. 


108 


JUAN  RAMON  AGÜERO 


El  maestro  ha  dejado  el  periodismo  y  ha  retornado 
a  los  altares  de  la  diosa  Minerva,  para  oficiar  la  sacra 
misa  de  la  enseñanza  nacional.  En  la  actualidad  es  Di¬ 
rector  del  Instituto  Departamental  “JOSE  TRINIDAD 
REYES”  de  San  Pedro  Sula,  centro  educacional  donde 
se  significará  una  vez  más  como  acertado  orientador  de 
la  juventud  que  se  educa  en  aquel  sector  de  la  Patria 
amada 

Esto  es  a  grandes  rasgos  el  José  María  Gonzá^z Ro¬ 
sa  que  conocemos.  Ello  es  lo  suficiente  para  decirle: 
TU  OBRA  DE  HONDURENO  ES  GRANDIOSA. 


Manuel  F.  Barahona 

Doctor  en  Leyes,  Profesor  de  Estado,  catedrático  y 
uno  de  los  periodistas  más  ilustrados  con  que  cuenta  el 
país.  Su  organismo  ya  está  cargado  de  años,  pero  su 
espíritu  y  su  pensamiento  permanecen  jóvenés,  dando 
a  la  cultura  hondureña  todo  el  vigor  de  una  mentalidad 
fecunda  y  maciza.  Toda  la  vida  de  MANUEL  F.  BA¬ 
RAHONA  ha  sido  de  siembra  ideológica  y  en  las  se¬ 
menteras  de  las  letras  nacionales  su  pensamiento  se  ha 
destacado,  ya  por  lo  profundo,  ya  por  lo  sensato,  ya  por 
lo  elevado.  Es  dueño  de  la  serenidad  y  rectitud  del 
pensador.  En  los  campos  de  la  polémica  es  fuerte  y  cir¬ 
cunspecto.  Cuando  está  al  frente  de  un  rotativo,  su 
columna  de  diarista  es  formidable  y  bien  construida, 
porque  el  catedrático  siempre  está  haciendo  acto  de 
presencia  en  esos  surcos  del  pensar.  Pertenece  a  una 
generación  de  hombres  completos,  que  en  el  ayer  espi¬ 
garon  con  todos  los  bríos  de  una  juventud  prometedo¬ 
ra  y  capacitada.  De  esos  hombres  nos  quedan  muy  po¬ 
cos.  Es  que  el  destino  los  ha  ido  reservando  para  pre¬ 
sentarlos  a  las  generaciones  de  hoy  como  prototipos  de 
cultura,  de  patriotismo  y  de  probidad. 
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Nos  hemos  acercado  humildemente  a  la  vida  cultu¬ 
ral  de  MANUEL  F.  BARAHONA,  para  honrar  esta 
página  con  la  fotografía  moral  de  su  ilustre  persona, 
consagrada  de  lleno  al  sacerdocio  de  la  ciencia,  del  bien 
y  de  la  verdad. 


Roberto  M.  Sánchez 

Tiene  este  hondureño  tres  aristas  valiosas,  y  ellas 
forman  la  trilogía  que  se  ha  hecho  escudo  y  bandera 
para  escalar  la  cima  de  la  superación  personal.  Es  pin¬ 
tor,  escultor  y  escritor.  Siendo  un  enamorado  de  la  be¬ 
lleza,  encontró  en  esos  tres  caminos  del  arte  los  derro¬ 
teros  más  fecundos  para  volcar  en  ellos  toda  su  inspi¬ 
ración  de  artista  y  todo  el  fuego  de  sus  ideas  de  escritor. 
Son  tres  funciones  al  servicio  de  la  cultura  hondureña. 
Son  tres  sendas  que  convergen  ante  el  divino  altar  de  la 
Patria  para  llegar  con  un  regalo  de  luz.  Es  la  ofrenda 
sagrada  de  un  sacerdote  del  arte,  que  pone  a  los  pies  de 
la  diosa  cultura,  toda  la  floración  de  su  alma,  todas  las 
músicas  de  su  corazón  y  todas  las  vibraciones  de  su 
pensamiento  afirmativo.  Quien  pinta  acuarelas  suges¬ 
tivas,  esculpe  imágenes  impecables  y  escribe  ideas  salu¬ 
dables,  está  dotado  de  atributos  que  sólo  geminan 
en  aquellos  seres  que  se  han  gestado  en  el  vientre  del 
arte  y  de  la  predestinación.  Tal  el  caso  deJRoberto  M. 
Sánchez.  Este  muchacho  se  ha  forjado  en  el  taller  del 
arte  hondureño,  que  aunque  incipiente,  ya  es  una  fra¬ 
gua  donde  se  caldean  magníficos  artistas. 

Su  vocación  es  ubérrima  y  ella  lo  llevará  a  pináculos 
solamente  sospechados  por  su  numen  o  por  su  mente 
avizora.  Sus  pupilas  están  clavadas  en  el  lienzo  incon¬ 
sútil  del  porvenir,  y  el  porvenir  brillante  pertenece  a 
quienes  saben  reclamar  sus  derechos,  después  de  haber 
cumplido  con  el  deber  de  entregarse  a  las  labores  que 
hacen  cultura  trascendental. 
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Angela  Ochoa  Velasquez 

Sembradora  de  emociones  radiosas  en  la  tierra  fértil 
del  lirismo  substancioso.  Por  eso  sus  labranzas  emoti¬ 
vas  son  todo  un  canto  ancho  y  sublime.  Qué  podremos 
decir  de  sus  graneros  lumínicos,  donde  hay  fiesta  de  luz? 
Sencillamente  que  esta  labradora  del  verso  ha  sabido 
sembrar  y  recoger  la  vendimia  que  ha  buscado  en  la 
andorga  del  libro  para  ser  más  trascendente  y  cumplir 
con  una  función  miás  elevada  y  más  fulgurante.  Porque 
en  verdad,  ANGELA  OCHOA  VELASQUEZ  es  propie¬ 
taria  de  una  obra  que  mucho  le  honra  y  que  da  nombre 
a  las  bellas  letras  nacionales.  Sus  haberes  literarios  son 
ricos  y  de  un  valor  inapreciable.  Las  riquezas  que  ema¬ 
nan  del  espíritu  no  tienen  ese  valor  que  el  materialismo, 
llamándolas  cosas,  les  pone  un  precio  comercial.  En  los 
cofres  inmateriales  de  un  poeta  no  encontraréis  monedas 
viles  y  cuantiosas,  pero  sí  encontraréis  joyas  que  valen 
más  que  el  oro,  porque  han  sido  modeladas  en  los  talle¬ 
res  de  la  inspiración  divina.  Qué  mejor  taller  que  ese 
de  hacer  filigranas  espirituales  para  ponerlas  en  manos 
del  mundo  como  un  regalo  del  talento?  TEn  los  cofres 
azules  de  Angela  Ochoa  Velásquez  no  encontraréis  lingo¬ 
tes  de  oro  ni  de  plata,  pero  sí  encontraréis  rubíes  como 
éste:  “LOTOS  Y  AJENJOS”  y  algo  más.  Su  silueta 
ensoñatriz,  además  de  verla  en  el  libro  armonioso,  la  en¬ 
contraréis  en  revistas  y  periódicos,  ya  que  a  todas  esas 
labores  ha  puesto  el  sello  de  su  personalidad  de  mujer 
luchadora. 

La  mejor  semblanza  de  Angela  Ochoa  Velásquez,  la 
ha  escrito  el  Gran  Luis  Andrés  Zúniga,  quien  ha  dicho 
de  ella:  “Angela  es  la  inefable  mansedumbre  del  amor 
maternal  y  la  dulzura  y  el  olor  de  la  miel  de  las  abejas”. 
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María  Trinidad  del  Cid 

Bien  puede  ufanarse  de  ser  un  alto  valor  en  las  fa¬ 
langes  del  feminismo  pensante  de  Honduras,  pero  como 
es  honesta  es  enemiga  de  esas  ufanías  que  a  nada  bueno 
conducen.  Sabe  que  vale,  eso  sí,  pero  su  mayor  satisfac¬ 
ción  es  saber  que  vive  trabajando  incansablemente  por  la 
cultura  de  su  Patria,  Y,  para  quien  ama  a  la  Patria 
por  encima  de  sí  mismo  y  por  sobre  todo,  ningún  galar¬ 
dón  mejor  que  ese  que  se  amasa  con  harina  de  SERVI¬ 
CIO  y  con  arcilla  de  desprendimiento.  Sirve  a  su  Patria 
brillantemente,  ora  enseñando  como  Maestra,  ora  abrien¬ 
do  claridades  como  escritora,  ora  levantando  cimientos 
de  comprensión.  Serena  en  la  idea,  cimera  en  la  acción. 
En  toda  actividad  cultural  hondureña,  allí  encontraréis 
siempre  a  MARIA  TRINIDAD  DEL  CID,  porque 
francamente  no  pueden  estar  fuera  de  esos  movimientos 
todos  aquellos  seres  que  como  ella  llevan  en  el  cerebro 
una  población  de  luceros  y  en  el  alma  las  fulguraciones 
del  sano  sentir  Y,  esta  actitud  ya  es  un  sacerdocio  con 
resonancias  sublimes.  Darse  por  entero  a  la  cultura  ya 
es  una  elevada  misión  que  empieza  en  el  pórtico  de  la 
nobleza  y  termina  en  la  orilla  del  existir.  A  esta  hondu¬ 
reña  de  selección  la  hemos  visto  trabajando  siempre  con 
amor  y  abnegación,  sin  claudicaciones  y  sin  ocios.  Su 
mejor -obra  es  su  alto  afán  cultural.  Mañana  vendrán 
otras  trabajadoras,  pero  María  Trinidad  del  Cid  con 
otras  hondureñas  insignes,  tendrán  el  orgullo  de  haber 
sido  precursoras  de  un  movimiento  radioso  que  sólo  pue¬ 
de  ubicarse  en  el  verdadero  renacimiento  hondurense. 

Y,  por  ser  ella  una  auténtica  campeona  de  esta  épo¬ 
ca  inmortal,  le  dedicamos  estas  líneas  como  una  entrega 
de  admiración. 
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Cristina  Hernández  de  Gómez 

Las  disciplinas  de  la  Diosa  Minerva,  señalaron  para 
sus  pies  una  senda  anchurosa,  por  la  cual  se  camina  en 
línea  recta  hacia  el  santuario  de  la  dignificación  huma¬ 
na  y  hacia  la  cima  de  la  superación  espiritual.  Posee  el 
título  de  Maestra  de  Enseñanza  Primaria,  pero  donde  su 
nombre  se  ha  hecho  más  visible  es  en  la  militancia  de  las 
letras  nacionales,  campo  sagrado  donde  ha  sabido  sem¬ 
brar  la  simiente  de  buenas  ideas  y  de  hermosos  senti¬ 
mientos.  Para  mejor  orientación  de  sus  afanes  literarios, 
ha  fundado  la  bella  revista  “ATENEA”,  la  cual  ve  la 
luz  pública  en  la  ciudad  de  El  Progreso,  Departamento 
de  Yoro,  siendo  ella  a  la  vez  su  talentosa  Directora.  Es¬ 
ta  amena  publicación  habla  elocuentemente  de  lo  que  es 
capaz  CRISTINA  HERNANDEZ  DE  GOMEZ.  Para 
una  mujer,  ello  es  un  galardón  en  el  cual  puede  escudar¬ 
se  para  exclamar  a  los  cuatro  puntos  cardinales:  HE 
AQUI  mi  obra  cultural.  Pero  esta  escritora 
hondureña  nó  se  ha  conformado  con  la  publicación  de 
una  revista,  sino  que  ha  querido  ir  más  allá:  es  autora  de 
interesantes  libros.  En  la  novelística  se  ha  revelado  co¬ 
mo  una  promesa  halagadora,  denunciando  esta  inquietud, 
que  puede  ir  muy  lejos.  Su  camino  de  escritora  nacio¬ 
nal  está  abierto  y  enderezado  hacia  la  consagración  inte¬ 
lectual.  Ella  es  leal  a  su  vocación  y  no  se  detendrá  en 
el  rumbo  que  han  abierto  sus  pupilas  visionarias  y  que 
ha  afirmado  sólidamente  su  cerebro  de  mujer  laboriosa. 
Su  obra  es  su  mejor  pedestal.  Es  una  escritora  hondu¬ 
reña  que  ya  cinceló  su  monumento. 

Luis  Alemán 

Conocí  a  este  muchacho  chispeante  y  estudioso,  en 
este  Trujillo  legendario,  donde  la  quietud  lugareña  sólo 
es  interrumpida  por  las  olas  bullangueras  del  mar.  An¬ 
tes  de  encontrarnos  frente  a  frente,  me  interesó  saber 
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quién  era,  porque  siempre  le  miraba  pasar  con  libros 
en  la  mano,  lo  cual  me  hizo  simpatizar  con  él,  ya  que 
soy  amigo  de  aquellos  seres  amantes  de  la  lectura.  Al¬ 
guien  me  dijo:  ESE  ES  LUIS  ALEMAN. 

En  una  tarde  silenciosa  y  poética,  me  fue  presen¬ 
tado  Luis  Alemán,  y  la  conversación  cordial  nos  acercó 
espiritualmente  y  nos  hizo  hermanos.  Hasta  entonces 
me  di  cuenta  que  LUIS  ALEMAN  es  toda  una  prome¬ 
sa  para  Honduras.  No  olvido  ese  encuentro  feliz:  Luis 
tenía  en  las  manos  a  'DONA  BARBARA”  de  Rómulo 
Gallegos.  Y,  Luis  habló  de  libros,  de  hombres  y  cosas. 
También  habló  de  la  recién  pasada  guerra  mundial,  en 
la  cual  se  alistó  como  soldado  en  un  regimiento  norte¬ 
americano.  Su  coraje  de  hondureño  lo  llevó  a  los  fren¬ 
tes  de  batalla,  donde  se  estremecía  un  mundo  en  espas¬ 
mos  dolorosos  de  agonía,  Terminó  la  guerra,  y  Luis 
Alemán  regresó  al  regazo  de  la  Patria  amada.  Por  sus 
labios  supe  sus  ansias  de  viajar  y  de  estudiar. 

Por  ese  entonces,  publicábamos  en  este  puerto  un 
semanario,  cuyo  nombre  era  ‘‘PALPITACIONES”.  Le 
pedimos  colaboración  a  Luis  y  no  fué  posible  obtener¬ 
la.  Se  excusaba  diciendo  que  no  era  escritor.  Pero 
nosotros  descubrimos  al  escritor  y  al  pensador  en  po¬ 
tencia,  listo  para  espigar  con  buen  éxito.  Tiempo  des¬ 
pués  figuró  en  el  cuerpo  de  redacción  de  la  revista  “TE- 
GUCIGALPA”,  haciendo  sus  primeras  armas  de  inte¬ 
lectual.  Su  punto  de  partida  como  escritor  fué  toda 
una  magnífica  revelación.  Resultó  enjundioso  y  muy 
bien  centrado.  Así  tenía  que  suceder,  ya  que  su  padre 
y  sus  hermanos  ofician  en  el  altar  de  las  letras  nacio¬ 
nales.  Es  hijo  del  P.  M.  don  Vicente  Alemán  padre  y 
hermano  de  Claudio  Barrera. 

Luis  Alemán  tiene  abierto  el  abanico  de  un  porve¬ 
nir  halagüeño.  Es  devoto  de  la  ciencia,  amigo  de  los 
libros,  cultor  de  las  letras  y  aficionado  a  los  viajes.  Hoy 
día,  Luis  Alemán  reside  en  Méjico,  donde  está  estu¬ 
diando  periodismo.  En  aquella  boyante  fuente  de  hu- 
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inanidades,  sabrá  este  hondureño  tonificar  su  privile-  I 
giado  cerebro,  apto  para  las  disciplinas  del  alto  pensar. 
Triunfará,  porque  a  la  tierra  de  José  Ingenieros  llegó 
con  el  equipaje  de  sus  aspiraciones  en  función  dinámi- 
ca  y  cimera.  Triunfará,  porque  en  su  pensamiento  lie-  j 
vaba  el  germen  de  la  gloria. 


Héctor  Aplicano  M. 

Hay  que  rendir  un  tributo  de  comprensión  a  los 
jardines  multiformes  del  humorismo.  Y,  para  ello  hay 
que  hacerlo  en  la  persona  de  HECTOR  APLICA- 
NO  M.  Sí,  porque  este  honduieño  sabe  cultivar  esas 
tierras  donde  la  jocosidad  florece  en  epigramas  y  en 
trabajos  literarios  que  hacen  reir  y  que  hacen  gozar. 
La  festividad  incisiva  y  el  sarcasmo  mordaz,  hacen  de 
este  hondureño  un  personaje  que  se  singulariza  en  ese 
género  literario  para  el  que  se  necesitan  ejecutorias  no 
comunes.  Siendo  Héctor  Aplicano  un  poeta  de  cartel 
definido,  imprime  a  sus  producciones  toda  la  esencia 
que  emana  de  su  espíritu  inquieto  y  decidor.  Su  vena 
para  el  humorismo  es  inagotable,  fina  y  torrenciosa. 
Para  hacer  más  trascendente  su  don  festivo,  ha  funda¬ 
do  con  todo  acierto,  periódicos  que  luego  se  han  hecho 
de  numerosos  lectores,  cosechando  el  aplauso  nacional. 
“EL  POBRECITO  HABLADOR”  no  nos  dejará  men¬ 
tir.  Pero  la  reja  de  su  numen  no  sólo  escarba  en  el 
barro  de  la  ocurrencia  feliz;  también  gusta  de  las  dis¬ 
quisiciones  del  escritor  serio  y  centrado.  Como  poeta 
ha  escrito  bellísimas  composiciones,  que  como  “SAN 
LORENZO  DIVINO”,  “LA  CARRETA”  y  “UN  LO¬ 
CO”,  han  merecido  justas  loas  de  la  crítica  sana  y 
constructiva.  La  primera  y  otras  más  han  sido  musi- 
calizadas  por  un  compositor  nacional  sureño,  las  que  se 
han  hecho  muy  populares  en  aquel  sector  hondureño. 
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Conocí  a  Héctor  Aplícano  en  San  Lorenzo,  donde 
supimos  cultivar  una  fraternidad  amplia  y  firme.  Su 
conversación  es  amena  y  cuajada  de  ocurrencias  que 
hacen  olvidar  los  ratos  amargos  de  la  vida.  Es  todo  un 
luchador,  que  aunque  incomprendido,  como  todos  los 
talentos,  sabe  marchar  erguido,  en  actitud  de  triunfo. 


Perfecto  H.  Bobadiíla 

Traemos  al  marco  de  esta  breve  semblanza,  la  efigie 
educacional  de  este  abanderado  del  magisterio  hondure- 
ño,  que  ha  hecho  de  la  enseñanza  nacional  su  mejor  Cre¬ 
do  patriótico.  Su  labor  pedagógica  es  eminente  y  formi¬ 
dable.  No  sólo  en  el  aula  es  canalizador  de  mentes  ju¬ 
veniles.  También  en  el  libro  didáctico  sabe  abrir  surcos 
para  que  se  levanten  las  mieses  de  una  educación  que 
responda  a  los  imperativos  de  la  evolución  científica.  Sus 
libros  publicados  pasan  de  la  decena  y  todos  ellos  son 
fuertes  columnas  del  majestuoso  edificio  de  la  enseñanza 
hondureña.  En  el  regazo  del  silencio,  cual  filósofo  de 
médula  honda,  ha  ido  erigiendo  ese  monumento  que  es 
su  mejor  justificación  de  apóstol  déla  docencia  de  su 
Patria.  Quien  busca  el  libro  para  la  mejor  orientación 
educacional,  está  colocado  en  una  altura  mental  firme  y 
grandiosa.  En  esa  altura  está  de  pié  PERFECTO  H. 
BOBADILLA,  avizorando  el  porvenir  de  la  escuela  hon- 
di  reña.  No  es  con  el  orgullo  vano  o  con  el  egocentris¬ 
mo  estéril  con  o  su  hace  escuela.  Para  hacer  escuela  hay 
que  ser  maestro  de  verdad.  Maestro  en  la  exactitud  del 
vocablo.  Maestro  a  lo  Luis  Landa  o  a  lo  Esteban  Guar- 
diola.  A  esa  escuela  pertenece  Perfecto  H.  Bobadiíla. 
Escuela  de  dignificación,  escuela  de  pureza,  escuela  de 
apóstoles,  escuela  de  cruzados  del  saber.  Todo  maestro 
me  da  la  impresión  de  un  Nazareno  luminoso.  Y,  es 
que  el  maestro  genuino  renuncia  a  todo  interés  sórdino  y 
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mezquino,  para  abrazar  esa  Cruz  sacrosanta,  que  sí  es 
cierto  que  es  pesada,  también  es  cierto  que  ella  marca 
rumbos  de  redención  cultural. 

Por  eso  esta  página  para  Perfecto  H.  Bobadilla: 
PORQUE  ES  MAESTRO  DE  VERDAD. 


Joaquín  Bonilla 

He  aquí  un  General  que  es  poeta  y  escritor.  Fue 
su  padre  el  gran  caudillo  hondureño,  General  don  Ma¬ 
nuel  Bonilla,  benefactor  de  la  enseñanza  nacional  y  uno 
de  los  ex-Presidentes  de  la  República  de  grata  memoria. 
Joaquín  Bonilla  heredó  de  su  padre  la  integridad  perso¬ 
nal  y  ese  don  de  gentes  que  abre  brechas  de  simpatía  en 
el  mundo  de  las  altas  comprensiones.  Abrazó  el  milita¬ 
rismo,  pero  sólo  para  defender  los  intereses  de  la  Patria, 
en  los  momentos  convulsivos  de  nuestras  refriegas  crio¬ 
llas.  Le  atraen  más  los  versos  que  la  espada.  Es  ami¬ 
go  declarado  de  la  cultura  y  enemigo  franco  de  la  guerra. 
Es  pacifista  por  convicción  y  por  patriotismo.  Esto 
prueba  que  el  hombre  espiritual  nunca  traiciona  el  sacro¬ 
santo  Credo  de  la  Paz.  El  hombre  de  cultura  todo  lo 
sacrifica  por  la  cultura.  Practica  la  cultura  por  la  cultu¬ 
ra  misma.  Quien  es  cultor  de  prosas  y  versos,  es  impo¬ 
sible  que  claudique  de  esos  nobles  apostolados  de  hacer 
Patria  con  el  cerebro,  con  el  espíritu  y  con  el  sentimien¬ 
to.  JOAQUIN  BONILLA  es  de  los  que  hace  Patria  en 
esa  forma  y  no  se  aparta  ni  un  ápice  de  esa  trayectoria 
cultural. 

Conocemos  su  manera  de  pensar,  y  ella  ha  hecho 
reventar  en  nuesta  mente,  la  flor  de  la  admiración.  Co¬ 
nocemos  la  estructura  de  su  cantar,  y  ella  ha  hecho  ger¬ 
minar  en  nuestro  pecho,  la  orquídea  de  la  emoción 

Por  eso  le  dedicamos  estos  ligeros  renglones,  untados 
de  simpatía  cordial, 
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Lucas  Paredes 

Luchador  infatigable  en  las  faenas  serenas  del  perio¬ 
dismo  nacional.  Hacer  periodismo  es  su  mejor  afán.  Pa¬ 
ra  ello  cuenta  con  una  agilidad  metal  que  se  dá  la  mano 
con  la  fecundidad  creadora.  Conocemos  sus  pasos  de  pe¬ 
riodista  desde  que  en  San  Pedro  Sula  se  dio  todo  entero  a 
esas  labores  agotadoras,  cuya  única  recompensa  es  la  satis¬ 
facción  del  deber  cumplido.  Sí,  porque  un  periodista  se  en¬ 
trega  a  la  misión  de  hacer  luz,  sin  más  esperanza  que 
aquella  que  se  finca  en  el  porvenir  de  las  letras  patrias. 
La  gran  aspiración  de  un  periodista  es  que  le  comprendan 
para  no  sufrir  el  desconsuelo  de  haber  arado  en  el  mar  o 
de  haber  predicado  en  el  desierto. 

LUCAS  PAREDES  levantó  su  tienda  de  campaña 
de  la  ciudad  de  los  zorzales  y  se  trasladó  definitivamente 
a  Tegucigalpa,  donde  se  ha  quedado  dedicado  siempre  al 
periodismo.  '‘NUESTRO  CRITERIO”  ha  surgido  nue¬ 
vamente  a  la  arena  periodística,  y  ayer  como  hoy,  bajo 
la  batuta  de  su  ágil  pluma.  Desde  ese  portavoz  del  pen¬ 
samiento  hondurense,  Lucas  Paredes  sigue  haciendo  pe¬ 
riodismo  sanor  veráz  y  edificante.  Además  de  cultivar 
con  buen  juicio  su  huerto  de  periodista,  hace  incursiones 
felices  por  los  predios  de  la  Historia  Política,  de  donde 
sabe  extraer  material  valioso  y  abundante.  También  le 
atrae  el  cultivo  de  la  biografía  serena  e  interesante,  signi¬ 
ficándose  como  biógrafo  de  la  vida  ejemplar  del  Doctor  y 
General  don  Tiburcio  Carias  Andino,  en  cuyas  páginas 
ha  dejado  constancia  de  su  acuciosidad,  de  su  talento,  de 
su  equilibrio  mental,  de  su  sensatez  y  de  su  don  de  justi¬ 
cia.  Indiscutiblemente  hay  en  él  madera  de  magnífico 
biógrafo. 

Siendo  Lucas  Paredes  un  periodista  estudioso,  ecuá¬ 
nime  y  fecundo,  es  seguro  que  llegará  a  estrados  muy 
superiores  y  a  cimas  radiosas  por  la  superación  y  por  su 
gran  afán  cultural. 
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Ramón  Rosa  Galeano 

Para  mí,  todo  aquel  hondureño  que  vive  entregado 
a  las  altas  faenas  de  hacer  cultura,  tiene  en  mi  espíritu  todo 
un  rosal  de  simpatía,  florecido  de  admiración  y  de  aplau¬ 
sos.  Es  en  la  única  forma  que  me  inclino  ante  los  hom¬ 
bres,  porque  es  la  mejor  manera  de  hacer  Patria.  En  el 
pretérito  hondureño;  hubo  un  culto:  Doblar  la  columna 
dorsal  ante  los  hombres  de  presa  y  violencia.  Pero  eso 
ya  pasó  a  la  historia  como  una  manía  hija  de  la  incom¬ 
prensión.  Hoy  Honduras  marcha.  Y  marcha  por  sus 
hombres  de  pensamiento,  que  ya  con  el  libro,  con  la  re¬ 
vista  o  con  el  periódico,  viven  encendiendo  los  braceros 
de  una  cultura  capaz  de  calorizar  los  siglos.  Sirva  el  in¬ 
troito  para  hablar  del  periodista  RAMON  ROSA  GA¬ 
LEANO.  Sí,  porque  bien  merece  un  perfil  ubicado  en  la 
sangre  de  la  apreciación  sincera.  Sí,  lo  merece  porque  su 
labor  mental  ya  tiene  raíces  en  la  conciencia  hondureña. 

“EL  ESPECTADOR”  del  cual  es  fundador  y  Di¬ 
rector  Ramón  Rosa  Galeano,  vive  hablando  de  la  ener¬ 
gía  y  capacidad  periodística  de  éste  valiente  soldado  del 
pensamiento  hondureño,  que  modestamente  vive  traba¬ 
jando  en  la  ciudad  de  San  Pedro  Sula,  sin  más  aspira¬ 
ción  que  hacer  todo  lo  que  se  pueda  por  hacer  de  Hon¬ 
duras  un  emporio  lleno  de  luz  y  cuajado  de  vida  fecun¬ 
da.  En  Honduras  es  el  periodista  que  más  ediciones 
extraordinarios  edita  de  su  simpático  semanario.  La 
divulgación  sana  y  patriótica  es  uno  de  sus  afanes  diná¬ 
micos,  para  la  cual  sabe  escoger  todo  el  material  que 
surge  del  equilibrio  intelectual  y  de  corazones  que  sa¬ 
ben  sentir  y  pulsar  la  hora  hondureñista.  Conozco  su 
campaña  de  prensa  al  través  de  ocho  años,  en  los  cuales 
ha  sabido  roturar  la  tierra  de  la  idea  para  sembrar  la 
semilla  de  la  cultura  nacional.  Su  mejor  perfil  de  pe¬ 
riodista  puede  escribirse  así:  “Es  un  hondureño  que 
nació  para  escribir  capítulos  de  civismo  y  para  dar  cla¬ 
ses  de  energía  mental  y  de  patriotismo  auténtico”. 
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Martín  Baide  Galindo 


En  nuestro  pecho  no  existe  el  egoísmo,  y  si  exis¬ 
tiera  ya  lo  hubiéramos  destruido  por  infecundo  y  por 
nocivo.  En  nuestro  ambiente,  existe  tan  mal  clima 
para  los  hombres  de  letras,  que  nunca  vemos  los  méri¬ 
tos  intelectuales  de  todos  aquellos  valores  que  sin  poses 
de  pavo-real,  viven  luchando  por  hacer  más  lumínico  el 
nombre  de  Honduras.  Y,  es  que  el  egocentrismo  nos  vi¬ 
ve  cegando  el  alma  y  por  eso  no  hemos  podido  compren¬ 
der  que  todos  los  escritores  somos  unidades  positivas 
bajo  un  sólo  denominador  cultural.  Para  mí,  todos  los 
que  escriben  para  el  público,  valen.  Cada  uno  dá  lo 
que  puede  dentro  de  la  órbita  de  sus  facultades  menta¬ 
les. 

Pues  bien,  para  mí,  Martin  Baide  Galindo  es  valor 
afirmativo  en  los  troqueles  del  pensamiento  escrito,  tan¬ 
to  por  su  ideario  moral  como  por  la  dimensión  de  su 
bregar.  Su  mejor  bandera  para  sus  luchas  periodísticas 
es  el  entusiasmo  con  que  lo  hace,  extrayendo  de  sus 
minas  ideológicas  todo  el  oro  necesario  para  cincelar  en 
él  la  fisonomía  de  su  personalidad  cultural.  Porque  Mar¬ 
tin  Baide  Galindo  es  un  laborioso  obrero  de  la  cultura 
hondureña.  La  filosofía  y  la  poesía  le  han  abierto  sus 
puertas  para  aceptarlo  como  un  cultivador  de  ideas  se¬ 
renas  y  de  emociones  melódicas.  Gusta  de  escribir  pen¬ 
samientos  que  siendo  estructurados  en  el  yunque  de  la 
sinceridad,  tienen  alto  valor  ético.  Es  autor  de  poemas 
que  mucho  valen  en  los  haberes  de  las  letras  nacionales. 

Escribimos  estas  líneas  enderredor  de  Martín  Bai¬ 
de  Galindo  porque  las  merece  y  porque  en  su  corazón 
no  hacen  nido  los  halcones  de  la  envidia  ni  hacen  vivien¬ 
da  los  reptiles  del  egoísmo. 
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A. 


Rosalio  C.  Iraheta 

Este  hibuerense  afanoso,  desde  su  niñez  y  adoles¬ 
cencia  demostró  anchas  inquietudes  de  superación,  a  ba¬ 
se  de  estudio  y  dinamismos.  Morse  le  atrajo  con  su 
célebre  abecedario  del  punto  y  raya  y  se  hizo  telegrafis¬ 
ta.  Ocupa  primero  oficinas  de  pueblos  humildes,  pero 
sus  aspiraciones  luego  lo  llevan  a  trabajar  como  ayu¬ 
dante  en  la  oficina  telegráfica  de  Amapala,  en  donde  ha¬ 
ce  armas  de  buen  operador.  De  aquí  pasa  a  La  Espe¬ 
ranza,  y  siguiendo  las  voces  de  su  vocación,  se  dedica  al 
estudio  autodidáctico,  devorando  volúmenes  y  más  vo¬ 
lúmenes  de  buena  lectura.  Iraheta  quiere  ser  escritor 
porque  sus  anhelos  así  se  lo  gritan.  Y,  el  chico  de  la 
prensa  no  se  hace  esperar.  En  Tegucigalpa,  allá  por  el 
año  1928,  si  no  estamos  equivocados,  se  editaba  la  re¬ 
vista  “Morse  y  Bell”,  dirigida  y  redactada  por  telegra¬ 
fistas  talentosos.  Pues  bien,  fué  en  esta  revista  donde 
Rosalio  C.  Iraheta  asomó  su  perfil  de  escritor.  Sus 
primeros  artículos  acusaron  al  hondureño  estudioso,  re- 
veláñdolo  como  una  inteligencia  en  marcha.  Deja  La 
Esperanza  y  pasa  a  Tegucigalpa,  siempre  como  telegra¬ 
fista.  La  capital  se  abre  para  él  como  un  abanico  pro¬ 
picio  para  recibir  en  su  espíritu  la  tónica  del  mejoramien¬ 
to  intelectual.  Los  abrevaderos  son  profundos  para  ro¬ 
bustecer  frondosamente  los  huertos  de  la  idea,  y  es  así 
como  este  compañero  adquirió  verdadera  estatura  de 
escritor.  Sus  méritos  lo  llevan  a  ocupar  una  Jefatura 
de  servicio  en  la  Central  de  Comunicaciones  Eléctricas, 
puesto  que  sirvió  por  varios  años  con  toda  eficiencia.  De¬ 
ja  estas  funciones  y  pasa  a  San  Pedro  Sula  como  Jefe 
Departamental  del  mismo  ramo,  cargo  que  ha  sabido 
desempeñar  con  capacidad  y  con  honradez.  La  ciudad  de 
las  laureles  ha  sido  fértil  ptra  Iraheta,  ya  que  en  ella  ha 
seguido  cultivando  los  jardines  del  pensar  con  todo  el 
ahinco  de  sus  aspiraciones  y  con  todo  el  amor  que  tiene 
para  las  letras.  Ultimamente  eétá  haciendo  periodismo 
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al  lado  del  publicista  José  Antonio  Coello,  como  Jefe  de 
Redacción  del  hebdomadario  LIBERACION  que  se 
edita  en  aquella  ciudad  que  fundara  don  Pedro  de  Al  va¬ 
rado.  El  escritor  está  entrando  a  la  fructificación  abun¬ 
dante  y  prometedora  y  hay  que  esperar  de  él  mejores 
cosechas  mentales.  En  el  mundo  de  la  bibliografía  na¬ 
cional  se  le  conoce  como  autor  de  “Album  Histórico”, 
el  que  dio  a  luz  en  conjunción  material  y  espiritual  con 
el  escritor  hondureño.  Amado  R.  Pinel 

Como  compañero  y  como  amigo,  he  querido  rendir- 
este  homenaje  de  simpatía  a  quien  se  ha  formado  en  los 
troqueles  de  sí  mismo.  La  mejor  loa  que  podemos  es¬ 
cribir  sobre  él,  es  esta:  Rosalío  C.  Iraheta  escritor  es 
producto  de  Rosalío  C.  Iraheta  estudioso”. 


Justiniano  Vásquez 


Justiniano  vino  de  Occidente  a  la  Capital,  como 
vienen  tantos  jóvenes  que  ansian  hallar  su  superación 
ntelectual. 

Y  entró  a  la  Universidad  a  forjar  su  mente  en  las 
disciplinas  jurídicas.  Justiniano  empezó  a  escribir  ver¬ 
sos  en  periódicos  occidentales,  pero  parece  que  no  hay 
constancia  de  sus  escarceos  de  principiante.  Al  menos 
nosotros  lo  conocimos  cuando  ya  tenía  toda  la  prestan¬ 
cia  de  un  bardo  acabado,  conocedor  de  los  grandes  re¬ 
cursos  emotivos  que  arrebatan.  Se  lee  uno  cualquiera 
de  sus  bien  cortados  sonetos  y  cuando  se  ha  terminado, 
parece  que  en  el  aire  quedara  flotando  una  dulce  melo¬ 
día.  Justiniano  es  sencillo,  es  franco  y  confiesa  con 
toda  serenidad  su  admiración  ilimitada  hacia  la  mujer 
de  su  tierra.  Lleno  de  euforia  hace  inventarios  de  las 
gracias  encantadoras  de  la  mujer  hondureña  y  las  va 
regalando  al  oído  del  lector  con  la  munificencia  genero- 
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sa  de  quien  las  conoce  bien.  Mucho  debe  admirar  a 
quien  le  inspira  versos  tan  tiernos  y  delicados  como  las 
florecillas  que  en  la  mañanas  de  primavera  amanecen 
cargadas  de  aljófares.  Oigámosle: 

ELOGIO  RURAL  N?  1 

• 

Mujer  Occidental,  cirio  votivo, 
en  el  ara  sutil  de  la  mañana, 
fruto  maduro  del  solar  nativo; 
epidermis  de  lirio  y  de  manzana. 

Corazón  de  torcaz  enamorada, 
sincera  en  el  recuerdo  y  en  la  espera, 
sabor  de  mandarina  madurada 
al  calor  de  la  lumbre  mañanera. 

En  Sensenti  aprendiste  las  anchuras 
de  tu  amor  silencioso  y  sin  premuras 
y  en  Celaque  las  cumbres  de  tu  afán. 

Tu  aliento  es  el  durazno  esperanzano, 
en  tus  ojos  hay  ópalos  gracianos 
y  tu  pelo  es  tabaco  de  Copán. 


Alejandro  Navas  Gardela 

Profesor  y  periodista.  Su  lucha  de  hondureño  di¬ 
námico  está  hablando  paladinamente  de  su  afán  cultu¬ 
ral  y  de  las  dimensiones  ubérrimas  de  una  labor  trascen¬ 
dental.  Como  periodista  es  fuerte,  valiente  y  exube¬ 
rante.  Sabe  librar  combates  campales  que  le  han  dado 
estatura  de  magnífico  sagitario.  Sus  flechas  han  sido 
arrojadas  con  magistral  puntería  y  han  destruido  mu¬ 
chas  sinrazones  y  muchas  estulticias  humanas.  Desde 
su  ángulo  de  arquero,  ha  luchado  siempre  por  la  verdad 
y  por  la  Patria.  Su  pluma  es  castellanista  y  orientado¬ 
ra.  Quizá  Cervantes  y  Montalvo  sean  sus  mejores 
maestros  en  esas  disciplinas  del  bien  escribir.  En  el 
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mundo  de  las  letras  habernos  muchos  que  pisoteamos 
los  vergeles  del  idioma  porque  confundimos  el  arte  de 
pensar  con  el  oficio  de  vivir.  Por  eso  cuando  vemos 
periodistas  castizos  de  la  talla  de  ALEJANDRO  NA¬ 
VAS  GARDELA  nos  descubrimos  en  un  signo  de  admi¬ 
ración.  Conocemos  gran  volumen  de  su  bregar  perio¬ 
dístico  y  en  él  palpita  gallardamente  su  edificante  credo 
patriótico.  Ha  sabido  sostener  diálogos  con  todas  las 
cosas  de  Honduras.  Ha  interrogado  a  las  piedras,  a 
las  instituciones,  a  los  hombres  y  a  todo  aquello  que 
significa  grandeza  material  y  espiritual.  No  reuye  res¬ 
ponsabilidades  de  ninguna  naturaleza.  Las  tormentas 
de  los  hombres  no  le  amainan  porque  nació  para  lidiar 
en  la  arena  de  combate  y  en  el  terreno  de  toda  lucha. 
Por  eso  siempre  le  miraréis  arremetedor,  corajudo  y 
dominante.  El  barro  con  que  fué  hecho  es  barro  muy 
hondureño. 


Santos  Juárez  Fiallos 

He  aquí  un  homenaje  ha  un  hondureño  que  hacien¬ 
do  de  la  lucha  una  cornucopia,  ha  llenado  de  luceros  toda 
una  senda  .de  superación,  Primero  se  hace  Maestro.  Des¬ 
pués  se  hace  Licenciado  en  jurisprudencia,  en  Ciencia  Po¬ 
líticas  y  sociales.  Pero  a  todo  ésto,  no  ha  descuidado  los 
aleteos  del  ruiseñor  de  la  inspiración,  que  siempre  ha  can¬ 
tado  en  su  pecho  con  altura  y  con  exquisitez.  Es  de  esos 
poetas  que  en  un  solo  verso  hacen  vibrarla  vida  en  estre¬ 
mecimientos  de  perennidad.  Desde  sus  primeros  años  es¬ 
tudiantiles  supo  perfilarse  como  todo  un  señor  bardo.  Diz 
que  en  aquellos  años  azules,  a  sus  compañeros  de  estu¬ 
dios  gustaba  de  leerles  todos  aquellos  partos  que  enjen- 
draba  su  corazón  soñador,  en  los  cuales  ya  se  asomaba 
el  poeta  en  toda  su  fisonomía  prometedora.  Esquela 
poesía  se  imponía  en  él  con  toda  su  fuerza  creadora.  Na¬ 
die  puede  apartarse  de  esas  imposiciones  melodiosas  de 
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Apolo.  Por  eso  SANTOS  JUAREZ  FIALLOS  ha  se¬ 
guido  el  ritmo  de  esas  inquietudes  que  hacen  más  tras¬ 
cendente  la  vida  del  hombre  emotivo.  Su  vida  ha  sido 
de  afán,  de  estudio  y  de  significación.  Y,  siempre  mo¬ 
desto,  como  son  los  maestros.  O  como  son  las  violetas. 
Pertenece  a  la  geneología  del  talento.  Es  la  prosapia 
que  dá  hombres  completos  y  verticales. 

Para  terminar  esta  breve  silueta,  no  puedo  hacerlo 
sino  es  copiando  su  bello  soneto,  titulado  “PEQUEÑO 
CANTO”.  Hélo  aquí,  querido  lector,  y  díme  sí  Santos 
Juárez  Fiallos  no  es  gran  poeta: 


Bajo  la  noche  de  Tegucigalpa 
se  enreda  la  poesía  como  hiedra 
el  silencio  es  rosa  que  se  palpa 
y  se  afirma  el  contorno  de  1a.  piedra. 

La  luna  sobre  el  filo  de  azacualpa 
desmadeja  su  ovillo  de  hilandera, 
cuando  emerge  sin  par  Tegucigalpa 
vestida  con  su  traje  de  cantera. 

Y  al  verla  de  El  Picacho,  de  repente  * 
se  me  antoja  muchacha  adolescente,  * 
-más  ingenua  talvez  Comayagiiela- 

Qué  pensamos  quizás  en  una  cita, 
va  llevando  abstraída  a  su  hermanita 
tomada  de  la  mano  hacia  la  escuela’7. 


Después  de  escuchar  este  bello  canto  a  Teguci¬ 
galpa,  forzosamente  tenemos  que  habrir  las  manos  pa¬ 
ra  apretar  en  ellas  la  rosa  perfumada  del  aplauso,  porque 
este  poeta  hondureño  ha  cantado  divinamente  a  esa  ciu¬ 
dad  de  las  canteras  que  vista  desde  El  Picacho  es  aluci¬ 
nante,  emotiva,  cuajada  de  embrujos  y  agobiada  de  mis¬ 
terios  miríficos. 
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Oscar  A.  Flores 


Estamos  aquí  frente  a  uno  de  los  escritores  más 
fuertes  de  Honduras.  Es  Oscar  A.  Flores  un  alto  valor 
patrio  de  proyecciones  firmes  y  de  lincamientos  desta¬ 
cados.  Cuenta  con  talento  con  ilustración,  con  equili¬ 
brio  pensamental  y  con  un  hondo  amor  a  las  letras. 
Por  eso  su  personalidad  de  escritor  es  ampliamente  co¬ 
nocida,  tanto  en  los  círculos  intelectuales  de  Honduras, 
como  en  los  cenáculos  literarios  de  Centro  América. 
Quien  sabe  escribir  sabe  destacarse  en  todos  los  predios 
de  la  idea  impresa. 

Empezamos  a  conocer  a  Oscar  A.  Flores  desde  las 
columnas  formidables  de  “EL  CRONISTA”,  diario  hon- 
dureño  en  el  cual  supo  enarbolar  el  pabellón  de  la  ver¬ 
dad,  desplegada  a  todos  los  vientos  de  la  cultura  nacio¬ 
nal.  Fue  allí  donde  este  pensador  hondureño  se  hizo 
muy  visible  ante  los  ojos  de  sus  compatriotas.  Y  es 
que  su  manera  de  pensar  es  franca,  gallarda,  culta,  atra¬ 
yente  y  serena,  Tiene  agilidad  mental  tanto  en  el  ar¬ 
tículo  sobrio  y  de  fondo  como  en  la  bella  pieza  literaria. 
Su  prosa  siempre  sale  a  luz  apretada  de  gemas  y  de 
diamantes.  En  el  barro  de  la  polémica  es  bombardero 
de  primera  línea.  Arremete  con  guantelete  demoledor. 
Siempre  se  ha  distinguido  como  un  defensor  de  las  ma¬ 
sas  proletarias.  Siendo  una  figura  académica,  es  natu¬ 
ral  que  su  erudicción  sea  grande  y  maciza.  Es  todo  un 
señor  abogado,  pero  es  más  conocido  como  escritor  de 
vanguardia.  Y,  es  que  las  letras  han  sido  su  mejor 
profesión  de  fe.  Ellas  le  han  dado  fama  en  el  mundo 
de  las  ideas  y  por  eso  él  es  ciudadano  de  ese  mundo  lu¬ 
minoso.  La  mejor  frase  que  podemos  escribir  de  Oscar 
A.  Flores  es  ésta:  “ES  UN  HONDURENO  VALIOSO 
AL  SERVICIO  DE  LA  CULTURA  NACIONAL”. 
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Angel  B.  Zepeda 

Honduras  es  un  país  en  marcha  hacia  el  santuario 
de  su  propia  cultura.  En  ese  peregrinaje  van  todos  aque- 
hondureños  que  sobre  sus  hombros  se  han  echado  todo 
un  pran  fardo  cultural.  Si  nos  asomamos  al  mirador  es¬ 
piritual  hondureño,  en  esa  procesión  miraremos  pasar: 
sabics,  pensadores,  periodistas,  escritores,  poetas,  maes¬ 
tros  y  artistas.  Es  el  batallón  excelso,  armado  de  luz, 
que  marcha  sereno  y  compacto,  al  compás  del  clarín 
hondureñista,  hacia  la  gran  cruzada  de  nuestra  cultura 
nacional,  La  noche  tiene  que  vencida,  porque  los  arque¬ 
ros  de  luz  no  desmayan  en  ese  sacrosanto  peregrinaje. 

Hemos  hablado  de  varios  forjadores  de  espiritualidad 
hondureña,  pero  nada  hemos  dicho  de  un  gran  artista 
hondureño,  que  en  el  suelo  patrio  y  fuera  de  él  vive  hon¬ 
rando  la  Patria  que  le  vio  nacer.  Nos  referimos  a  AN¬ 
GEL  B.  ZEPEDA.  Hablemos  pues  de  él.  Este  hondu¬ 
reño  nació  con  una  honda  enfermedad  que  le  vive  que¬ 
mando  su  sangre  de  artista.  Y  ello  es  así  porque  nació 
con  la  dolencia  anímica  de  la  declamación.  Oír  declamar 
a  Angel  B.  Zepeda,  es  asistir  a  una  apoteosis  sublime,  de 
esas  que  no  se  olvidan  jamás.  Su  repertorio  está  com¬ 
puesto  de  las  mejores  producciones  poéticas  de  Hondu¬ 
ras,  de  Centro  América  y  de  América  toda.  Y,  por  eso 
sabe  hacer  fiestas  del  espíritu  cuando  se  le  oye  declamar. 
Los  versos  en  su  boca  se  convierten  en  toda  una  orques¬ 
tación  de  inefables  melodías.  Muchas  veces  va  más  allá 
de  sus  poetas  predilectos,  porque  pone  más  alma  de  la 
que  ellos  pusieron.  Por  ello  afirmo:  es  un  virtuoso  de  la 
declamación.  Un  declamador  genuino  hace  de  la  poesía 
un  instrumento  sonoro  y  emotivo,  cuyos  cordajes  son  de 
oro.  Y  por  eso  dejan  de  oírse  palabras  para  sólo  escu¬ 
char:  Música,  música,  más  música.  Nada  tan  sublime 
como  oír  el  verso  convertido  en  música.  Los  declama¬ 
dores  son  los  mejores  intérpretes  de  los  poetas.  Sólo 
ellos  saben  esa  exégesis  azul  para  la  cual  hay  que  buscar 
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el  espíritu  del  verso.  Sólo  los  -  declamadores  conocen  la  , 
anato  ía  del  verso,  haciendo  de  él  milagros  de  sublimi¬ 
dad.  Y,  nuestro  gran  Angel  B.  Zepeda  conoce  esa  cien¬ 
cia  que  se  asoma  a  los  labios,  se  vá  en  ritmos  a  las  ma¬ 
nos,  contagia  de  cielo  los  ojos  y  se  va  a  toda  la  estructura 
del  cuerpo  como  una  vibración  de  astros.  Por  eso  hace¬ 
mos  este  marco,  para  colocar  en  él  la  efigie  espiritual  de 
este  consagrado  declamador  nacional. 


Salvador  Mejia  Flores 

Nunca  podré  negar  que  me  atraen  los  valores  mo¬ 
destos  que  sin  repiques  de  campanas  ni  con  atuendos 
estériles,  levantan  el  telón  ambiental  para  colocarse  en 
el  escenario  fecundo  de  la  superación  dignificadora.  Son 
hombres  éstos,  que  desean  ser  valores  firmes,  y  llegan  a 
serlo  a  fuerza  de  afanes  arduos  y  bien  orientados.  Son 
hombres  que  ponen  luz  en  la  noche  de  la  vida. 

Decimos  lo  que  antecede,  en  presencia  de  SALVA¬ 
DOR  MEJIA  FLORES,  uno  de  esos  hondureños  que 
agitando  la  bandera  de  la  lucha,  llegan  con  ella  a  enar¬ 
bolarla  en  los  pináculos  del  triunfo  sonoro  y  trascen¬ 
dente. 

El  primer  oficio  de  MEJIA  FLORES  fué  el  de  tele¬ 
grafista.  Pero  él  no  quería  ser  solamente  un  obrero  del 
deber  y  de  la  esclavitud.  Anhelaba  penetrar  a  los  tem¬ 
plos  de  la  Ciencia  que  hace  profesionales  de  mérito,  y 
penetró  a  ellos  como  estudiante  de  Comercio.  El  alum¬ 
no  resultó  aprovechado,  egresando  del  Instituto  Nor¬ 
mal  Central  de  Varones  de  Tegucigalpa  con  su  título 
de  Perito  Mercantil  y  Contador  Público.  Su  profesión 
le  abrió  otros  panoramas  más  en  relación  con  sus  aspi¬ 
raciones  de  mejoramiento  individual,  llegando  a  ocu¬ 
par  puestos  de  responsabilidad  en  la  Banca  y  en  el  Co¬ 
mercio.  Pero  el  amor  al  telégrafo  lo  hace  retornar  a 
este  ramo,  ocupando  la  Jefatura  de  Comunicaciones 
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Eléctricas  de  la  Esperanza.  El  empleado  resultó  ca¬ 
pacitado,  enérgico,  honrado  y  culto,  motivo  por  el 
cual  es  ascendido  a  Jefe  de  Servicio  de  la  Central  de 
Tegucigalpa.  Mejía  Flores  sigue  significándose  como 
un  Jefe  ejemplar.  Y,  por  eso  en  la  nueva  organización, 
con  motivo  del  retiro  del  Coronel  don  Alejandro  Ba- 
negas  P.  como  Director  General,  debido  a  renuncia,  ' 
Mejía  Flores  pasa  a  ocupar  la  Sub-Dirección  del  ramo, 
con  el  aplauso  de  amigos  y  subalternos. 

La  vida  laboriosa  del  distinguido  P.  M.  don  Salvador 
Mejía  Flores,  es  toda  una  escuela  de  superación. 


Jacobo  V.  Cárcamo 


De  Cárcamo  diremos  que  desde  que  encontramos  su 
primer  semilla  poética,  en  la  parcela  del  ensueño,  nos 
produjo  muy  grata  impresión,  ubicándose  en  nuestro  es¬ 
píritu  todo  un  florecimiento  de  simpatía  hacia  él.  Es 
que  su  canto  no  es  trivial  ni  hueco.  Su  canto  es  jugoso 
y  sonoro.  La  sana  crítica  ha  encontrado  en  él  toda  la 
madera  de  un  alto  poeta.  Tengo  en  mi  biblioteca 
“BRASAS  AZULES”,  las  cuales  son  verdaderas  brasas 
que  hacen  arder  el  incienso  de  la  admiración  Induda¬ 
blemente  que  para  esta  obra,  Jacobo  V.  Cárcamo  quemó 
bastante  leña  de  sándalo,  para  recoger  en  el  azafate  del 
libro  todo  un  brasero  azul,  oloroso  a  cosas  de  cielo.  Su 
voluptuosidad  es  hermana  de  la  que  sufre  Hostilio  Lobo, 
ese  otro  poeta  que  en  la  carne  húmeda  y  fresca  de  la 
mujer,  ha  encontrado  motivos  de  inspiración  que  lo  han 
llevado  al  regazo  de  la  emoción  creadora.  Es  que  Cár¬ 
camo  busca  la  humanización  de  la  poesía,  cincelándola 
en  la  sangre  que  palpita  y  que  vibra;  en  la  epidermis  fe¬ 
menina  que  se  estremece  y  grita  al  conjuro  de  la  subli¬ 
midad  del  arte  trascendental.  Esta  clase  de  cantar 
siempre  se  hace  de  muchos  simpatizadores,  porque  a  ma- 
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ñera  de  aperitivo,  abre  el  apetito  de  los  amores  tangibles. 
Pero  ya  no  estoy  estudiando  la  poesía  de  Cárcamo;  sen¬ 
cillamente  me  dedico  a  estimular  su  afán  literario. 

Una  vez,  JACOBO  V.  CAR  CAMO  nos  desconcertó. 
Hagamos  historia.  Alejandro  Alfaro  Arriaga  escribió  y 
publicó  un  bello  poema  A  LA  LUNA.  Se  le  criticó  de 
poeta  llorón.  Luego  la  polémica  no  se  hizo  esperar.  A 
la  arena  saltó  el  propio  Alfaro  Arriaga,  Oscar  -A.  Flores, 
Alejandro  Rivera  Hernández  y  Samuel  Bretón.  Cada 
uno  defendió  su  tesis  con  batería  formidable.  El  ángulo 
de  Samuel  Bretón  se  hizo  de  numerosos  admiradores. 
Pero  nadie  sabía  quien  era  Samuel  Bretón.  Y  es  que 
este  escritor,  tanto  por  su  prosa  atrayente  como  por  lo 
escueto  de  sus  argumentos,  dio  la  sospecha  de  que  se  tra¬ 
taba  de  un  viejo  abogado  ducho  en  literatura.  Y,  cual 
no  sería  nuestra  sorpresa,  cuando  en  la  cima  de  la  polé¬ 
mica  y  desde  la  trinchera  de  Bretón,  apareció  un  disparo 
con  este  mote:  “YO  SOY  SAMUEL  BRETOÑ”,  firman- 
do  ese  parto  gallardo,  Jacobo  V.  Cárcamo.  Todos  que¬ 
damos  desconcertados,  porque  nos  encontramos  frente  a 
un  muchacho.  Pero  qué  muchacho  más  talentoso,  diji¬ 
mos!  Hasta  aquí  esta  pequeña  historia.  Quién  ganó 
el  pleito,  no  sabemos  .  .  .  ! 

Hoy  día,  el  poeta  Cárcamo  reside  en  la  ciudad  de  los 
palacios.  Sus  aspiraciones  de  mejoramiento  lo  han  lle¬ 
vado  lejos;  y  lejos  llegará. 


Alejandro  Valladares 

Es  retoño  de  aquel  árbol  frondoso  que  en  el  mun¬ 
do  de  los  inmortales,  se  llama:  Paulino  Valladares. 
Es  hijo,  pues,  del  periodista  más  grande  que  ha  tenido 
Honduras. 

Alejandro  Valladares  hizo  sus  estudios  académicos, 
allá  donde  la  corrida  de  toros  forma  parte  del  alma  de 
un  peublo:  Madrid.  Fué  allá,  en  aquella  tierra  de  Cer- 
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yantes,  de  Quevedo  y  Unamuno,  donde  el  cerebro  de 
este  hondureño  recibió  las  tónicas  de  una  enseñanza 
superior.  Y,  Alejandro  Valladares  c(ue  heredó  el  talento 
del  padre,  supo  aprovechar  el  tiempo,  nutriendo  su  pen¬ 
samiento  con  un  acervo  científico  y  literario  digno  de 
alabanza.  Su  padre  fué  un  pensador  profundo  y  un  j 
periodista  temible.  Pero  su  hijo,  además  de  amar  el 
periodismo,  ama  la  poesía,  distinguiéndose  como  un 
poeta  de  reciedumbre  exquisita.  “Cantos  de  Fragua” 
le  abrió  los  horizontes  de  la  bibliografía,  penetrando  a 
ella  como  autor  de  mérito  y  como  burilador  de  emo¬ 
ciones  esplendentes.  En  la  fragua  de  su  sentimiento  y 
al  rumor  del  yunque  de  su  inspiración,  plasmó  con  el 
martillo  de  la  idea,  todas  esas  imágenes  que  en  la  po¬ 
blación  de  las  letras  se  llaman  “Cantos  de  Fragua”.  ! 
Pero  Valladares  es  más  inclinado  a  las  elucubraciones 
del  pensador  y  a  las  filigranas  del  escritor.  En  esas 
dos  aristas  de  su  vida  intelectual  es  equilibrado,  sereno 
y  hondo.  Hay  momentos  en  que  vemos  en  su  rostro 
de  escritor  y  periodista,  la  sonrisa  de  Voltaire.  La  idea 
inci  iva  y  tajante  le  da  estatura  formidable.  Como 
periodista  de  combate,  Dios  nos  libre.  Como  hombre 
de  convicciones  es  vertical  y  sólido.  Su  periodismo  es  ga¬ 
llardo  y  henchido  de  ilustración.  Siendo  retoño  de  un 
león  déla  idea,  lógico  es  que  él  también  sepa  rugir. 


Medardo  Mejia 

Es  Medardo  Mejía,  una  figura  principesca  en  el  pa¬ 
lacio  azul,  donde  se  dan  cita  las  musas  consagradoras. 
Su  linaje  se  remonta  a  la  dinastía  del  ensueño.  Manto 
se  llama  su  pueblo  natal,  ubicado  en  las  pampas  olancha- 
nas,  olorosos  a  vino  de  coyol,  a  leche  y  miel.  Muy  joven 
se  graduó  de  Abogado,  distinguiéndose  durante  sus  estu¬ 
dios  como  un  alumno  aventajado  y  dueño  de  un  brillante 
porvenir.  La  ciencia  del  Derecho  lo  hace  profesional  y 
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la  poesía  le  da  alta  estatura  de  poeta.  También  las 
letras  le  dan  cartel  de  escritor  abanderado.  En  el  fondo 
de  su  bandera  de  luchador  fulgurante,  hay  tres  estrellas: 
ARTE,  CIENCIA,  LETRAS.  Y,  con  ese  estandarte 
de  lucha  ha  cosechado  triunfos  radiosos  que  son  un  bla¬ 
són  para  su  Patria  hondureña.  Su  planta  de  peregrino 
sentimental  ha  hollado  el  polvo  o  el  barro  de  los  caminos 
centroamericanos,  y  en  todos  ellos  ha  dejado  impresa  su 
huella  de  apóstol  del  cantar.  Gran  parte  de  su  obra 
poética  la  he  conocido  al  través  de  las  páginas  de  ARIEL 
del  inmortal  Froylán  Turcios.  En  ese  mensuario  anto- 
lógico  conocí  cuanto  vale  este  poeta  hondureño,  que  ha 
hecho  de  las  bellas  letras  un  Sacramento  cultural.  Gua¬ 
temala  se  ufana  de  tenerlo  en  su  seno,  como  un  ciudada¬ 
no  del  mundo  de  la  belleza  y  como  un  cruzado  de  la  cul¬ 
tura  centroamericana.  Y,  allí  en  la  tierra  del  Quetzal 
su  afán  es  de  mérito  con  proyecciones  continentales.  La 
Patria  de  los  poetas  es  el  mundo  porque  sólo  en  él  pue¬ 
den  caber.  Son  astros  errantes  en  toda  la  comba  infini¬ 
ta  del  soñar.  José  Santos  Chocano  miró  muy  pequeño 
su  Perú  natal,  así  como  Rubén  Darío  salió  de  Nicaragua 
en  busca  de  oxígeno  para  su  enorme  personalidad  de  poe¬ 
ta.  Eso  es  verdad,  pero  también  es  cierto  que  aunque 
los  poetas  son  ciudadanos  del  mundo,  nunca  olvidan  el 
terroncito  de  tierra  que  les  vio  nacer.  Y,  si  Medardo 
Mejía  no  vive  en  Honduras,  esa  Honduras  la  tiene  muy 
adentro  del  corazón. 


Visitación  Padilla 

Gustavo  Alemán  Bolaños  ha  dicho  de  ella  que  es 
‘‘tan  bravia  como  preceptora”.  Para  nosotros  Visita¬ 
ción  padilla  es  toda  una  mujer  de  talento  y  acción.  Su 
vida  de  escritora  ha  sido  de  continuas  batallas,  ponien¬ 
do  en  ellas  todo  el  coraje  de  que  es  capaz  la  arcilla  hon¬ 
dureña.  La  docencia  ha  sido  su  mejor  apostolado, 
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distinguiéndose  con  brillantez  por  su  hermoso  afán  de 
educadora.  Pero  su  temperamento  varonil  la  ha  lleva¬ 
do  a  otras  luchas  donde  el  civismo  ha  sido  una  de  sus 
mejores  banderas.  A  veces  serena,  a  veces  rebelde,  pe¬ 
ro  siempre  en  la  lid  del  pensar.  Como  escritora  nacio¬ 
nal  pesa  bastante  en  la  balanza  de  las  letras  hondureñas. 
Pertenece  a  una  casta  de  mujeres  visionarias  que  vienen 
siendo  luz  en  la  penumbra  ambiental,  cargada  de  nuba¬ 
rrones  y  de  tempestades.  La  mujer  como  elemento  de 
armonía,  de  amor,  de  conciliación  y  fraternidad  es  sub¬ 
yugadora  y  tierna.  En  ese  campo  queremos  ver  a  la 
mujer  hondureña,  máxime  aquellas  que  en  la  mente 
llevan  un  fanal,  como  VISITACION  PADILLA. 

Honduras  debe  marchar  siempre  a  la  meta  de  su 
grandeza  cultural  y  en  esa  marcha  la  mujer  hondureña 
debe  de  ser  una  gran  colaboradora. 


León  Urtecho  h. 

Nunca  podré  olvidar  mi  llegada  a  Trujillo  ni  el  pri¬ 
mer  encuentro  con  León  Urtecho  h.  Un  abrazo  frater¬ 
nal  fué  el  prefacio  de  un  capítulo  de  amistad  que  se  abría, 
al  rumor  de  los  olas  del  mar  y  bajo  de  una  población  de 
cocoteros.  Fué  él  quien  me  sirvió  de  Cicerone,  mostrán¬ 
dome  a  Trujillo  con  sus  cosas  y  sus  hombres,  Después 
se  inició  entre  ambos  una  hermandad  espiritual.  Nos 
comprendimos  y  fundamos  un  periódico  en  unión  del  es¬ 
critor  don  Jerónimo  Bardales  R.,  ya  fallecido,  y  de  don 
Andrés  Galindo  L.,  aventajado  discípulo  de  Juan  Guten- 
berg.  Hicimos  periodismo  por  pocos  meses.  Esa  es  la 
suerte  de  la  mayoría  de  las  publicaciones  hondureñas. 
Fué  en  ese  terreno  donde  conocí  más  a  León  Urtecho, 
distinguiéndose  más  que  todo  por  su  gallardía  y  por  su 
franqueza.  No  se  puede  negar  que  en  ideas  es  un  hon- 
dureño  fecundo,  ni  se  puede  negar  que  su  mochila  de  sol¬ 
dado  de  las  letras  está  henchida  con  todos  los  meneste- 
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res  que  se  necesitan  para  las  formidables  batallas  ideoló¬ 
gicas.  Hay  en  él  una  arista  muy  simpática:  la  del  ora¬ 
dor.  Y  es  que  en  la  tribuna  es  un  torrente  desbordado 
de  inspiración  y  de  elocuencia.  Como  Profesor  de  Ense¬ 
ñanza  Primaria  es  capacitado,  gozando  nombradla  de 
educador. 

Valga  una  salvedad.  León  Urtecho  h.,  antes  de,  en¬ 
contrarse  en  el  camino  de  la  vida,  con  el  autor  de  estas 
líneas,  ya  había  recorrido  gran  parte  de  su  trayectoria  de 
hondureño  de  letras,  y  ello  es  así  porque  en  La  Ceiba 
fundó  un  periódico  baja  el  título  de  “EL  SOL,”  desde 
cuyas  columnas  desarrolló  una  magnífica  labor  cultural 
Sus  inquietudes  periodísticas  siempre  han  llevado  el  se¬ 
llo  del  entusiasmo  y  el  escudo  de  la  sana  comprensión, 


José  María  Ramírez  Díaz 

Su  corpulencia  intelectual  la  conocí  en  los  surcos 
de  la  prensa  nacional.  Su  figura  anatómica  la  conocí 
en  las  oficinas  de  Redacción  del  diario  LA  EPOCA  que 
tan  brillantemente  dirige  don  Fernando  Zepeda  Durón. 
Me  fue  presentado  por  el  autor  de  “VENTANA  HA¬ 
CIA  EL  FUTURO”,  Aníbal  Blanco.  Ya  era  para  mí 
un  talento  familiar.  Soy  amigo  de  todos  los  que  hacen 
cultura.  De  ahí  mi  ancha  simpatía  para  este  fino  es¬ 
critor  y  hábil  periodista.  La  obra  intelectual  de  José 
María  Ramírez  Díaz  anda  dispersa  en  varias  publicacio¬ 
nes,  pero  ella  es  valiosa  desde  el  punto  de  vista  cultu¬ 
ral.  Siempre  se  le  ha  visto  acuerpando  nobles  causas  o 
izando  la  bandera  del  bien  y  de  la  verdad.  Toda  su 
vida  ha  sido  leal  con  las  letras,  a  la^  cuales  ha  dedica¬ 
do  los  mejores  entusiasmos  y  las  mejores  tónicas  de  su 
cerebro  ubérrimo.  Es  Licenciado  en  Jurisprudencia, 
Ciencias  Políticas  y  Sociales,  pero  más  se  le  mira  en  las 
redacciones  de  periódicos.  Su  estilo  es  sobrio  unas  ve¬ 
ces  y  pintoresco  en  otras.  Para  la  construcción  de  sus 
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artículos  de  prensa  usa  todo  el  equilibrio  mental  de  que 
es  capaz,  dándoles  solidez  y  trascendencia.  Su  exis¬ 
tencia  afanosa  se  desliza  entre  libros  e  ideas,  Los  hom¬ 
bres  pensadores  viven  así;  entre  más  solos  más  acom¬ 
pañados  y  entre  más  acompañados  más  solos. 


Antonio  José  Coello 

Es  hijo  del  padre  de  nuestro  Himno  Nacional  el  in¬ 
signe  poeta  Don  Augusto  C.  Coello,  quien  supo  engen¬ 
drar  hijos  de  fibra  sentimental  y  de  cerebro  bien  puesto. 

Como  Antonio  José  Coello  pertenece  a  una  prosapia 
ilustre,  no  podía  hacerse  a  un  lado  en  la  trayectoria  mar¬ 
cada  por  sus  ancestros  gloriosos.  Y,  por  eso  él  ha  segui¬ 
do  la  ruta  del  periodismo,  en  la  cual  ha  sabido  honrar  la 
memoria  de  su  padre  inmortal.  Los  tesones  culturales 
de  este  periodista  hondureño  son  cimeros  y  de  alcances 
elevados. 

Eñ  Tegucigalpa  cursó  estudios  de  Ciencias  y  Letras, 
graduándose  de  Perito  Mercantil  en  San  José  de  Costa 
Rica.  Ha  viajado  por  Centro  América  y  Estados  Uni¬ 
dos  del  Norte,  viajes  que  le  han  servido  parala  mejor 
acumulación  de  conocimientos  científicos  y  culturales. 

Hijos  de  su  afán  publicitario  son  los  libros  siguientes: 
“ANUARIO  ESTADISTICO  COMERCIAL”,  “HON¬ 
DURAS,  LA  SUIZA  CENTROAMERICANA”,  “HON¬ 
DURAS  DIA  DE  FIESTA  EN  EL  TROPICO”  y 
“HONDURAS,  CORAZON  DE  LAS  AMERICAS”, 
publicaciones  que  como  su  solo  título  lo  indican,  son  de 
un  interés  enorme  para  abrir  las  corrientes  del  turismo  en 
Honduras  y  hacer  que  el  nombre  de  la  Patria  vuele  lejos, 
en  alas  de  la  verdad  y  de  la  belleza.  Los  libros  de  An¬ 
tonio  José  Coello  son  un  mentís  rotundo  puesto  en  el 
rostro  de  todos  aquellos  que  desacreditan  a  Honduras  en 
una  forma  mercenaria  y  atroz.  Libros  de  reivindicación 
son  ellos,  llamados  a  cumplir  con  una  función  muy  hon- 
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dureñista.  Son  páginas  patrióticas,  escritas  cuidadosa¬ 
mente  por  un  hondureño  que  lleva  en  su  sangre  ese  amor 
hondo  que  vibra  al  calor  de  la  Patria  amada.  Las  faenas 
intelectuales  de  Antonio  José  Coello  son  de  esas  que  se 
esculpen  en  el  mármol  de  la  palabra  para  levantar  en 
ella  un  monumento  a  la  cultura  nacional. 

Y,  como  es  todo  un  señor  Periodista,  allí  lo  tenéis 
en  San  Pedro  Sula,  haciendo  periodismo  bajo  la  bande¬ 
ra  ideológica  de  “LIBERACION’1. 


Francisco  Hernández  y  Urbina 

Es  uno  de  los  críticos  más  documentados  y  estudio¬ 
sos  con  que  cuenta  Honduras.  Y,  también  es  un  escri¬ 
tor  distinguido  y  perpendicular.  Su  mente  la  ha  hundi¬ 
do  en  los  pozos  azules  de  la  literatura  mundial,  nutrién¬ 
dose  abundantemente  de  una  tónica  mendular.  En  nues¬ 
tra  Universidad  Nacional  estuvo  haciendo  estudios  en 
Derecho,  pero  buscando  clima  para  la  superación  cien¬ 
tífica,  se  alejó  del  patrio  suelo,  radicándose  últimamen¬ 
te  en  la  Patria  de  Morelos  y  Madero.  Y,  allá  se  ha 
quedado  destacándose  como  un  pensador  fuerte  y  aqui¬ 
latado.  En  los  jardines  de  la  Bibliografía  es  muy  cono¬ 
cido  como  autor  del  sólido  libro  “UN  HOMBRE  A 
TRAVES  DE  UN  LIBRO”,  cuyo  ensayo  crítico -histó¬ 
rico,  le  ha  dado  nombradía  de  escritor  juicioso  y  feliz. 
Y,  es  que  en  esa  obra,  Francisco  Hernández  y  Urbina 
enfocó  con  erudicción  y  talento,  uno  de  los  libros  más 
discutidos  de  Carlos  Izaguirre,  titulado  “NIEBLAS”, 
colocándolo  en  el  pedestal  de  la  justicia  imparcial  y  se¬ 
ria.  Fué  en  esa  actitud  brillante  de  Hernández  y  Urbi¬ 
na  que  llegué  a  conocerle  mejor  y  a  apreciarle  más,  por¬ 
que  constaté  con  regocijo  cordial,  que  era  él  uno  de  los 
portaestandarte  de  una  generación  de  escritores  defini¬ 
dos  y  de  avanzada.  Cuando  terminé  de  leer  “UN  HOM¬ 
BRE  A  TRAVES  DE  UN  LIBRO”  escribí  una  glosa 
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de  él,  la  que  fue  publicada  en  “LA  EPOCA”,  de  la  cual, 
entre  otras  cosas,  dije  lo  siguiente:  “De  verso  en  verso 
como  el  colibrí  de  flor  en  flor,  Hernández  y  IJrbina  va 
en  pos  de  un  reguero  dejando  otro  reguero.  El  poeta 
Izaguirre  sembró  en  los  surcos  de  “NIEBLAS”  los  es¬ 
tremecimientos  de  su  lira  de  oro,  y  el  crítico  va  reco¬ 
giendo  con  la  acústica  de  su  espíritu  el  florecimiento  de 
un  cantar  profundo  y  luminoso.  Auscultando  cada  poe¬ 
ma,  recoge  en  la  concavidad  de  su  pluma  el  néctar  que 
guarda  el  cáliz  de  cada  verso’1.  Y,  es  que  Hernández  y 
Urbina  se  significó  en  ese  manojo  de  páginas  jugosas. 
Su  sentir  es  ancho.  Su  pensar  es  alto.  Es  un  helenista 
entusiasta  y  magnífico.  El  follaje  de  su  dicción  es  nu¬ 
trido  y  rumoroso.  Es  un  enamorado  de  la  belleza  y 
por  lo  mismo  ella  le  suministra  las  esencias  miríficas 
del  bien  decir.  En  todo  tema  que  aborda  se  va  al  fon¬ 
do  para  hacer  más  profunda  su  ideología  de  intelectual 
no  común. 

Este  h  mdureño  substancioso  sigue  estudiando  el 
alma  de  la  literatura  continental  y  por  eso  debemos  de 
esperar  de  él  frutos  de  una  estructura  maciza,  exquisita 
y  trascendental. 


Martin  Paz 

Uno  de  los  departamentos  más  pobres  en  profesiona¬ 
les  y  hombres  de  letras,  es  Colón.  Trujillo  es  una  ciu¬ 
dad  propicia  para  la  meditación  y  para  el  canto,  porque 
para  lo  primero  cuenta  con  su  quietud  inviolable  y  para 
lo  segundo  con  su  poética  Bahía,  circundada  de  frondas  y 
poblada  de  gaviotas,  garzas  y  alcatraces.  Bien  podía 
ser  este  puerto  legendario,  cuna  de  pensadores,  de  poetas 
y  artistas  Más  sin  embargo,  en  su  seno  nació:  MAR¬ 
TIN  PAZ.  Y,  ésto  ya  es  lo  suficiente  para  que  el  depar¬ 
tamento  de  Colón  se  ufane  de  un  parto  prodigioso. 
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MARTIN  PAZ  rompió  los  diques  del  ambiente  re¬ 
gional  y  se  hizo  un  hombre  completo.  Estudió  y  "se  hizo 
Maestro.  Cantó  y  Apo-o  lo  ungió  poeta.  Buscó  los  ca¬ 
minos  de  la  superación  y  por  el  lomo  de  ellos  fué  direc¬ 
tamente  a  la  Meca  de  su  consagración  como  intelectual 
de  primera  línea.  México  le  abrió  su  alma  y  Martín  Paz 
penetró  al  alma  de  México  como  penetran  los  arreboles  a 
los  dominios  del  sol.  Y,  allá  se  ha  quedado  superándose  y 
cosechando  triunfos  espirituales.  En  los  jardines  de  la  Be¬ 
lleza,  que  amorosamente  cultiva,  se  destaca  la  flor  del  so¬ 
neto,  para  el  cual  tiene  predilección  exquisita  y  sublime. 

Martín  Paz  es  el  prototipo  del  hombre  luchador,  que 
haciendo  a  un  lado  los  obstáculos  del  camino,  no  detiene 
su  marcha  porque  como  cantó  Clémentina  Suárez:  “La 
cima  le  vive  llamando”.  Y,  llegará  a  ella  porque  gran¬ 
des  estribaciones  han  sido  salvadas,  a  fuerza  de  anhelos, 
de  afanes  y  dinamismos.  Está  colocado  en  una  altura 
desde  donde  se  puede  trabajar  brillantemente  por  las  le¬ 
tras  de  América.  Y,  Martín  Paz  que  es  un  intelectual 
en  función  sensitiva  y  de  luz,  se  está  significando  como 
un  trabajador  cimero. 

Aquí  estamos,  viviendo  en  este  su  Trujillo  panorá¬ 
mico,  que  tiene  por  eternos  centinelas  los  imponentes  ce¬ 
rros  “de  “CALENTURA”  y  “CAPIRO”,  y  contemplando 
las  bellezas  que  circundan  a  esta  ciudad  de  leyenda  y  de 
perenne  verdor,  pensamos  en  las  pupilas  y  en  el  espíritu 
de  MARTIN  PAZ,  y  exclamamos  de  él:  Cuántas  veces 
sus  ojos  se  fijaron  en  aquél  punto  bello  que  nosotros  es¬ 
tamos  mirando  y  cuántas  veces  su  espíritu  se  estremeció 
al  contacto  luminoso  de  una  puesta  de  sol,  vista  desde  el 
mirador  truj illano...... ! 

Celeo  Dávila 

He  aquí  a  otro  trujillano  de  estirpe  intelectual.  Su 
cuna  se  calorizó  a  orillas  de  la  Bahía  más  bella  de  Hon¬ 
duras  y  por  eso  aprendió  el  canto  de  las  olas  del  mar 
que  son  poetas  también. 
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Céleo  Dávila  es  Abogado,  escritor  y  poeta.  Su  ho¬ 
ja  de  servicios  a  la  Patria  es  extensa,  polifacética  y  des- 
tacada.  Es  que  la  ciencia  lo  capacitó  para  servir  a  Hon- 
duras  con  sabiduría  y  con  tesón  constructivo.  Pertene¬ 
ce  a  una  generación  de  hondureños  timoneros  de  los  que 
quedan  muy  pocos.  La  patria  en  asuntos  de  población 
es  como  los  árboles:  una  cosecha  de  hojas  sucede  a  otra 
cosecha.  Una  generación  de  hombres  sucede  a  otra 
generación.  Pero  las  hojas  se  diferencian  de  los  hom¬ 
bres  en  que  el  viento  arraza  con  ellas,  mientras  que  los 
hombres  si  hacen  obra  cultural  no  son  arrazados  por  el 
viento  de  los  siglos.  La  obra  queda  en  pié,  erguida  como 
un  Partenón.  Y,  Céleo  Dávila  ha  hecho  obra  patrióti¬ 
ca,  tanto  en  las  estrofas  melodiosas  de  sus  poesías  como 
en  todos  sus  actos  de  ciudadano  austero. .  .  En  la  vida 
privada  ha  sido  un  ejemplo  de  virtudes  y  en  la  vida 
pública  un  paradigma  de  honestidad  y  probidad.  En  la 
administración  del  Doctor  Vicente  Mejía  Colindres  fué 
Ministro  de  Educación  Pública. 

Su  mejor  credo  es  la  paz  hondureña.  Así  lo  ha  can¬ 
tado  y  así  lo  ha  ejecutado.  Es  pacifista  por  convicción 
y  por  amor  a  la  cultura  hondureña. 


Alejandra  Vasquez 

Mariano  Vásquez,  el  hábil  político,  el  gran  juriscon¬ 
sulto  e  intemacionalista  hondureño,  engendró  un  canto 
y  nació:  ALEJANDRA.  Esto  ya  no  es  extraño  bajo  el 
cielo  del  arte  y  en  toda  latitud.  Truman,  el  demócrata 
Presidente  de  Estados  Unidos  de  América,  es  padre  de 
Margaret;  bella  artista  del  canto.  Y  Honduras  que  es, 
tierra  de  artistas  no  podía  quedarse  a  la  zaga  en  esas  vi¬ 
braciones  del  espíritu.  Tenemos  cantantes  y  cantatrices 
de  todo  ta-  laño  y  de  toda  categoría,  pero  ALEJANDRA 
VASQUEZ  es  la  mejor  representativa  de  ese  sacerdocio 
musical  que  entrando  por  los  oídos  llega  al  alma  como 
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un  mensaje  de  dulzura  y  de  emoción.  Ella  que  se  ha 
cultivado  especialmente  para  el  canto  ha  llegado  a  con¬ 
vertirse  en  una  DIVA  de  repercusiones  continentales. 
John  Reix,  su  mejor  profesor  en  ese  género,  ha  hecho  de 
Alejandra  Vásquez  una  cantatriz  consagrada  que  bien 
puede  pasear  su  personalidad  artística  por  los  mejores 
coliseos  del  mundo.  Esto  para  Honduras  es  grandioso 
porque  con  ello  se  demuestra  que  tenemos  regias  embaja¬ 
doras  de  la  cultura  hondureña,  capaces  de  colocar  banderas 
de  victoria  en  las  cumbres  más  altas  de  la  fama  univer¬ 
sal. 

Quien  oiga  cantar  a  Alejandra  Vásquez  una  vez  si¬ 
quiera,  tiene  que  tocarse  el  lado  izquierdo  del  pecho,  por¬ 
que  en  el  corazón  queda  un  abanicar  de  ruiseñores.  Es¬ 
cucharle  es  para  quedar  con  fiesta  en  el  espíritu  todo  el 
resto  de  la  vida:  Oírla  y  no  olvidarla  es  una  sola  cosa. 

Alejandra  Vásquez  triunfó  en  el  extranjero,  y  ya 
cuando  estaba  muy  agobiada  de  triunfos  artísticos,  se 
vino  a  su  Patria  hondureña,  donde  se  ha  quedado  ento¬ 
nando  el  himno  de  la  vida  y  del  hogar:  LA  DIVA  SE 
CASO. 

Guillermina  Cerrato  Flores 
de  Díaz  Zelaya 

En  los  ramajes  líricos  de  la  admiración  y  la  simpa¬ 
tía,  se  le  conoce  por  la  “ALONDRA  DE  RESPIRE”, 
pero  la  verdad  es  que  es  la  Alondra  delHonduras.  Des¬ 
de  la  mañana  clara  y  melódica  de  su  vida  se  dedicó  a  cin¬ 
celar  versos,  y  resultaron  tan  exquisitos  que  se  hizo  due¬ 
ña  del  aplauso  nacional.  Sus  pasos  de  hondureña  culta 
siempre  se  han  deslizado  por  los  rumbos  miríficos  que  ella 
misma  ha  abierto  para  su  personalidad  brillante  y  afir¬ 
mativa.  Además  de  ser  virtuosa  del  verso  es  una  mujer 
llena  de  virtudes  morales.  El  arte  poético  le  ha  enseña- 
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do  a  que  su  vida  sea  una  rima  dulce,  inspirada  de  man¬ 
sedumbre.  Pertenece  a  esa  generación  de  hondureñas 
que  nacieron  para  ser  sembradoras  de  Ideales,  sembrado¬ 
ras  de  cultura  y  sembradoras  de  fraternidad.  La  mujer 
en  esa  clase  de  siembra  es  fecunda  porque  tiene  en  el  al-  j 
ma  todas  las  simientes  que  germinan  como  un  sublime  | 
florecimiento  de  armonías  y  de  luz.  Si  Víctor  Hugo,  co¬ 
locó  a  la  mujer  donde  principia  el  cielo,  tuvo  muy  justa 
razón,  porque  ella  es  la  gloria  misma. 

Guillermina  Cerrato  Flores,  después  de  haber  estu¬ 
diado  y  hacerse  profesora  de  Enseñanza  Primaria  en  la 
Normal  Central  de  Señoritas,  ha  seguido  cultivando  la 
poesía,  con  ese  primor  con  que  ella  sabe  hacerlo,  pero  su 
destino  de  mujer  le  marcó  el  rumbo  del  matrimonio,  y 
dio  su  mano  sedeña  al  distinguido  profesor,  escritor  y 
poeta  Samuel  Díaz  Zelaya,  formando  ambos  un  hogar 
modelo  donde  las  musas  viven  de  fiesta. 


Una  amiga  nuestra,  que  es  talentosa  y  que  pulsa 
la  lira  con  inspiración,  nos  ha  obsequiado  dos  bellas 
composiciones  poéticas,  que  hablan  elocuentemente  de 
sus  ensoñatrices  aptitudes  de  poeta.  En  el  jardín  feme¬ 
nino  no  faltan  estos  privilegiados  seres,  que  con  sus  do¬ 
nes  artísticos  saben  perfumar  el  espíritu  de  cuantos  es¬ 
cuchan  acentos  tan  sublimes.  Para  mí,  esta  clase  de 
mujeres  son  una  especie  de  “luz  en  la  penumbra  de  la 


Nuestra  amiga,  que  oculta  su  nombre  tras  la  mo¬ 
destia  del  pseudónimo,  canta  triste,  quizá  como  un  cis¬ 
ne.  Dolores  morales,  angustias  incisivas,  pesadumbres 
profundas  han  golpeado  sus  filamentos  divinos  de  artis¬ 
ta,  y  por  eso  nos  regala  con  notas  de  una  lira  que  llora. 
Los  cordajes  de  su  sentimiento  vibran  quejumbrosa¬ 
mente,  proyectando  hondas  congojas.  Asomada  al  bal- 
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con  de  su  vida,  sólo  mira  cuadros  tristes  y  tormentosos, 
llenos  de  tedio,  cuajados  de  sufrimiento,  agonía  y 
abrojos. 

Oigámosla  con  el  pseudónimo  de  ZOILA  LUZ,  en: 


MI  TRISTEZA 

Por  qué  si  vivo  tan  triste 
Si  sólo  tormentos  abriga  mi  alma. 

Dios  mío!  por  qué  no  quisiste 

que  palpe  la  dicha  y  me  llegue  la  calma? 

Hay  veces  que  aburrida 
de  mi  constante  tedio 
imagino  que  en  mi  vida 
hay  algo  de  misterio. 

Y  buscando  entre  las  sombras 
el  germen  de  mi  mal 
hallo  algo  que  me  asombra 
y  no  me  puedo  explicar. 

Sufro  y  agonizo  pensansando  en  mi  sino, 
y  buscando  en  mi  senda  los  cálidos  fulgores, 
más  sólo  es  tortura  y  abrojos/mi  camino 
y  sigo  yo  muriendo  por  todos  mis  dolores’*. 


En  otra  joya  poética  fija  sus  pupilas  en  el  éxtasis 
meditabundo,  y  en  el  lienzo  del  recuerdo  que  lleva  en 
el  alma,  siempre  clavado  el  puñal  de  la  duda.  La  desi¬ 
lusión  ha  roto  los  cristales  de  su  dicha  y  po^  eso  excla¬ 
ma:  4 ‘en  mi  pecho  ya  expiró  la  fe”.  La  pureza  y  her¬ 
mosura  de  un  amor  que  fue  ha  impregnado  su  corazón 
de  hondo  sufrimiento. 


Oigámosla  en: 
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VIVO  ASI 

“Vivo  así:  siempre  extasiada 
en  el  recuerdo  de  un  amor  que  fue 
con  mi  alma,  por  siempre  desolada 
porque  en  mi  pecho  ya  expiró  la  fe. 

Vivo  así:  siempre  dudando 
que  pueda  un  día  calmar  mi  sed 
y  aunque  parezca  que  estoy  amando 
no  es  más  que  un  soplo  de  algún  querer. 

i 

I  vivo  así:  siempre  sufriendo 
porque  ya  nunca  hallaré  consuelo 
porque  ya  es  trunco  mi  sentimiento 
porque  es  en  vano  lo  que  yo  anhelo !” 


Antonio  Velásquez 

No  tuvo  ninguna  escuela,  pero  ha  hecho  escuela  de 
arte.  No  es  el  Barbero  de  Sevilla,  Dios  nos  libre,  pero 
es  el  barbero  de  la  Escuela  Agrícola  de  El  Zamorano. 
He  aquí  a  un  artista  hondureno  que  sin  más  academia 
que  la  de  su  espíritu,  al  decir  de  José  Gómez  Sicre  “man¬ 
tiene  la  tradición  de  la  pintura  en  su  estado  de  mayor 
integridad,  retando  a  las  escuelas  y  desafiando  el  tiem¬ 
po”...  Magnífico  juicio  de  un  consagrado  maestro  para 
un  hondureno  que  nació  precisamente  para  asombrar  ad¬ 
mirablemente  a  propios  y  extraños.  ANTONIO  VE- 
LASQUEZ  sin  rodearse  de  estridencias  huecas  ni  usar  el 
auto-bombo,  vive  entregado  a  su  faena  cultural,  sin  más 
armas  que  su  vocación  de  artista  íntegro.  Es  él  un  au- 
todicta,  de  esos  que  nacen  con  floraciones  de  cielo  en  el 
alma  y  con  estre  necimientos  cósmicos  en  el  corazón.  Su 
obra  ya  salió  de  Honduras,  encontrándose  cuadros  de  él 
en  Boston,  New  York  y  otros  lugares  más.  Esto  es  su 
mejor  pregón.  Para  la  mayoría  de  los  hondureños  es 
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desconocido  Antonio  Velásquez,  pero  en  el  cielo  del  arte 
es  un  astro  familiar.  En  el  lugar  donde  vive,  San 
Antonio  de  Oriente,  se  le  conoce  más  por  barbero  que 
por  artista,  quizá  porque  un  artista  vive  de  sueños  y  un 
barbero  vive  de  pan. 

Si  queréis  una  confesión  sugestiva  de  Antonio  Ve¬ 
lásquez,  escuchad  lo  que  él  ha  dicho  en  carta  a  un  maes¬ 
tro  de  artistas:  “Mi  fuerte  en  la  vida  ha  sido  la  pintu¬ 
ra  natural,  porque  sin  tener  escuelas  ni  maestros,  Dios 
me  quizo  agraciar  con  la  afición  a  tan  bello  arte”. 

Esa  actitud  de  Antonio  Velásquez  es  la  del  hombre 
genial  que  ha  sido  sincero  con  su  vocación. 


Rubén  Angel  Rosa 

Hijo  talentoso  del  ruiseñor  de  llama,  don  José  Ma¬ 
ría  Tobías  Rosa,  feliz  comediógrafo  y  uno  de  nuestros 
mejores  cuentitas  nacionales. 

Angel  Rosa  abrió  sus  pupilas  al  mundo,  al  calor 
cultural  de  un  padre  amoroso,  de  cuya  obra  literaria  se 
enorgullece  la  bibliografía  hondureña.  Y,  por  eso  no  nos 
extraña  que  Angel  sea  un  escritor  ameno,  centrado  y 
distinguido.  Es  que  por  sus  venas  corre  sangre  de  ta¬ 
lento,  heredada  en  línea  recta  de  una  fuerte  columna 
del  pensar  hondurense.  Nunca  olvidaremos  las  luchas 
pensantes  de  don  José  Ma!ría,  y  hé  ahí  la  razón  para 
que  su  hijo  nos  sea  una  figura  simpática,  tanto  por  su 
prestancia  ancestral  como  por  su  conducta  de  buen 
hondureño. 

ANGEL  ROSA  es  profesor,  y  de  los  buenos; 

ANGEL  ROSA  es  escritor,  y  de  los  magníficos; 

ANGEL  ROSA  es  cuentista,  y  de  los  jugosos. 

Es  amigo  de  escarbar  en  el  subsuelo  de  la  arcilla 
criolla,  usando  para  ello  la  barra  de  oro  de  su  acuciosi¬ 
dad.  De  ahí  que  siempre  nos  viva  regalando  con  cuadros 
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de  costumbres  nativas  y  con  narraciones  folklóricas  de 
gran  substancia  cultural.  Sobre  estos  decires  tiene  un 
libro  inédito. 

Alabamos  a  todos  aquellos  hondureños,  que  como 
Angel  Rosa  sabe  aprovechar  el  tiempo  en  ocupaciones 
que  dignifican  el  espíritu  y  que  constituyen  una  precio¬ 
sa  ofrenda  a  la  cultura  vernácula,  para  la  cual  debemos 
de  trabajar  todos  los  días  con  todas  las  fuerzas  del  cere¬ 
bro  y  con  todo  el  músculo  del  sentimiento. 


Guillermo  Bustillo  Reina 

Nació  este  sacerdote  de  la  belleza  en  Comayagiiela, 
En  el  Instituto  Nacional  hizo  sus  estudios  de  Ciencias  y 
Letras,  y  en  la  Universidad  de  León,  Nicaragua,  inició 
estudios  de  Jurisprudencia,  los  cuales  fueron  termina¬ 
dos  en  la  Universidad  Central  de  Honduras.  La  figura 
literaria  y  apolínea  de  Guillermo  Bustillo  Reina  es  muy 
conocida  dentro  y  fuera  de  Honduras,  ya  que  sus  afanes 
de  superación  lo  han  llevado  a  otros  países,  donde  ha 
sabido  significarse  como  un  hondureño  de  talento,  estu¬ 
dioso  y  dinámico.  Con  Arturo  Martínez  Galindo  diri¬ 
gió  en  New  Orleans  la  interesante  revista  “EL  CONTI¬ 
NENTE”.  Es  autor  de  las  obras  siguientes:  “HON¬ 
DURAS”  guía  general  del  país  en  Español  e  Inglés, 
“OPALOS  DE  ERANDIQUE”,  ROMANCES  DE  LA 
TIERRUCA”  y  “PALABRAS  DIFICILES  DEL  IN¬ 
GLES”  recientemente  publicada.  Ha  militado  en  el 
periodismo  nacional  con  muy  buen  cartel.  Como  poeta 
a  sabido  destacarse  siempre,  motivo  por  el  cual  su  nom¬ 
bre  figura  en  Antologías  de  méritos  con  repercusiones 
continentales.  Este  hondureño  se  ha  asomado  ya  a  los 
ventanales  del  otoño,  pero  su  espíritu  permanece  fiel¬ 
mente  en  los  albores  de  una  juventud  creadora  que,  dán¬ 
dose  la  mano  con  la  madurez,  está  capacitado  para  dar 
a  su  Patria  el  regalo  de  frutos  valiosos  y  nutritivos. 
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José  R.  Castro 

Nació  en  Comayagua.  Estudió  la  primaria  y  el 
bachillerato  en  aquella  ciudad  legendaria.  Después  se 
trasladó  a  Tegucigalpa  para  ingresar  a  la  Facultad  de 
Jurisprudencia,  en  donde  se  tituló  de  Abogado  y  Nota¬ 
rio  Público.  Desde  muy  temprano  de  su  vida  sintió  ar¬ 
dientes  inclinaciones  para  el  cultivo  de  las  letras  y  del 
versificar,  inclinación  que  luego  le  estuvo  dando  un 
buen  perfil  de  escritor  y  de  poeta.  Ha  sido  Director  y 
,  Redactor  de  varias  publicaciones  nacionales,  en  las  cua^ 
les  dejó  huellas  brillantes  de  su  personalidad  de  perio¬ 
dista  evolucionado  y  viril.  En  el  campo  de  la  Bibliogra¬ 
fía  es  autor  de:  “AURA  MATINAL”,  versos;  “ORGA¬ 
NIZACION  Y  ATRIBUCIONES  DE  LAS  SECRETA¬ 
RIAS  DE  ESTADO’’;  CANCIONES  DEL  ATLANTI¬ 
CO”;  “ESTRELLA”,  sonetos,  y  “PANTOMINA  DE 
CARNAVAL”. 

Este  destacado  hondureño  ha  fijado  su  residencia 
en  La  Habana,  dedicándose  como  siempre  a  las  arduas 
faenas  del  periodismo  y  a  la  confección  de  libros  intere¬ 
santes.  En  su  programa  ideológico  y  sentimental  figu¬ 
ran  varias  obras  que  mañana  vendrán  a  enriquecer  los 
anaqueles  de  la  Bibliografía  hispanoamericana. 


Victoria  Bertrand 

Esta  bella  mujer  hondureña,  nació  en  la  tranquila  y 
acogedora  ciudad  de  Juticalpa.  Fueron  sus  padres  el 
Doctor  Francisco  Bertrand  y  Victoria  Al  varado  de  Ber¬ 
trand.  Estudió  la  escuela  primaria  en  su  ciudad  natal  y 
continuó  sus  estudios  en  Tegucigalpa,  en  los  gloriosos 
tiempos  en  que  su  ilustre  padre  desempeñaba  la  presi¬ 
dencia  de  la  República.  En  1917  se  trasladó  con  su  fa¬ 
milia  a  Estados  Unidos,  donde  ha  fijado  su  residencia  de- 
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finitiva  después  de  brillantes  estudios  en  varios  Colegios 
de  aquel  país,  coronando  la  carrera  de  Secretariado.  Ac¬ 
tualmente  reside  en  New  York  donde  desempéñalas  fun¬ 
ciones  de  Secretaria  del  Presidente  del  Banco  de  Nicara¬ 
gua.  Pero  como  Victoria  Bertrand  es  una  hondureña 
talentosa,  dedica  gran  parte  de  sus  actividades  mentales 
al  ministerio  de  las  letras,  haciendo  periodismo  trascen¬ 
dente.  Su  nombre  lírico  es  ALMA  FXORI,  siendo  auto¬ 
ra  de  dos  libros  de  poesías,  intitulados  “NOMADA1'  y 
“CANTOS  DEL  CAMINO'1,  obras  que  mucho  enalte¬ 
cen  su  firma  de  poetisa  exquisita.  Como  escritora  sabe 
sacudir  las  frondas  de  la  idea  con  repercusiones  sonoras 
y  firmes.  Su  lucha  de  mujer  gallarda  y  pensadora  es  un 
alto  blasón  para  su  madre  patria,  ya  que  los  triunfos  de 
toda  figura  hondureña  son  victorias  de  Honduras.  La 
Patria  triunfó  por  los  tesones  luminosos  de  sus  hijos. 

Para  terminar,  escuchemos  a  Victoria  Bertrand,  en 
su  emotivo  soneto. 

EN  EL  PINAR 

Camina  mi  caballo  por  la  alfombra  rojiza 
del  pino  que  ha  caído  y  es  tan  suave  su  andar, 
que  no  se  oye  más  ruido  que  el  soplo  de  la  brisa, 
el  quejido  del  viento,  el  canto  del  pinar. 

Deleite  indefinible  por  mi  alma  se  desliza, 
un  placer  infinito,  un  ansia  de  cantar  ; 
soy  un  ser  que  de  pronto  un  ensueño  realiza 
y  siente  que  ha  encontrado  en  donde  descansar. 

Los  pinos  me  rodean,  respiro  un  aire  puro, 
me  olvido  del  pasado,  no  pienso  en  el  futuro, 
y  solamente  vivo  minutos  de  ilusión, 

en  que  mi  alma  penetra  al  valle  del  olvido, 
no  sé  si  tuve  un  sueño,  no  sé  si  lo  he  perdido, 
ni  sé .  ¡oh  sabio  hitante!,  si  tengo  corazón. 
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Santiago  CHavarría 

En  las  trayectorias  de  la  superación  hay  abrojos  y 
hay  guijarros,  pero  cuando  el  hombre  está  dispuesto  a 
superarse,  esos  abrojos  y  esos  guijarros  sólo  sirven  para 
darle  mayor  prestancia  ala  lucha  y  mejores  nimbos  al 
luchador.  Nacer  sólo  para  vivir  no  tiene  ningún  mérito. 
El  mérito  está  en  nacer  para  escalar  cumbres  de  digni¬ 
ficación,  desde  las  cuales  se  columbran  las  proyecciones 
de  una  vida  llena  de  luz,  de  honestidad,  de  sensatez  y  de 
bondad.  El  hombre  que  busca  el  estudio  y  los  caminos 
del  bien,  para  servir  mejor  a  la  Patria,  a  la  sociedad  y  el 
hogar,  podemos  decir  que  ha  encontrado  los  mejores 
rumbos  que  orientan.  A  esa  casta  pertenece  SANTIA¬ 
GO  CHAVARRIA.  Nació  en  La  Paz,  y  su  niñez,  como 
la  de  todos  los  niños  inteligentes,  se  desarrolló  bajo  un 
clima  de  inquietudes  hermosas,  las  cuales  subordinaron 
su  pensamiento  a  todas  las  disciplinas  que  estructuran 
hombres  de  valor.  Deja  su  ciudad  natal  y  se  traslada  a 
Tegucigalpa,  a  donde  llega  con  todo  un  equipaje  de  es¬ 
peranzas.  Penetra  con  entusiasmo  y  con  grandes  anhelos 
a  los  templos  de  la  Ciencia,  y  su  vida  de  estudiante  se 
ve  rodeada  de  todos  aquellos  problemas  que  sólo  son  so¬ 
lucionados  por  la  abnegación,  la  perseverancia  y  el  amor 
al  saber.  Nada  lo  detiene  porque  su  meta  la  tiene  tra¬ 
zada.  Se  hace  bachiller  en  Ciencias  y  Letras.  La  Uni¬ 
versidad  le  abre  sus  puertas  y  de  sus  fraguas  sale  portan¬ 
do  el  sacramento  de  su  Licenciatura  en  Leyes.  El  profe¬ 
sional  del  Derecho  queda  frente  a  su  porvenir,  lleno  de 
claridades  fecundas.  El  buen  hijo  de  Honduras  escribe 
en  el  Libro  de  sus  luchas  los  mejores  capít  los  de  com¬ 
prensión,  de  cultura,  de  patriotismo  y  de  modestia.  Sus 
virtudes  de  ciidadano  lo  llevan  a  los  engranajes  de  la 
administración  pública  y  es  así  como  lo  vemos  en  el  Mi¬ 
nisterio  de  G cerra,  Marina  y  Aviación,  desempeñando 
las  delicadas  funciones  de  oficial  mayor,  puesto  en  el  cual 
se  dignifica  como  un  funcionario  culto,  amplio,  capacita- 
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do  y  sensato.  Le  toca  actuar  al  lado  del  doctor  don 
Juan  Manuel  Gálvez  y  es  así  como  encuentra  en  su 
función  oficial  a  un  magnífico  maestro  en  los  comple¬ 
jos  problemas  de  Estado  En  ese  entonces,  el  Doctor 
Gálvez  desempeña  la  Cartera  de  Guerra  en  la  adminis¬ 
tración  del  General  Carias  Andino.  Al  Licenciado  San¬ 
tiago  Chavarría  le  esperan  agradables  sorpresas  en  el 
mundo  administrativo.  Al  influjo  de  unas  elecciones  li¬ 
bres  y  democráticas,  llega  a  la  primera  Magistratura  de 
la  República  el  Doctor  Juan  Manuel  Gálvez,  y  en  honor 
a  sus  méritos  lo  nombra  su  Secretario  privado.  Y,  cosa 
digna  de  loa,  al  Licenciado  Chavarría  no  lo  envanecen 
las  alturas  del  poder.  En  la  llanura  y  en  la  cima  es  el 
mismo  hondureño,  modesto,  demócrata  como  el  Doctor 
Gálvez.  Es  una  figura  popular  y  querida,  que  en  la  ca¬ 
lle,  en  el  palacio  o  en  el  hogar,  siempre  tiene  abierto  su 
corazón  para  todo  mundo.  Los  grandes  hombres  nunca 
podrán  ser  de  otra  manera.  La  humildad  que  pone  en 
vigencia  es  el  fruto  de  la  cultura  y  del  equilibrio  mental. 
El  hombre  que  monta  en  soberbia,  pierde  los  estribos  y 
rueda  por  el  suelo  como  un  figurín  de  cartón.  Por  eso, 
cuando  vemos  hombres  talentoso  y  capacitados,  ocupan¬ 
do  puestos  elevados  sin  que  sufran  del  vértigo  qué  pro¬ 
duce  la  altura,  pensamos  que  aun  existen  paradigmas  de 
proyecciones  moral izadoras. 


Matías  Funes 

Fué  en  la  ubérrima  Villa  de  San  Francisco,  donde 
conocí  a  este  poeta  que  allá  en  San  Juancito  se  hizo  fa¬ 
moso  por  su  canto  a  los  mineros  y  por  sus  sonoras  in¬ 
quietudes  intelectuales.  Su  verso  humano  se  hizo  ban¬ 
dera  y  por  eso  los  mineros  le  han  dado  todo  el  corazón, 
henchido  de  honda  simpatía.  Es  que  MATIAS  FUNES 
sufre  con  los  que  sufren,  llora  con  los  que  lloran,  ríe  con 
los  que  ríen  y  goza  con  los  que  gozan.  Por  eso  no  es 
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«extraño  que  sus  versos  se  conviertan  en  trigo  con  aspira¬ 
ciones  de  hacerse  pan.  Los  poetas  son  así,  hermanos  de 
los  que  no  podiendo  cantar  sudan  para  fecundar  la  tierra 
que  da  vida  y  abre  su  vientre  de  redención.  Y,  Matías 
Fúnes  que  es  soldado  y  poeta,  quiso  ser  marino  también, 
y  se  fué  por  esos  mares,  quizá  no  buscando  una  sirena  a 
lo  Juan  Ramón  Molina,  sino  la  aventura  que  avisoran 
los  que  sueñan.  Y,  el  poeta  marino  viajó,  interminable¬ 
mente  sin  cansarse,  porque  en  ese  peregrinaje  azul  supo 
encotrar  un  descanso  para  su  alma  soñadora,  sitibunda 
de  emociones  ardientes  y  de  sacudimientos  emotivos.  Los 
poetas  son  así,  hermanos  de  todo  el  mundo,  sin  discrimi¬ 
naciones  de  lenguas  ni  de  razas . !  Por  eso  Matías  Fú¬ 

nes  quizo  viajar  sobre  el  lomo  ondulado  de  los  mares  pa¬ 
ra  que  sus  pupilas  de  hondureño  contemplaran  otros  ho¬ 
rizontes  borrachos  de  arreboles  y  otros  aleros  cuajados  de 
belleza  y  de  ensoñación.  Y,  contempló  todo  lo  que  puede 
contemplar  un  poeta  que  busca  un  imposible. 

Pero  la  Madre  tierra  es  subyugante  y  atrayente  co¬ 
mo  el  mejor  imán,  y  Matías  Fúnes  volvió  al  terruño  a 
donde  ancló  definitivamente  al  ofrendar  su  devoción  en 
los  altares  del  Himeneo,  para  hacer  su  siembra  definitiva. 


Nilo  Valladares 

Conocimos  a  este  periodista  al  lado  de  don  Fernan¬ 
do  Zepeda  Durón,  cuando  integraba  el  cuerpo  de  Redac¬ 
ción  del  diario  LA  EPOCA.  Y,  su  talento  de  periodista 
se  proyectó  en  sus  columnas,  como  se  proyectan  las  ideas 
luminosas.  No  se  discute,  Nilo  Valladares  es  un  perio¬ 
dista  bien  centrado.  Nunca  hace  alarde  de  sus  amplios 
conocimientos  periodísticos,  porque  los  hombres  que  sa¬ 
ben  siempre  son  modestos.  Solamente  los  ignorantes  son 
orgullosos,  y  ello  es  así  porque  no  se  conocen,  porque  ña 
saben  quienes  son.....  Quienes  conocemos  su  empaque 
ideológico,  le  tenemos  en  gran  estima,  porque  ha  sabido 
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hacer  del  periodismo  una  trayectoria  sagrada,  mantenien¬ 
do  incólume  su  pluma.  La  integridad  de  un  periodista 
es  tan  valiosa,  que  ella  marca  rumbos  en  la  evolución  de 
los  pueblos,  llevándolos  con  acierto  hacia  las  cumbres  de 
la  Verdad,  del  Bien  y  de  la  Justicia.  La  integridad  de 
un  periodista  es  luz  en  la  senda  de  los  hombres  y  de  las 
cosas.  Y,  Ni]o  Valladares  pertenece  a  la  prosapia  de  la 
integridad.  Su  carrera  periodística  ha  sido  fructuosa  por¬ 
que  él  síe  pre  ha  tenido  el  cuidado  especial  de  pulir  su 
personalidad  como  tal,  dándole  prestancia  dignificadora. 
Cuando  algunos  por  el  servilismo  o  por  el  cálculo,  han 
caído  de  rodillas  ante  ídolos  de  barro,  Nilo  Valladares  se 
ha  mantenido  vertical  en  su  credo  periodístico.  Cuando 
muchos  se  han  envilecido  por  el  amarillismo  o  por  la  sor¬ 
didez,  Nilo  Valladares  se  ha  mantenido  erguido  ante  su 
conciencia  y  ante  los  hombres. 

Es  que  Nilo  Valladares  es  periodista  de  verdad. 


Carlos  Zuniga  Figueroa 

He  aquí  la  presencia  luminosa  de  un  artista  hondo-  j 
reño,  que  sin  repiques  de  campanas  ni  poses  ridiculas, 
ha  hecho  por  el  arte  hondureño  lo  que  muchos  no  han 
podido  hacer  con  todos  sus  aspavientos  estériles  y  con 
todas  sus  pirotécnicas  altisonantes.  Es  que  Carlos  || 
Zuniga  Figueroa  es  de  esos  hondureños  que  en  el  rega¬ 
zo  del  silencio  hacen  Patria  sin  más  testigos  que  ^u  nu¬ 
men  y  sin  más  pregonero  que  la  obra  cultural  que  sur¬ 
ge  de  las  manos  laboriosas  como  un  milagro  del  talento 
y  como  una  proyección  del  impecable  sentir.  CARLOS 
ZUNIGA  FIGUEROA  es  un  artista  de  nacimiento,  pe¬ 
ro  el  estudio  sereno,  profundo  y  bien  orientado  lo  ha 
hecho  famoso  dentro  y  fuera  [de  Honduras.  Su 
pintura  pues,  es  la  floración  de  su  espíritu  que  no 
vive  conforme  si  no  está  agobiado  de  estremeci¬ 
mientos  artísticos.  Para  triunfar  en  medios  hostiles 
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como  el  nuestro,  se  necesitan  todas  las  armas  del  opti¬ 
mismo  y  todas  las  calorías  del  amor  al  arte;  y  Zúniga 
Figueroa  ha  sabido  triunfar  bajo  ese  clima  cargado  de 
incomprensión.  Esto  quire  decir  que  sus  ensoñaciones 
de  artista  han  estado  muy  por  encima  de  las  pequeñe- 
ces  ambientales,  que  han  sido  la  madera  para  construir 
los  peldaños  por  donde  se  camina  hacia  la  gloria.  .  . 

La  envidia  o  el  egoísmo  podrán  ver  pequeño  a 
Carlos  Zúniga  Figueroa,  pero  la  sinceridad  y  la  admira¬ 
ción  lo  estiman  grandes  dentro  una  Patria  chica. 
El,  bien  pudo  triunfar  en  Madrid,  París  o  Roma,  pero 
su  amor  a  Honduras  lo  ha  hecho  permanecer  en  la  di¬ 
mensión  sagrada  que  le  vio  nacer.  Su  arte  en  la  pintu¬ 
ra  lo  perfeccionó  en  Madrid  y  fueron  sus  profesores: 
José  Moreno  Carbonero,  Alejo  Vera  y  Salvador  Vinie- 
gras.  Muchas  de  sus  pinturas  han  sido  compradas  por 
galerías  de  arte  de  los  Estados  Unidos  y  ha  obtenido 
medallas  y  diplomas  de  instituciones  que  saben  justi¬ 
preciar  ]a  obra  de  los  hombres.  Y,  el  gusto  artístico  de 
Carlos  Zúniga  Figueroa  no  sólo  se  manifiesta  en  sus 
cuadros  geniales,  ya  que  en  la  prosa  medular  siempre 
se  asoma  la  personalidad  del  artista.  Es  un  escritor 
fecundo  que  sabe  abordar  cualquier  tema  con  soltura, 
con  dominio,  con  refinamiento  y  con  arte.  Es  un  hon- 
dureño  de  buena  voluntad,  rectilíneo,  franco,  sincero  y 
constructivo.  En  el  mundo  del  arte  se  le  conoce  con  el 
nombre  de  Carlos  Zúniga  Figueroa.  En  el  mundo  de 
las  letras  se  le  conoce  con  el  pseudónimo  de:  MARIO 
VASQUEZ. 


Efraín  Pineda  Zacapa 

No  vamos  a  enfocar  la  personalidad  de  este  distin¬ 
guido  hondureño,  porque  sea  un  poeta,  un  escritor  o  un 
periodista.  No.  Le  vamos  a  enfocar,  porque  merece  esta 
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páginá.  SEMBLANZAS  HONDURENAS  es  un  home¬ 
naje  al  talento,  a  los  hombres  de  cultura,  que  dichosa¬ 
mente  los  hay  por  los  cuatro  costados  de  Honduras. 

Pues  bien,  EFRAIN  PINEDA  ZACAPA  nació  en 
Gracias,  Departamento  de  Lempira.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  su  ciudad  natal,  pasando  a  hacer  el  bachille¬ 
rato  al  Colegio  LA  INDEPENDENCIA  de  Santa  Bár¬ 
bara,  estudios  que  hizo  con  el  mejor  de  los  sucesos  y  al 
ritmo  susurrante  de  sus  inquietudes  científicas.  Se  gra¬ 
duó  de  bachiller  en  Ciencias  y  Letras,  se  trasladó  a  Te- 
gucigalpa  para  ingresar  a  la  Universidad  Nacional  como 
estudiante  en  Derecho.  De  curso  en  curso,  fué  adentrán¬ 
dose  en  esas  disciplinas  hasta  ganar  con  tesón  y  brillan¬ 
tez  el  título  de  Licenciado  en  Leyes.  Su  titulo  le  dio  la 
capacidad  que  anhelaba,  y  entró  con  ahínco  a  servir  a  la 
Patria  desde  los  ángulos  oficiales.  Ha  desempeñado  en 
la  administración  pública  las  Judicaturas  de  Letras  de 
Colón,  Santa  Bárbara,  Olancho  y  de  Amapala;  ha  sido 
diputado  suplente  por  el  Departamento  de  Lempira;  Go¬ 
bernador  Político  de  Islas  de  la  Bahía;  catedrático  en  los 
Colegios  “LA  INDEPENDENCIA”  de  Santa  Bárbara, 
de  “LA  FRATERNIDAD”  de  Juticalpa,  de  “RAMON 
ROSA”,  de  Gracias.  En  la  actualidad  es  Gobernador 
Político  de  Colón,  puesto  en  el  cual  se  está  significando 
como  un  funcionario  recto,  honrado,  culto  y  dinámico. 
Como  se  vé,  la  actuación  pública  del  Licenciado  Pineda 
Zacapa,  ha  sido  larga,  múltiple,  afanosa  y  patriótica.  Y, 
haciendo  honor  a  la  verdad,  debemos  decir,  que  tanto 
los  Códigos,  Constitución  Política  y  demás  leyes,  han 
sido  en  sus  manos  los  instrumentos  sagrados  del  bien,  de 
la  justicia,  el  derecho,  la  equidad  y  la  sana  comprensión. 
Nunca  ha  usado  el  empleo  público  para  darle  albergue  a 
la  arbitrariedad,  a  la  afrenta,  al  dolo,  al  chisme,  a  la  in¬ 
triga,  a  la  prevaricación  y  a  la  injusticia.  Nada  de  eso, 
porque  esas  herramientas  de  maldad  y  de  lesa  humani¬ 
dad  sólo  son  usadas  por  los  obreros  de  la  incomprensión 
y  de  la  iniquidad.  En  la  balanza  déla  nobleza  hemos 
colocado  Ja  personalidad  de  Pineda  Zacapa  y  el  peso  ma- 
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yor  ha  correspondido  a  la  integridad.  Debido  a  su  don 
de  gentes  se  ha  hecho  una  figura  muy  popular.  Por  don¬ 
de  va  pasando,  vá  abriendo  brechas  de  simpatía  y  de 
admiración.  Todo  mundo  le  ha  abierto  su  corazón  por¬ 
que  él  es  corazón  para  todo  mundo  Es  mesurado  en  el 
decir  y  sincero  en  sus  exteriorizaciones.  Es  un  hondu- 
reño  que  sabe  lo  que  es  y  que  sabe  lo  que  está  haciendo. 
Es  enemigo  de  la  mentira  y  del  egocentrismo.  Para  él 
salen  sobrando  los  maleantes  porque  opina  que  el  mundo 
debería  estar  poblado  por  hombres  de  buena  fe,  de  alta 
comprensión  y  de  sana  voluntad.  Detesta  el  orgullo  por 
estéril  y  ama  la  modestia  por  fecunda. 

He  ahí,  amado  lector,  la  fotografía  moral  de  un  hon- 
dureño  que  nació  para  honrar  la  Madre  Patria. 


Juan  José  Laboriel 

He  aquí  a  un  artista  por  los  cuatro  costados  exqui¬ 
sito  y  por  los  cuatro  costados  moreno.  Nació  en  este 
Trujillo  que  fue  la  primera  capital  de  Honduras  y  don¬ 
de  los  españoles  dejaron  una  huella  imborrable  de  his¬ 
panidad.  Sus  primeros  escarceos  como  artista  tuvieron 
por  escenario  el  barrio  de  Río  Negro  de  este  Puerto,  en 
donde  hizo  sus  primeras  correrías  de  chico  inquieto  y 
traviso.  Empezó  a  cantar,  acompañándose  el  mismo  a 
la  guitarra,  a  la  edad  de  16  años,  y  desde  aquella  edad 
tempranera,  Juan  José  Laboriel  ingresó  a  la  galería  de 
los  artistas  hondureños  como  un  cantante  prometedor. 
Cantó  en  su  barrio  y  cantó  en  su  ciudad  natal,  dejando 
oir  su  inspiración  y  poniendo  al  descubierto  su  alma 
blanca  de  artista,  a  pesar  de  su  epidermis  morena.  Es 
que  el  arte  no  tiene  color  ni  raza.  El  arte  es  arte.  Pues 
bien,  JUAN  JOSE  LABORIEL  se  estaba  asfixiando  en 
su  barrio,  por  falta  de  oxígeno  y  por  falta  de  clima  es¬ 
timulante,  y  fue  así  como  se  alejó,  buscando  tierra  pa¬ 
ra  la  siembra  de  su  canción  y  su  soñar.  En  su  peregri- 
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naje  rumoroso,  llega  a  México  y  allí  encuentra  su  pana¬ 
cea  para  sus  inquietudes  de  artista.  Y  Juan  José  Labo- 
riel  que  a  eso  iba,  muy  luego  se  hizo  de  nombre  sonoro 
y  de  fama  continental.  Aquel  clima  fecundante  lo  hizo 
crecer  más  y  lo  hizo  más  robusto  como  artista.  De  Hon¬ 
duras  llevó  la  semilla  de  su  arte,  buscando  mejores  sur¬ 
cos  de  luz  y  comprensión,  y  México  que  es  pródigo  pa¬ 
ra  dar  su  corazón  ancho,  se  lo  dio  a  Laboriel,  y  este  hi¬ 
jo  de  Honduras  se  dedicó  con  ahinco  a  darle  nombre  a 
su  Patria  lejana.  Juan  José  Laboriel  no  solamente  qui¬ 
zo  ser  un  cantante  de  cartel,  sino  que  también  soñó  en 
ser  un  artista  de  cine,  y  su  actuación  en  ese  terreno  ha 
sido  destacada,  significándo  en  el  FILM  “SIMON  BO¬ 
LIVAR”  y  otras  películas  más  que  han  sido  muy  bien 
recibidas  en  todo  el  mundo  cinesca.  Esto  quiere  decir, 
que  nuestro  compatriota,  de  sangre  morena  ha  sabido 
triunfar  fuera  de  Honduras,  haciéndose  de  nombre  cé- 
lebie  y  enalteciendo  la  bandera  de  su  Patria. 


Raúl  Estrada  Discua 

Cometería  un  delito  de  lesa  comprensión,  si  no  es¬ 
tampara  en  el  regazo  de  esta  página,  la  fisonomía  cul¬ 
tural  de  este  hondureno  que  ha  hecho  del  arte  fotográ¬ 
fico  una  profesión  llena  de  luz,  y  al  cual  le  ha  entrega¬ 
do  su  alma  en  vibraciones  de  fe  y  en  ritmos  florecidos 
de  emotividad. 

RAUL  ESTRADA  DISCUA  se  salió  del  nivel  co¬ 
mún  por  la  puerta  azul  de  la  vocación  artística.  No  qui¬ 
zo  ser  un  fotógrafo  más,  sino  una  unidad  hermosa  con 
proyecciones  trascendentales,  no  para  hacerse  visible  en 
el  mundo  del  arte,  sino  para  hacer  más  visible  el  arte 
de  la  fotografía  que  deja  de  ser  una  cosa  para  convertirse 
en  vivencia  de  claridad,  de  armonía,  de  belleza  y  de 
sensibilidad.  Honduras,  con  sus  paisajes  arrobadores, 
con  su  cielo  eternamente  azul,  con  sus  motivos  divina- 
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mente  atrayentes,  con  sus  fuentes  cristalinas  y  puras, 
con  sus  ríos  juguetones  y  bravios,  con  sus  selvas  ago¬ 
biadas  de  pájaros  y  de  trinos,  con  sus  llanuras  apretadas 
de  grama  y  de  flores,  con  toda  su  naturaleza  henchida 
de  embrujos,  le  dio  a  beber  el  vino  añejo  de  la  inspiración 
fecunda,  pero  el  Artista  columbró  otras  dimensiones 
más  anchas,  pobladas  de  Maestros  de  fama  continental, 
y  se  fue  a  México  buscando  rectorías  de  superación. 

La  tierra  de  Agustín  Lara  y  María  Félix  se  abrió  en 
surcos  luminosos  para  Raúl  Estrada  Discua,  y  nuestro 
poeta  de  la  cámara  se  hizo  sembrador  de  aspiraciones 
nobles  y  elevadas.  Si  en  Honduras  asistió  a  la  misa  de 
su  revelación  como  artista  de  la  cámara,  en  México  en¬ 
contró  su  consagración  como  tal,  adquiriendo  alta  esta¬ 
tura  de  maestro.  Se  codeó  con  maestros  y  en  maestro 
hubo  de  terminar  en  ese  peregrinaje  cuajado  de  afanes 
culturales.  Para  muchos  hondureños,  México  ha  sido 
una  gran  escuela  y  una  gran  madre.  A  sus  pezones 
de  sapiencia  llegó  a  nutrirse  Rafael  Heliodoro  Valle, 
Martín  Paz,  Porfirio  Hernández  y  otros  más,  y  México 
los  hizo  hombres  completos,  poniendo  en  cada  uno  de 
ellos  una  aureola  radiosa,  visible  en  toda  América. 

Y,  Raúl  Estrada  Discua  a  eso  llegó:  A  NUTRIRSE 
DE  LUZ.  Hizo  sus  estudios  superiores  en  la  Academia 
San  Carlos  de  la  Universidad  de  México,  y  en  aquellos 
estrados  medulares  tuvo  oportunidad  de  codearse  con 
artistas  célebres,  entre  ellos  el  famoso  muralista  Diego 
Rivera.  Dice  el  escritor  nacional  Rodolfo  A.  Hernán¬ 
dez,  que  ‘‘Raúl  Estrada  Discua  es  el  único  fotógrafo  en 
el  continente,  quizá  en  el  mundo,  que  ha  hecho  la  foto¬ 
grafía  más  grande  hasta  hoy  vista  por  ojos  humanos: 
Se  trata  de  una  foto  tamaño  1  leica”  ampliada  28.00 
veces  del  tamaño  del  negativo.  Es  una  foto  del  Lie. 
Miguel  Alemán,  Presidente  de  la  nación  mexicana,  y  la 
cual  estuvo  expuesta  a  la  crítica  durante  los  meses  de 
Septiembre  y  Octubre  en  la  Exposición  objetiva  Pre¬ 
sidencial  en  el  Estadio  Nacional.’1 
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Para  los  que  vemos  con  honda  simpatía  todo  aque¬ 
llo  que  surge  de  manos  hondureñas,  es  imposible  que  po¬ 
damos  permanecer  indiferentes  ante  casos  como  el  de 
RAUL  ESTRADA  DISCUA,  quien  superándose  hones¬ 
tamente  está  superando  el  nombre  de  Honduras  en  una 
forma  brillante  y  cimera.  Quien  tiene  a  Honduras  en  el 
corazón,  difícil  es  que  deje  de  honrarla,  ya  sea  con  la  idea, 
con  el  sentimiento  o  con  la  acción. 


Melida  Rallos 

Hace  algunos  años  y  desde  los  ramajes  líricos  de 
Honduras,  se  escuchó  la  voz  armoniosa  de  una  mujer, 
que  entregándose  al  martirologio  de  soñar,  muy  luego  se 
estuvo  perfilando  como  toda  una  sacerdotisa  de  la  belle¬ 
za.  Nos  referimos  a  MELIDA  FIALLOS.  Su  trinar 
de  alondra  se  hizo  seda  en  sus  labios  y  con  esa  seda  ha 
sabido  construir  una  de  las  mejores  ofrendas  sentimenta¬ 
les,  que  llenan  de  orgullo  al  parnaso  hondureño.  La  mu¬ 
jer  en  el  canto  es  infinita  como  el  cielo  poblado  de  azul 
y  tersa  como  todas  las  floraciones  del  espíritu.  Mélida 
Fiallos  nació  marcada  con  la  estrella  de  la  emoción  sono¬ 
ra  y  desde  párvula  se  escaparon  de  la  jaula  de  su  pecho, 
los  pájaros  pregoneros  del  verso  alado,  dándole  a  la  can¬ 
tora  toda  una  fisonomía  de  poetisa  exquisita.  Como  to¬ 
da  mujer  que  palpita  en  feminismos  dulces  y  soñadores, 
espigó  brillantemente  en  los  jardines  del  romanticismo, 
de  ese  romanticismo  poblado  de  perfumes,  de  promesas  y 
de  claridades  mañaneras.  Es  ésta  una  actitud  que  no 
achica  la  obra  de  los  poetas;  ya  que  ella  sólo  acusa  la 
pureza  del  lirio,  la  sinceridad  de  la  fuente  y  la  anchura 
del  corazón.  Esto  se  llama  en  buen  castellano,  hacer  de 
la  sinceridad  una  profesión  de  fe.  El  romanticismo,  en 
estos  tiempos  de  la  bomba  atómica  y  del  radar,  es  quizá 
lo  mejor  que  se  conserva  de  un  mundo  que  marcha  hacia 
la  vorágine  y  hacia  la  nada.  Estamos  hablando  de  Me- 
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lida  Fiallos  la  romántica,  porque  en  ese  terreno  es  más 
sensitiva  la  mujer.  Bueno  es  limar  cadenas  como  Cle- 
mentina  Suárez,  pero  también  es  bueno  colocar  flores 
odorantes  donde  hay  tanto  guijarro  sangrante.  Pero  Mé- 
lida  Fiallos  no  solo  canta,  también  piensa  medularmen¬ 
te.  En  los  círculos  intelectuales  de  Honduras,  su  nom¬ 
bre  figura  como  una  escritora  bien  centrada,  vibrando  en 
ideas  nobles,  plenas  de  justicia.  No  sólo  eso  es  Mélida 
Fiallos.  También  es  mentora.  La  docencia  se  abrió  an¬ 
te  sus  ojos  de  nazarena  y  el  arte  de  enseñar  se  hizo  en  su 
alma  un  evangelio  luminoso.  Hoy  día,  Mélida  Fiallos 
labora  en  el  periodismo  con  magnífico  cartel.  Trabaja  en 
el  diario  matutino  “EL  DIA”,  que  dirige  el  destacado 
periodista  hondureño,  Doctor  don  Julián  López  Pineda, 
y  desde  su  columna  social  se  está  significando  como  una 
escritora  que  conoce  su  oficio.  Así  es  Mélida  Fiallos  an¬ 
te  la  cámara  de  mi  pluma. 


Ernesto  Alvarado  García 

La  silueta  culcural  de  este  hondureño  es  brillante  y 
apretada  de  méritos  descollantes.  Su  primer  sonrisa  tuvo 
por  escenario  la  empórica  ciudad  de  Santa  Rosa  de  Co- 
pán,  tierra  ubérrima  en  productos  naturales  y  en  flora¬ 
ciones  de  valores  afirmativos.  Buscando  los  senderos  de 
la  ciencia  docente,  se  hizo  Maestro  de  E.  P.,  pero  no  con¬ 
forme  con  ese  título,  siguió  estudiando  hasta  coronar  su 
carrera  de  Abogado  y  Notario  público,  triunfo  conquista¬ 
do  en  nuestra  Universidad  Nacional.  Sin  darle  tregua  a 
sus  faenas  culturales  y  científicas,  toda  su  vida  la  ha  en¬ 
tregado  a  los  braceros  de  la  superación  edificante  y  fecun¬ 
da.  No  sólo  la  docencia  y  el  derecho  le  subyugan,  pues 
que  también  es  un  destacado  escritor,  un  acusioso  histo¬ 
riador,  un  substancioso  didacta  y  un  catedrático  magní¬ 
fico,  siendo  su  predilección,  la  lógica  jurídica.  Por  cual¬ 
quier  arista  que  se  le  estudie,  siempre  se  encontrará  en  él 
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al  hombre  luc  hador  q  e  poseyendo  un  cerebro  exuberante,  ! 
no  se  aparta  de  las  disciplinas  que  dignifican  y  que  abren 
horizontes  anchurosos.  Santa  Rosa  de  Copán  hadado  los  j 
mejores  tabacos  de  Honduras,  y  por  qué  no  decirlo,  gran 
parte  de  sus  mejores  hombres?  En  aquel  sector  de  la 
Patria  amada  se  aduermen  muchas  esperanzas  y  tam¬ 
bién  palpitan  muchas  realidades  en  plena  fructificación 
trascendental.  La  Patria  para  su  engrandecimiento  ma¬ 
terial  y  cultural  necesita  de  su  riqueza  natural  y  de  la 
riqueza  cerebral  de  sus  hijos,  sin  discriminaciones  de  nin¬ 
gún  género.  Y,  la  mejor  aspiración  de  un  hondureño  de¬ 
be  ser  siempre  la  glorificación  de  su  Patria.  Y,  ese  es  el 
lema  de  este  hondureño  que  ante  el  altar  de  Honduras 
vive  quemando  la  mirra  de  sus  ideas,  en  homenaje  per¬ 
manente  de  patriotismo. 


Cristina  Rubio 

Las  hondas  hertziánas  me  en  enseñaron  a  querer 
una  voz  que  haciéndose  luz  en  el  espacio,  llegó  a  mis 
oídos  como  una  dulce  canción,  como  una  tersa  melodía. 
Bien  podía  decir,  que  escuchando  esa  voz  poco  me  im¬ 
porta  su  nombre,  pero  es  el  caso  que  el  instrumento 
humano  que  hace  el  regalo  de  esa  música  ya  tiene  un 
nombre  famoso  y  también  se  ha  hecho  familiar  en  el 
mundo  de  la  audición  trascendente:  Cristina  Rubio. 
Así  como  lo  oís,  lector  querido.  Esta  muchacha  hondu- 
reña  se  graduó  de  Pofesora  en  la  Normal  de  Señoritas 
de  Tegucigalpa,  el  año  de  1942,  y  siguiendo  las  voces  de 
su  vocación  artística,  ha  trabajado  con  verdadera  esqui- 
sitez  en  la  HRN  La  Voz  de  Honduras  y  en  la  Radio 
Monserrat.  Enorme  es  el  afán  cultural  de  Cristina 
Rubio  y  por  la  fibra  de  que  está  hecha  se  propone  ir 
lejos  sobre  el  corcel  rítmico  de  sus  hermosas  aspiracio¬ 
nes.  El  programa  de  Cristina  en  Radio  Monserrat  es 
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todo  un  jardín  de  cultura  y  comprensión.  Helo  aquí: 
“Epistolario  del  Aire”,  “Valses  y  Poemas”,  “Alborada 
Musical”,  Radio-Teatro  Infantil”,  Miscelánea  Litera-  • 
ria”,  “La  Buena  Ama  de  Casa”  y  “Copitos  de  Nieve”. 

La  labor  cotidiana  de  Cristina  Rubio  empieza  con 
la  mejor  hora  de  los  pájaros,  haciendo  el  obsequio  ma¬ 
tinal  de  su  muy  sublime  alborada.  Música  seguida  de 
otra  música  es  este  punto  del  programa,  ya  que  la  voz 
de  Cristina  Rubio  eso  es,  una  sinfonía  palpitando  sobre 
la  vértebra  de  los  cosmos. 

Quién  no  conoce  a  Cristina  Rubio  por  los  caminos 
del  aire?  Todo  el  mundo,  hasta  los  niños,  porque  con 
“Copitos  de  Nieve”  se  ha  hecho  el  Hada  Madrina  de 
todos  esos  seres  que  son  la  aurora  de  la  vida.  En  la  * 
locución  hondureña,  es  Cristina  Rubio  una  de  las  co¬ 
lumnas  más  formidables,  hecha  no  de  cemento  y  piedra, 
sino  que  con  pedazos  del  corazón. 

Como  declamadora  es  toda  una  orquestación,  sub¬ 
yugante,  atrayente.  El  arte  es  arte  y  quien  se  aficiona 
a  él,  deja  de  ser  algo  trivial  para  convertirse  en  una  an¬ 
tena  de  espiritualidad.  Cristina  Rubio  eso  es:  UNA 
ANTENA  DE  ESPIRITUALIDAD. 


Rubén  Antunez 

Pertenece  a  los  elegidos  de  la  Diosa  Minerva,  que 
cubriendo  su  espíritu  con  la  túnica  de  la  ab  egación,  ha 
sabido  hacer  obra  cumbre  por  todos  los  ángulos  de  la  es¬ 
cuela  hondureña.  Se  hizo  Maestro  para  sembrar  la  pa¬ 
rábola  del  saber  y  en  esa  siembra  se  ha  destacado  como 
un  alto  sembrador  Los  surcos  que  él  ha  abierto  han  si¬ 
do  tan  fecundos,  que  la  vendimia  ha  sido  luminosa.  Los 
maestros  sembrando  son  prodigiosos.  Bien  merecen  que 
se  les  llame  TAUMATURGOS  florecidos  de  luz  o  alqui¬ 
mistas  de  estructura  sagrada.  RUBEN  ANTUNEZ  se 
asomó  a  los  ventanales  de  la  vida  trascendente  y  miró 
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que  la  tierra  de  la  docencia  invitaba  a  sembrar.  Y  por 
eso  se  hizo  agricultor  de  mentes.  Ya  en  plena  labor  ob¬ 
servó  que  hacían  falta  herramientas  para  el  mejor  éxito 
de  sus  afanes  y  entonces  forjó  esas  herramientas  en  la 
fragua  de  su  ancho  pensamiento  y  fué  así  como  surgie¬ 
ron  sus  libros,  como  felices  logros  de  un  hondureño  que  i 
ama  a  la  Patria  en  el  arte  de  enseñar.  La  obra  de  un  ; 
verdadero  maestro  es  tan  inmenso,  que  solamente  puede 
parangonarse  a  la  obra  de  los  nazarenos  de  la  evolución 
radiosa.  Y,  Rubén  Antúnez  pertenece  a  esos  cruzados 
que  en  la  mente  andan  llevando  todo  un  mundo  de  luz. 

La  Ciencia  le  ha  enseñado  a  ser  humilde.  Es  un  hombre 
que  sabe  lo  que  es.  Desde  temprana  edad  hizo  el  inven¬ 
tario  de  su  persona  y  se  dió  cuenta  perfecta  de  que  tenía 
a  su  favor  todo  un  saldo  halagador :  VOCACION  PARA 
ENSENAR.  Y,  desde  entonces  sabe  que  es  mejor  dar 
que  recibir.  Y  os  que  un  maestro  es  una  perenne  entre¬ 
ga  de  vida  y  saber.  Los  maestros  viven  dándose  a  la 
enseñanza  en  una  forma  total,  sin  más,  recompensa  que 
la  satisfacción  del  deber  cumplido.  La  Patria  es  grande 
cuando  los  maestros  trabajan.  Todos  los  ciudadanos 
hacen  Patria,  pero  el  maestro  la  hace  todos  los  días  y  en 
cada  minuto.  Eso  de  enseñar  al  que  no  sabe  es  tarea 
reservada  únicamente  a  esos  apóstoles  que  en  el  alma 
tienen  todo  un  jardín  de  mansedumbre  y  en  el  cerebro 
tienen  todo  un  vergel  de  comprensión.  Por  eso  hoy  que 
escribo  estas  líneas  florecidas  de  justicia,  me  descubro 
ante  RUBEN  ANTUNEZ,  diciéndole  con  el  corazón  en 
las  manos:  SALVE,  MAESTRO. 


Florentino  Alvarez  C. 

En  los  predios  exuberantes  del  periodismo  hondure¬ 
ño  sembró  un  pino,  y  desde  sus  ramajes  susurrantes  se 
dedicó  a  pregonar  la  verdad,  la  justicia  y  el  bien,  abrien¬ 
do  con  ello  un  hermoso  capítulo  de  comprensión  y  fra- 
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ternidad.  “PINOS  DE  HONDURAS1’  se  llamó  su  heb- 
domanario  y  esos  pinos  vivieron  de  fiesta  dentro  los  mar¬ 
cos  sacrosantos  del  civismo  hondureño.  Esta  actitud  ga¬ 
llarda  y  cultural  de  FLORENTINO  ALVAREZ  lo  defi¬ 
ne  como  un  escritor  de  gran  valía  mental,  que  haciendo 
de  la  verdad  una  bandera,  con  ella  llegó  a  cumbres  po¬ 
bladas  de  claridades  y  de  justificaciones,  Quién  analice 
los  artículos  de  prensa  de  Florentino  Alvarez,  en  ellos 
encontrará  todo  lo  que  se  necesita  para  sobresalir  en  esos 
oficios  de  hacer  cultura  con  la  luz  de  la  idea  o  con  el  cin¬ 
cel  del  sentimiento.  Es  un  escritor  bien  documentado, 
sólido  v  brillante.  Siguiendo  la  trayectoria  que  le  trazó 
su  vocación,  se  graduó  de  Licenciado  en  Leyes,  y  es  así 
como  ha  llegado  a  consagrarse  a  la  ciencia  del  Derecho, 
la  cual  le  ha  dado  estatura  de  buen  profesional.  Es  un 
hondureño  que  amasando  su  propia  arcilla,  con  ella  ha 
hecho  una  personalidad  valiosa  desde  todos  los  ángulos 
del  mérito  y  la  virtud.  Los  hombres  que  son  producto  de 
sí  mismos,  pesan  mucho  en  la  báscula  de  los  valores  ful¬ 
gurantes.  Las  montañas  del  éxito  sólo  se  escalan  cuan¬ 
do  hay  firmeza  en  los  pasos  y  cuando  se  está  dispuesto  a 
vencer  los  obstáculos  que  nunca  faltan  en  el  camino  de 
los  luchadores.  No  sé  quién  dijo,  que  cuando  el  hom¬ 
bre  no  encuentra  obstáculos  a  su  paso,  los  hace  para  ven¬ 
cerlos.  De  este  temple  es  Florentino  Alvarez.  Conocí 
al  sembrador  de  “PINOS  DE  HONDURAS”  en  ocasión 
que  le  alaban  de  los  pelos  en  una  barbería  tegucigalpen- 
se,  y  la  impresión  que  me  causó  fué  la  que  siempre  me 
han  causado  los  hombres  talentosos,  que  por  una  virtud 
siempre  son  modestos. ,  Y,  como  ya  conocía  la  fisonomía 
de  sus  ideas,  sólo  me  restaba  conocer  al  escritor  en  carne 
y  hueso,  metido  en  la  indumentaria  de  la  honestidad. 
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Vicente  Gómez  Nolasco 

Nació  en  Jesús  de  Otoro,  Departamento  de  Intibu- 
cá,  en  donde  hizo  sus  primeros  estudios.  Muy  joven 
tuvo  la  desgracia  de  perder  a  sus  padres,  motivo  por  el 
cual  se  vio  en  el  caso  de  hacerle  frente  a  la  vida  en 
temprana  edad  y  poder  atender  a  su  propia  educación 
secundaria  y  profesional.  Es  éste  el  eterno  drama  de 
los  luchadores  que  tienen  que  modelar  su  propia  arcilla 
y  hacerla  andar  por  los  senderos  de  la  superación  dig- 
nificadora,  VICENTE  GAMEZ  NOLASCO  no  se 
amaina,  y  sí  es  verdad  que  tiene  que  terminar  de  criar 
y  educar  a  cuatro  hermanos  menores,  ellos  le  sirven  pa¬ 
ra  convertirse  en  un  paradigma  de  abnegación,  de  tra¬ 
bajo  y  de  dignidad.  Cuando  salió  de  la  escuela  prima¬ 
ria,  ingresó  a  la  escuela  militar  que  en  aquel  entonces 
dirigía  el  bien  recordado  Coronel  don  Luis  Oyarzún. 
Después  ingresó  a  la  Escuela  Normal  de  La  Esperanza, 
en  donde  se  graduó  de  Maestro  de  Enseñanza  Primaria 
Urbana,  el  28  de  noviembre  de  1917.  En  1920  ingresó 
al  Instituto  Nacional  de  Tegucigalpa,  graduándose  el 
mismo  año  de  Bachiller  en  Ciencias  y  Letras.  Con 
este  jalón  estudiantil,  le  quedaron  abiertas  las  puertas 
de  la  Universidad  Nacional,  en  donde  después  de  afa¬ 
nosos  estudios,  se  graduó  de  Licenciado  en  Leyes,  el  7 
de  Marzo  de  1929,  y  el  15  de  abril  siguiente,  obtuvo  con 
brillantez  el  título  de  Abogado  de  los  Tribunales  de  la 
República  ante  la  Honorable  Corte  Suprema  de  Justi¬ 
cia.  Deseando  ampliar  sus  conocimientos,  para  darle 
más  prestancia  a  su  personalidad,  hizo  estudios  de  filo¬ 
sofía  Yogui  desde  el  año  de  1924.  Ha  sido  Socio  fun¬ 
dador  de  la  Logia  Teosófica  Subir  ana  No.  1  de  Teguci¬ 
galpa,  el  año  de  1925  y  ‘"Cruz  Blanca  del  Espacio”  o 
filosofía  platónica,  en  La  Ceiba,  años  de  1933-34.  En  el 
periodismo  ha  militado  con  entusiasmo,  capacidad  y 
amor  a  las  letras.  Fue  colaborador  de  “El  Cronista” 
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de  Tegucigalpa,  de  la  revista  quincenal  “El  Trópico”, 
de  La  Ceiba,  de  “El  Atlántico”,  “El  Horaldo”  del  mis¬ 
mo  lugar,  de  “El  Espectador”  de  San  Pedro  Sula  y  de 
“El  Caribe”.  Redactor  Corresponsal  de  “Tela  Rota¬ 
ría”  y  Redactor  del  “Boletín  Mensual  Informativo  del 
Concejo  del  Distrito”  de  la  Ceiba.  Es  autor  del  libro 
“Bosquejo  de  Ciencias  Hacendarías  y  Finanzas”  para 
Escuelas  de  Comercio  de  la  República.  En  el  terreno 
de  la  polémica  ha  sido  formidable  y  contundente,  dis¬ 
tinguiéndose  en  la  que  sostuvo  en  Derecho  Político 
sobre  el  tema:  “No  es  incostitucionalidad  que  el  Vice¬ 
presidente  de  la  República  desempeñe  a  la  vez  una 
cartera  en  el  Gabinete  del  Ejecutivo”  contra  el  juris¬ 
consulto  Juan  Bustillo  Rivera,  en  diario  “El  Norte”  de 
La  Ceiba,  años  1929-30.  También  sostuvo  una  polémi¬ 
ca  sobre  el  tema  de  Filosofía  Oriental:  Jeddu  Krishna- 
murti  no  es  el  Moisés  esperado  por  los  maestros  de 
ocultismo,  contra  tesis  contraria  de  los  teósofos  de  Te¬ 
gucigalpa,  en  “El  Cronista”  capitalino  y  diario  “El 
Norte”  de  La  Ceiba,  años  1929-30.  Encuesta  sobre  la 
personalidad  de  un  humilde  maestro,  Braulio  Castillo, 
de  La  Paz,  contra  el  escritor  Luis  Suazo,  años  1938-39, 
combate  ideológico  que  se  libró  desde  las  trincheras  de 
“El  Cronista”  y  revista  “El  Trópico”.  Ex-miembrode 
la  extinta  Asociación  de  Cronistas  de  Tegucigalpa.  Ex- 
iniembro  del  Comité  Organizador  del  II  Congreso  de 
Periodistas  y  miembro  Redactor  de  las  Conclusiones  de 
el  mismo,  reunido  en  La  Ceiba  en  mayo,  1950. 

Como  hondureño  capacitado,  ha  desempeñado  va¬ 
rios  cargos  públicos,  significándose  por  su  honradez, 
por  su  cultura  y  por  su  patriotismo.  Múltiple  ha  sido 
el  bregar  de  VICENTE  GAMEZ  NOLASCO  y  sus  fae¬ 
nas,  cuajadas  de  aspiraciones  nobles,  ha  sabido  rubri¬ 
carlas  con  el  sello  de  una  personalidad  valiosa  y  bri¬ 
llante.  En  el  espejo  de  sus  ideas  evolucionadas,  siem¬ 
pre  se  asoma,  serena  y  profunda,  la  imagen  de  la  Filoso¬ 
fía,  ante  la  cual  Gámez  Nolasco,  vive  de  pié,  oficiando 
el  sacramento  de  la  superación  científica  y  fulgurante. 
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Epaminondas  Rosales  V. 

Nació  en  la  ciudad  de  Catacamas,  Departamento  de 
Olancho,  el  3  de  Junio  de  1906.  Fueron  sus  padres:  Sa- 
latiel  Rosales  Barahona  y  Juana  Rosa  Velásquez  de  Ro¬ 
sales.  A  la  edad  de  seis  meses  fué  trasladado  a  Jutical- 
pa,  donde  se  deslizó  su  niñez  promisora,  entre  travesuras 
y  algarabía  de  pájaros.  En  esta  ciudad  hizo  los  cinco 
grados  de  la  primaria  y  luego  ingresó  al  Colegio  “LA 
FRATERNIDAD’'  en  el  cual  cursó  el  lp,  2o  y  3o  años 
de  magisterio.  Buscando  mejores  ambientes  para  sus 
anhelos  de  mejoramiento  y  mejor  clima  para  su  lucha,  se 
trasladó  a  La  Ceiba,  lugar  donde  desempeñó  un  grado 
(profesor  auxiliar)  en  la  escuela  FRANCISCO  MORA- 
ZAN,  en  calidad  de  maestro  infieri,  año  1925.  En  1926 
se  trasladó  a  Tegucigalpa,  y  no  conforme  con  el  trunca¬ 
miento  de  sus  estudios,  ingresó  a  la  Normal  Central  de 
Varones,  graduándose  de  Maestro  de  Enseñanza  Prima¬ 
ria  Urbana  el  16  de  diciembre  de  1926.  El  maestro  en¬ 
tra  de  lleno  al  apostolado  de  hacer  luz,  y  es  así  cómo  se 
hace  cargo  de  la  Dirección  de  la  escuela  de  varones  de 
Manto  (Olancho)  en  1927.  Después  pasa  como  Profe¬ 
sor  auxiliar  de  la  escuela  de  varones  Francisco  Mora- 
zán,  de  La  Ceiba,  durante  los  años  de  1928,  29,  30,  31  y 
32,  habiendo  sido  Sub-Director  de  dicha  escuela  durante 
los  últimos  años.  El  maestro  va  ascendiendo,  debido  a 
su  capacidad  y  amor  a  la  enseñanza,  y  por  esa  razón  lle¬ 
ga  a  ocupar  la  Secretaría  y  Sub-Dirección  del  Colegio 
Manuel  Bonilla,  de  La  Ceiba,  sirviendo  a  la  vez  como 
Catedrático  las  asignaturas  siguientes:  Aritmética  Prác¬ 
tica,  Metodología  General,  Geografía  Universal  y  Astro¬ 
nómica,  Historia  Universal  y  Botánica.  En  la  actuali¬ 
dad  sirve  las  clases  de  Zoología,  Literatura  Nacional^  y 
Preceptiva  Literaria.  También  desempeñó  hace  algún 
tiempo  la  Secretaría  del  Consejo  de  Guerra  de  Atlántida. 
En  las  fértiles  labranzas  del  periodismo  hondureño,  ha 
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sabido  roturar  surcos  de  comprensión,  de  gallardía  y  de 
civismo.  Fué  Director  del  semanario  El  País,  de  La 
Ceiba  y  colaborador  de  El  Atlántico,  de  El  Heraldo,  re¬ 
vista  El  Trópico,  El  Tropical  y  El  Heraldo  de  Colón, 
República  de  Panamá.  Tiene  en  preparación  una  obra 
que  llevará  por  nombre:  HOJAS  AL  VIENTO  y  desfila¬ 
rán  en  ella;  discursos,  conferencias  artículos  científicos 
y  pedagógicos,  semblanzas  de  personajes  ilustres  de  la 
literatura  universal  y  poemas  en  verso.  Como  hondure- 
ño  en  función  de  fraternidad  y  de  cultura,  ha  sido  lo  si¬ 
guiente:  Ex-socio  del  Club  Rotario  de  La  Ceiba;  ex-Pre- 
sidente  de  la  Sociedad  de  Maestros  de  Atlántida;  ex-so¬ 
cio  de  la  extinta  Sociedad  de  Prensa  Hondureña;  de  la 
Asociación  de  Cronistas  Hondurenos,  y  actualmente  Fra- 
ter  Rosacruz,  9p  Grado  de  la  Gran  Logia  í;Antiquus 
Arcanus  Ordo  Rosae  Rubeae  et  Aureae  Crucis”,  con 
asiento  en  San  José,  California,  E.  U.  A.,  Viajes  al  ex¬ 
terior:  Guate  ala,,  El  Salvador  y  Belice. 

Después  de  una  labor  intensa,  fecunda  y  trascenden¬ 
te  en  los  anchos  campos  de  la  Educación  nacional,  el 
maestro  ha  pasado  a  servir  en  el  ramo  de  Gobernación, 
prestando  s  s  servicios  como  Secretario  de  la  Goberna¬ 
ción  Política  de  Atlántida,  puesto  en  el  cual  se  ha  con¬ 
cretado  a  honrar  a  la  Patria,  ejerciendo  el  ministerio  del 
cumplimiento  del  deber.  Pero  ésto  es  transitorio,  ya 
que  lo  permanente  es  el  Maestro,  el  sembrador  de  cultu¬ 
ra  y  el  jardinero  del  sentimiento.  Y,  como  Epaminon- 
das  Rosales  V.,  es  Maestro,  escritor  y  poeta,  es  en  estos 
tres  aspectos  fulgurantes  que  queremos  saludarle,  abrien¬ 
do  para  él  esta  página  de  simpatía  y  de  comprensión. 

Constantino  Suasnavar 

Constató  que  su  espíritu  vibraba  como  arrullado  por 
brisas  eólicas  y  se  dedicó  a  tejer  filigranas  a  la  orilla  de 
su  camino.  Tempranamente  y  por  la  música  de  su  sen¬ 
timiento  supo  que  era  poeta,  y  su  corazón  ya  no  pudo 
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callar  aquellos  sacudimientos  armoniosos,  llenos  de  arte 
y  con  aspiraciones  de  cumbre.  Su  nombre  luego  se  hizo 
radioso  en  los  círculos  literarios  de  Honduras,  y  es  que 
sus  versos,  abriendo  brechas  de  admiración,  se  hicieron 
jardín  en  el  parnaso  hondureño. 

Fué  en  la  revista  “Tegucigalpa”  donde  miramos  la 
1  silueta  espiritual  de  este  gran  poeta,  que  dándose  al  mun¬ 
do  del  ensueño,  en  floraciones  de  belleza,  ubicó  su  numen 
en  la  galería  de  los  mejores  trovadores  hondureños.  En 
los  estrados  de  la  bibliografía  nacional  se  le  conoce 
ampliamente  como  autor  de  “Números”,  bello  libro  de 
un  poeta  que  sabe  cincelar  sentimientos  con  exquisitez  y 
hondura.  Su  nombre  se  ha  salido  del  alero  hondurense  y 
anda  allá  lejos  de  la  Patria  en  Antologías  de  embergadu- 
ra  continental.  Los  verdaderos  poetas  se  hacen  anchos 
como  el  mundo  y  por  eso  se  les  encuentra  en  espíritu  en 
cualquier  lugar  del  cosmos,  sin  más  carta  de  ciudadanía 
que  su  cantar.  Quizá  por  los  poetas  se  hacen  grandes 
los  países,  porque  ellos  h^cen  desaparecer  fronteras  geo¬ 
gráficas  y  con  la  lira  hacen  mapas  sensitivos  que  no  tie¬ 
nen  límites  y  que  son  azules  como  la  inspiración  o  lumi¬ 
nosos  como  el  ideal*  Si  se  les  encargara  a  los  poetas  ha¬ 
cer  la  geografía  del  Universo,  desaparecerían  los  límites 
de  las  patrias  chicas  y  grandes,  y  el  hombre  contampla- 
ría  ante  sus  ojos:  LA  CIUDADANIA  MUNDIAL.  Por 
eso  ellos  son  ciudadanos  del  mundo.  De  ello  no  tienen 
ninguna  culpa:  nacieron  poetas.  Pido  disculpas  por  la 
disgresión.  Me  olvidaba  que  en  estos  renglones  estoy 
saludando  a  Constantino  Suasnavar  con  mi  admiración. 

Rodolfo  Álirio  Hernández 

Penetró  al  huerto  de  las  ideas  armado  del  equilibrio 
mental,  de  la  sensatez  y  de  la  ecuanimidad.  La  im¬ 
prenta,  que  para  muchas  inteligencias  ha  sido  maestra, 
le  ha  enseñado  derroteros  de  superación,  cumbres  de 
justicia  y  panoramas  poblados  de  luz.  Es  un  escritor 
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gallardo  y  sustancioso.  La  revista  ‘‘Tegucigalpa”,  bella 
creación  del  genio  de  Alejandro  Castro  p.,  le  abrió  el 
regazo  de  sus  páginas  trascendentes,  y  desde  entonces 
se  ha  dedicado  al  cultivo  de  las  letras  con  ahínco,  per¬ 
severancia  y  buen  suceso.  Murió  aquel  célebre  escritor 
y  periodista  y  Rodolfo  Alirio  Hernández  ha  continuado 
laborando  al  lado  del  talentoso  y  formidable  Alejandro 
Castro  hijo,  quien  siempre  mantiene  vibrante  el  presti¬ 
gio  de  aquella  revi  ta,  honra  de  las  letras  hondureñas. 
Bien  recordamos  cuando  hace  algunos  años  empezamos 
a  leer  a  Rodolfo  Alirio  Hernández,  y  sus  producciones 
nos  llamaron  la  atención  por  juiciosas,  verticales  y  me¬ 
dulares.  El  tiempo  ha  ido  rodando  y  mi  simpatía  ha 
crecido  frondosamente  hacia  este  hondureño  que  mo¬ 
destamente  está  haciendo  mejor  cultura  que  muchos 
que  se  valen  del  auto-bombo.  Y,  es  que  Hernández 
jamás  da  tregua  a  sus  altos  afanes  de  hacer  patria  por 
medio  del  pensamiento  escrito.  Vive  para  las  letras 
porque  nació  para  pensar.  Pasan  los  años  y  Rodolfo 
Alirio  Hernández  siempre  permanece  con  la  pluma  en 
ristre  como  un  soldado  fiel  a  su  bandera  ideológica.  Así 
es  la  existencia  de  quienes  aman  la  cultura  por  sobre 
todas  las  cosas. 

Admirable  es  el  escritor  que  hace  de  la  perseveran¬ 
cia  un  credo,  y  más  admirable  aún  cuando  hace  de  la 
verdad  un  sacramento.  Y,  RODOLFO  ALIRIO  HER- 
NANDES  es  de  éstos,  Por  eso,  el  estímulo  de  estos 
renglones. 

José  Reina  Valenzuela 

Es  una  de  las  juventudes  más  valiosas  con  que  cuen¬ 
ta  Honduras  desde  las  cimas  radiosas  del  talento  y  en  las 
dimensiones  esplendentes  déla  cultura  vernácula.  Doctor 
en  Farmacia  y  escritor  destacado.  Para  amar  a  la  Pa¬ 
tria  hay  que  amarla  en  la  ciencia,  en  la  idea  noble,  en  la 
acción  constructiva  y  en  el  sacramento  de  la  dignidad 
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nacional.  Y,  José  Reina  Valenzuela  ha  vivido  honrando 
a  Honduras  en  el  Laboratorio;  en  la  cátedra,  en  la  pren¬ 
sa,  en  los  altares  del  bien  y  en  todo  aquello  que  llena  de 
esplendor  el  espíritu  de  la  hondureñidad.  Grandes  han 
sido  los  aportes  científicos  de  este  hondureño,  que  en  el 
libro,  la  revista,  el  periódico,  la  conferencia,  la  cátedra, 
etc.,  ha  volcado  todos  aquellos  magníficos  logros,  hijos 
del  estudio,  la  observación  y  la  acuciosidad.  Ciencia  y 
Letras  constituyen  las  dos  paralelas  luminosas  sobre  las 
cuales  ha  colocado  su  cerebro  ubérrimo,  buscando  con 
ello  dimensiones. firmes  y  trascendentales.  Para  la  es-  j 
tructuración  de  una  Honduras  cultural,  se  ha  hecho  obre-  j 
ro  de  la  idea  y  para  la  edificación  de  una  Honduras  cien¬ 
tífica  se  ha  hecho  obrero  de  la  ciencia.  Los  materiales 
de  que  dispone  son  los  del  patriotismo,  amasados  en  luz 
y  solidez. 

El  demócrata  Presidente,  Doctor  don  Juan  Manuel 
Gálvez,  lo  designó  Secretario  de  la  Embajada  de  Hondu¬ 
ras  ante  el  Gobierno  de  Costa  Rica,  abriéndose  para  Jo¬ 
sé  Reina  Valenzuela  un  paréntesis  en  la  diplomacia,  y 
este  compatriota,  que  indiscutiblemente  no  puede  vivir 
sin  hacer  cultura,  en  la  tierra  de  Otilio  Ulate  se  está  des¬ 
tacando  por  sus  afanes  cargados  de  acercamiento  espiri¬ 
tual  y  por  dar  a  conocer  nuestros  más  altos  valores,  que 
empezando  con  nuestro  José  Cecilio  del  Valle,  los  hemos 
tenido  en  gran  cantidad  y  de  la  mejor  calidad. 

Hasta  el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas,  la 
Embajada  de  Honduras  en  aquel  hermano  país,  ha  hecho 
más  de  setenticinco  publicaciones  periódicas,  dando  a 
conocer  la  Literatura  hondureña,  Historia  y  Geografía, 
progresos  materiales  y  otros  aspectos  de  la  vida  hibue- 
rense.  Se  trata  de  estrechar  vínculos  de  hermandad 
amplia  y  sólida.  Necesitamos  conocernos  más  para  ser 
mejores  hermanos.  He  ahí  la  faena  centroamericanista 
de  José  Reina  Valenzuela.  También  le  ha  cabido  el  or¬ 
gullo  de  ser  uno  de  los  fundadores  del  PEN  CLUB  de 
Costa  Rica. 
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Y,  para  terminar  este  modesto  trabajo,  diremos  con 
satisfacción  hondureñista,  que  José  Reina  Valenzuela  ha 
sido  nombrado  recientemente:  Miembro  Honorario  del 
Colegio  Farmacéutico  y  Bioquímica  de  la  ciudad  de  Ro¬ 
sario,  República  Argentina;  Miembro  de  la  Academia  de 
Historia  de  la  Medicina  de  Río  Janeiro;  Miembro  Hono¬ 
rario  de  la  Federación  de  Farmacéuticos  en  la  misma  ca¬ 
pital  brasileña  y  Miembro  Honorario  del  Colegio  de  Fai- 
micéuticos  de  la  ciudad  de  Montreal,  Canadá.  Son  va¬ 
rios  los  nombramientos  honorífi  ;os  recaídos  en  este  hon- 
dureño  estudioso  y  pulcro.  Bien  lo  merece  quien  sabe 
trabajar  con  sensatez  y  con  patriotismo. 

Y,  si  estas  letras  no  llegan  a  la  altura  cultural  de 
José  Reina  Valenzuela,  ellas  en  su  humildad  le  llevan  un 
legítimo  testimonio  de  simpatía  y  admiración. 


Ranulío  Rosales  y  Urbina 

Las  ventanas  del  estímulo  están  abiertas  para  todos 
aquellos  hondureños  estructura  dores  de  cultura  o  cin¬ 
celadores  de  hondureñidad.  Y,  por  eso  dedicamos  este 
tributo  de  comprensión  y  compañerismo  a  RANULFO 
ROSALES  Y  URBINA. 

Nació  Rosales  y  Urbina  en  la  ciudad  de  Olanchito, 
departamento  de  Yoro.  Hizo  sus  primeras  letras  en  su 
terruño  natal,  pasando  después  a  hacer  estudios  de 
Magisterio  a  la  Normal  Central  de  Varones  de  Teguci- 
galpa,  donde  se  graduó  de  Profesor  de  Eseñanza  Prima¬ 
ria  Urbana.  La  arcilla  de  la  docencia  llegó  a  sus  manos 
y  desde  su  iniciación  como  alfarero  de  la  luz,  supo  dar 
testimonio  de  su^capacidad,  de  su  amor  a  la  enseñanza 
y  de  su  fecundo  afán  constructivo,  Grande  es  el  cariño 
que  ha  consagrado  al  arte  de  enseñar  y  por  eso  se  ha 
significado  como  uno  de  los  maestros  más  estudiosos  y 
abnegados  conque  cuanta  Honduras.  Y,  si  es  cierto 
que  es  un  buen  maestro,  también  es  verdad  que  es  un 
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atildado  escritor  y  un  poeta  de  reciedumbre  exquisita. 
Cuando  su  pluma  se  desliza  por  el  albo  papel,  ella  va 
dejando  tras  de  sí  toda  una  floración  de  ideas  nobles, 
perpendiculares  y  humedecidas  por  el  rocío  de  la  sana 
intención.  Cuando  toma  en  sus  manos  la  guzla  de  su, 
soñar,  de  ella  surgen  raudales  de  inspiración  que  bus¬ 
cando  los  cauces  del  arte,  pregonan  a  todos  los  vientos 
líricos  la  presencia  de  un  poeta  feliz  y  ubérrimo.  Indis¬ 
cutiblemente  RANULFO  ROSALES  Y  URBINA  nació 
para  enseñar,  para  pensar  y  para  cantar.  Y,  esa  trilo¬ 
gía  divina,  que  muchos  la  desearan,  lo  ha  convertido  en 
un  hondureño  de  vibraciones  lumínicas  y  de  faenas  cul¬ 
turales.  El  maestro,  el  escritor,  el  poeta  se  han  dado 
cita  en  el  barro  humano  de  Ranulfo  Rosales  y  Urbina. 
Tres  forjadores  distintos  en  una  sola*  persona.  Tres  sa¬ 
cerdocios  en  función  patriótica. 

Ultimamente  Ranulfo  Rosales  y  Urbina  está  ha¬ 
ciendo  periodismo  desde  su  impórtate  semanario  “Re¬ 
novación”  que  ve  la  luz  pública  en  la  ciudad  de  Olan- 
chito.  Es  lo  que  siempre  hemos  afirmado,  que  el  hom¬ 
bre  de  cultura  no  vive  conforme  si  no  está  haciendo 
útil,  algo  edificante  en  bien  de  la  Patria  y  sus  institu¬ 
ciones.  El  hombre  de  cultura  podrá  ser  cualquier  cosa, 
pero  jamás  deja  de  trabajar  por  el  engrandecimiento 
nacional,  ya  sea  con  las  herramientas  que  sumistra  el 
cerebro  o  con  los  materiales  que  suministra  el  músculo 
exuberante.  En  ese  terreno  encontraréis  siempre  a 
RANULFO  ROSALES  Y  URBINA.  Por  eso  le  de¬ 
dicamos  este  homenaje  cordial. 

Manuel  Bonilla  R. 

La  Ciencia  del  Derecho  lo  hizo  Licenciado,  pero  sus 
inquietudes  deportivas  y  de  locución  lo  han  hecho  más 
famoso  en  los  engramados  y  en  los  canales  del  aire,  don¬ 
de  ha  dado  demostraciones  abundantes  de  ser  uno  de 
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nuestros  mejores  deportistas  y  uno  de  nuestros  mejores 
locutores  en  esos  dos  aspectos  de  la  vida  cultural  hon- 
dureña.  Su  sandalia  de  deportista  sabe  de  muchos  ca¬ 
minos  centroamericanos  y  extranjeros,  llevando  a  otros 
aleros,  mensajes  de  acercamiento  y  de  comprensión, 
voces  de  afecto  y  cultura.  Porque  Manuel  Bonilla  R., 
es  un  verdadero  mensajero  y  un  sembrador  completo. 
En  su  organismo  humano  habla  el  músculo  y  habla  el 
espíritu,  y  por  eso,  donde  va  pasando,  va  dejando  do§ 
paralelas  para  que  en  ellas  vibre  la  voz  de  lai  fraterni¬ 
dad  y  la  voz  de  la  cultura  física  en  proyecciones  ilímites 
y  eternas.  Dijimos  que  Manuel  Bonilla  R.,  es  sembra¬ 
dor,  y  lo  es  en  todas  las  dimensiones  fecundas  del  sentir 
y  en  todas  las  vibraciones  del  pensar.  Sus  labranzas 
pensamentales,  que  cultiva  con  afán  incansable,  están 
apretadas  de  ideas  que  hablan  elocuentemente  de  lo 
que  es  capaz  el  deporte  hondureño,  que  superándose 
cada  día,  está  colocándose  en  plataformas  de  avanzada 
y  de  dignidad  nacional. 

La  revista  “DEPORTES”  es  una  fulguración  diná¬ 
mica  en  la  cual  miraréis  a  Manuel  Bonilla  R.,  en  vigen¬ 
cia  de  cultura  y  hermandad.  Dos  cosas  no  olvida 
Manuel  Bonilla  R. :  que  es  deportista  y  que  es  locutor. 
En  esas  dos  facetas  de  su  vida  se  ve  siempre  al  hondu¬ 
reño  que  tiene  una  cita  permanente  con  la  cultura  del 
músculo  que  abre  horizontes  trascendentales  y  con  el 
prestigio  de  Honduras  que  para  todo  hondureño  es  sa¬ 
crosanto.  En  todo  evento  deportivo,  allí  miraréis  la 
presencia  de  Manuel  Bonilla  R.,  metiendo  escarceos  y 
haciendo  algarabía  de  manufactura  simpática.  Y  como 
escritor  deportivo  diremos  que  es  todo  un  caballero  de 
la  idea  y  del  bien  decir.  Conoce  bien  ese  arte  en  el  cual 
sabe  vibrar  como  un  hondureño  que  siente  lo  que  escri¬ 
be  y  que  vive  loque  habla. 

Por  eso  hemos  querido  saludar  en  esta  página  a 
MANUEL  BONILLA  R.,  diciéndole  cordialmente:  A- 
DELANTE,  SIEMPRE  ADELANTE! 
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Vidal  Mejía 

Es  uno  de  los  periodistas  más  capacitados  con  que 
cuenta  Honduras.  Une  a  su  inteligencia  todos  aquellos 
méritos  que  definen  al  hombre  como  un  ser  de  proyeccio¬ 
nes  humanistas  y  de  relieves  culturales.  Su  fisonomía  de 
periodista  auténtico  es  inconfundible  en  los  surcos  del 
pensamiento  impreso.  Su  periódico  “El  Norte”  ha  llega¬ 
do  a  batir  el  record  publicitario  en  todo  el  litoral  norteño. 
Y  esto  es  el  mejor  blasón  para  un  periodista  luchador. 
Grande  ha  sido  la  faena  ideológica  de  Vidal  Mejía.  Gran¬ 
de  ha  sido  su  afán  cívico,  Y,  ello  es  así  porque  grandes 
son  sus  anhelos  de  hondureño  pensador.  La  gallardía, 
que  en  algunos  periodistas  anda  de  vacaciones,,  en  Vidal 
Mejía  siempre  está  enarbolada  como  un  estandarte  firme 
y  esplendente. 

No  se  puede  negar,  Vidal  Mejía  nació  con  la  pluma 
en  la  mano  y  esa  pluma  muchas  veces  se  ha  convertido 
en  estilete  para  destruir  lacras  sociales  y  para  poner  los 
puntos  sobre  las  IES  en  nuestra  prosaica  vida  nacional. 
Periodista  que  procede  así  es  que  se  ha  identificado  con 
su  alto  deber  de  hacer  luz  donde  hay  sólo  noche.  Y,  esa 
pluma  que  otras  veces  ha  sido  arado  para  roturar  el  ba¬ 
rro  de  las  sinrazones,  también  ha  sido  lira  para  entonar 
himnos  de  justicia  y  conmprensión.  Porque  Vidal  Mejía 
está  en  todo:  EN  LA  CATEDRA  O  EN  LA  BARRI¬ 
CADA;  en  el  templo  de  la  idea  o  en  la  calle  donde  se  ca¬ 
zan  muchas  ideas.  Es  el  periodista  perpendicular  qué  se 
entrega  al  sacerdocio  de  la  idea  sin  esperar  más  recom¬ 
pensa  que  la  incomprensión  del  ambiente,  impregnado 
de  maledicencia  y  de  insensatez. 

El  periodismo  que  ha  hecho  Vidal  Mejía  es  ese  que 
apartándose  de  los  caminos  trillados  por  la  rutina,  orien¬ 
ta  sus  banderas  hacia  las  cumbres  de  la  trascendencia 
nacional,  buscando  desde  luego  el  prestigio  de  las  letras 
hondureñas.  Son  muchos  los  que  han  desacreditado  el 
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Y,  para  terminar  este  modesto  trabajo,  diremos  con 
satisfacción  hondureñista,  que  José  Reina  Valenzuela  ha 
sido  nombrado  recientemente:  Miembro  Honorario  del 
Colegio  Farmacéutico  y  Bioquímica  de  la  ciudad  de  Ro¬ 
sario,  República  Argentina;  Miembro  de  la  Academia  de 
Historia  de  la  Medicina  de  Río  Janeiro;  Miembro  Hono¬ 
rario  de  la  Federación  de  Farmacéuticos  en  la  misma  ca¬ 
pital  brasileña  y  Miembro  Honorario  del  Colegio  de  Far¬ 
macéuticos  de  la  ciudad  de  Montreal,  Canadá.  Son  va¬ 
rios  los  nombramientos  honoríficos  recaídos  en  este  hon- 
dureño  estudioso  y  pulcro.  Bienio  merece  quien  sabe 
trabajar  con  sensatez  y  con  patriotismo. 

Y,  si  estas  letras  no  llegan  a  la  altura  cultural  de 
José  Reina  Valenzuela,  ellas  en  su  humildad  le  llevan  un 
legítimo  testimonio  de  simpatía  y  admiración. 


Ranulfo  Rosales  y  Urbina 

Las  ventanas  del  estímulo  están  abiertas  para  todos 
aquellos  hondureños  estructura  dores  de  cultura  o  cin¬ 
celadores  de  hondureñidad.  Y,  por  eso  dedicamos  este 
tributo  de  comprensión  y  compañerismo  a  RANULFO 
ROSALES  Y  URBINA. 

Nació  Rosales  y  Urbina  en  la  ciudad  de  Olanchito, 
departamento  de  Yoro.  Hizo  sus  primeras  letras  en  su 
terruño  natal,  pasando  después  a  hacer  estudios  de 
Magisterio  a  la  Normal  Central  de  Varones  de  Teguci- 
galpa,  donde  se  graduó  de  Profesor  de  Eseñanza  Prima¬ 
ria  Urbana.  La  arcilla  de  la  docencia  llegó  a  sus  manos 
y  desde  su  iniciación  como  alfarero  de  la  luz,  supo  dar 
testimonio  de  su  capacidad,  de  su  amor  a  la  enseñanza 
y  de  su  fecundo  afán  constructivo,  Grande  es  el  cariño 
que  ha  consagrado  al  arte  de  enseñar  y  por  eso  se  ha 
significado  como  uno  de  los  maestros  más  estudiosos  y 
abnegados  conque  cuanta  Honduras.  Y,  si  es  cierto 
que  es  un  buen  maestro,  también  es  verdad  que  es  un 
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atildado  escritor  y  un  poeta  de  reciedumbre  exquisita. 
Cuando  su  pluma  se  desliza-  por  el  albo  papel,  ella  va 
dejando  tras  de  sí  toda  una  floración  de  ideas  nobles, 
perpendiculares  y  humedecidas  por  el  rocío  de  la  sana 
intención.  Cuando  toma  en  sus  manos  la  guzla  de  su, 
soñar,  de  ella  surgen  raudales  de  inspiración  que  bus¬ 
cando  los  cauces  del  arte,  pregonan  a  todos  los  vientos 
líricos  la  presencia  de  un  poeta  feliz  y  ubérrimo.  Indis¬ 
cutiblemente  RANULFO  ROSALES  Y  URBINA  nació 
para  enseñar,  para  pensar  y  para  cantar.  Y,  esa  trilo¬ 
gía  divina,  que  muchos  la  desearan,  lo  ha  convertido  en 
un  hondureño  de  vibraciones  lumínicas  y  de  faenas  cul¬ 
turales.  El  maestro,  el  escritor,  el  poeta  se  han  dado 
cita  en  el  barro  humano  de  Ranulfo  Rosales  y  Urbina. 
Tres  forjadores  distintos  en  una  sola  persona.  Tres  sa¬ 
cerdocios  en  función  patriótica. 

Ultimamente  Ranulfo  Rosales  y  Urbina  está  ha¬ 
ciendo  periodismo  desde  su  impórtate  semanario  “Re¬ 
novación”  que  ve  la  luz  pública  en  la  ciudad  de  Olan- 
chito.  Es  lo  que  siempre  hemos  afirmado,  que  el  hom¬ 
bre  de  cultura  no  vive  conforme  si  no  está  haciendo 
útil,  algo  edificante  en  bien  de  la  Patria  y  sus  institu¬ 
ciones.  El  hombre  de  cultura  podrá  ser  cualquier  cosa, 
pero  jamás  deja  de  trabajar  por  el  engrandecimiento 
nacional,  ya  sea  con  las  herramientas  que  sumistra  el 
cerebro  o  con  los  materiales  que  suministra  el  músculo 
exuberante.  En  ese  terreno  encontraréis  siempre  a 
RANULFO  ROSALES  Y  URBINA.  Por  eso  le  de¬ 
dicamos  este  homenaje  cordial. 

Manuel  Bonilla  R. 

La  Ciencia  del  Derecho  lo  hizo  Licenciado,  pero  sus 
inquietudes  deportivas  y  de  locución  lo  han  hecho  más 
famoso  en  los  engramados  y  en  los  canales  del  aire,  don¬ 
de  ha  dado  demostraciones  abundantes  de  ser  uno  de 
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nuestros  mejores  deportistas  y  uno  de  nuestros  mejores 
locutores  en  esos  dos  aspectos  de  la  vida  cultural  hon- 
dureña.  Su  sandalia  de  deportista  sabe  de  muchos  ca¬ 
minos  centroamericanos  y  extranjeros,  llevando  a  otros 
aleros,  mensajes  de  acercamiento  y  de  comprensión, 
voces  de  afecto  y  cultura.  Porque  Manuel  Bonilla  R., 
es  un  verdadero  mensajero  y  un  sembrador  completo. 
En  su  organismo  humano  habla  e\  músculo  y  habla  el 
espíritu,  y  por  eso,  donde  va  pasando,  va  dejando  dos 
paralelas  para  que  en  ellas  vibre  la  voz  de  la  fraterni¬ 
dad  y  la  voz  de  la  cultura  física  en  proyecciones  ilímites 
y  eternas.  Dijimos  que  Manuel  Bonilla  R.,  es  sembra¬ 
dor,  y  lo  es  en  todas  las  dimensiones  fecundas  del  sentir 
y  en  todas  las  vibraciones  del  pensar.  Sus  labranzas 
pensamentales,  que  cultiva  con  afán  incansable,  están 
apretadas  de  ideas  que  hablan  elocuentemente  de  lo 
que  es  capaz  el  deporte  hondureño,  que  superándose 
cada  día,  está  colocándose  en  plataformas  de  avanzada 
y  de  dignidad  nacional. 

La  revista  “DEPORTES”  es  una  fulguración  diná¬ 
mica  en  la  cual  miraréis  a  Manuel  Bonilla  R.,  en  vigén- 
cia  de  cultura  y  hermandad.  Dos  coáas  no  olvida 
Manuel  Bonilla  R. :  que  es  deportista  y  que  es  locutor. 
En  esas  dos  facetas  de  su  vida  se  ve  siempre  al  hondu¬ 
reño  que  tiene  una  cita  permanente  con  la  cultura  del 
músculo  que  abre  horizontes  trascendentales  y  con  el 
prestigio  de  Honduras  que  para  todo  hondureño  es  sa¬ 
crosanto.  En  todo  evento  deportivo,  allí  miraréis  la 
presencia  de  Manuel  Bonilla  R.,  metiendo  escarceos  y 
haciendo  algarabía  de  manufactura  simpática.  Y  como 
escritor  deportivo  diremos  que  es  todo  un  caballero  de 
la  idea  y  del  bien  decir.  Conoce  bien  ese  arte  en  el  cual 
sabe  vibrar  como  un  hondureño  que  siente  lo  que  escri¬ 
be  y  que  vive  loque  habla. 

Por  eso  hemos  querido  saludar  en  esta  página  a 
MANUEL  BONILLA  R.,  diciéndole  cordialmente:  A- 
DELANTE,  SIEMPRE  ADELANTE! 


172 


JUAN  RAMON  AGÜERO 


Vidal  Mejía 

Es  uno  de  los  periodistas  más  capacitados  con  que 
cuenta  Honduras.  '  Une  a  su  inteligencia  todos  aquellos 
méritos  que  definen  al  hombre  como  un  ser  de  proyeccio¬ 
nes  humanistas  y  de  relieves  culturales.  Su  fisonomía  de 
periodista  auténtico  es  inconfundible  en  los  surcos  del 
pensamiento  impreso.  Su  periódico  “El  Norte’ ’  ha  llega¬ 
do  a  batir  el  record  publicitario  en  todo  el  litoral  norteño. 
Y  esto  es  el  mejor  blasón  para  un  periodista  luchador. 
Grande  ha  sido  la  faena  ideológica  de  Vidal  Mejía.  Gran¬ 
de  ha  sido  su  afán  cívico,  Y,  ello  es  así  porque  grandes 
son  sus  anhelos  de  hondureño  pensador.  La  gallardía, 
que  en  algunos  periodistas  anda  de  vacacionesf,  en  Vidal 
Mejía  siempre  está  enarbolada  como  un  estandarte  firme 
y  esplendente. 

No  se  puede  negar,  Vidal  Mejía  nació  con  la  pluma 
en  la  mano  y  esa  pluma  muchas  veces  se  ha  convertido 
en  estilete  para  destruir  lacras  sociales  y  para  poner  los 
puntos  sobre  las  IES  en  nuestra  prosaica  vida  nacional. 
Periodista  que  procede  así  es  que  se  ha  identificado  con 
su  alto  deber  de  hacer  luz  donde  hay  sólo  noche.  Y,  esa 
pluma  que  otras  veces  ha  sido  arado  para  roturar  el  ba¬ 
rro  de  las  sinrazones,  también  ha  sido  lira  par  a  entonar 
himnos  de  justicia  y  conmprensión.  Porque  Vidal  Mejía 
está  en  todo:  EN  LA  CATEDRA  O  EN  LA  BARRI¬ 
CADA;  en  el  templo  de  la  idea  o  en  la  calle  donde  se  ca¬ 
zan  muchas  ideas.  Es  el  periodista  perpendicular  que  se 
entrega  al  sacerdocio  de  la  idea  sin  esperar  más  recom¬ 
pensa  que  la  incomprensión  del  ambiente,  impregnado 
de  maledicencia  y  de  insensatez. 

El  periodismo  que  ha  hecho  Vidal  Mejía  es  ese  que 
apartándose  de  los  caminos  trillados  por  la  rutina,  orien¬ 
ta  sus  banderas  hacia  las  cumbres  de  la  trascendencia 
nacional,  buscando  desde  luego  el  prestigio  de  las  letras 
hondureñas.  Son  muchos  los  que  han  desacreditado  el 
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periodismo  hondureno,  unos  por  mercenarios  y  otros  por 
incapacitados.  Pues  bien,  Vidal  Mejía  sabe  eso  y  senci¬ 
llamente  por  eso  es  que  su  periodismo  es  de  mérito  y 
siempre  vertical 

Ese  ya  es  un  modo  de  hacer  Patria 


Florentino  del  Cid 

Su  nombre  es  ampliamente  conocido  en  las  dimen¬ 
siones  del  pensar  hondurense.  Sjs  ideas  bien  cortadas 
son  leídas  con  verdadera  fruición  por  todos  aquellos  que 
gustan  de  las  buenas  prosas,  de  esas  prosas  que  se  van 
al  espíritu  como  seda,  como  perfume,  como  luz  y  como 
melodía.  Los  jardines  de  la  frase  sonora  siempre  viven 
de  fiesta,  porque  este  jardinero  del  bien  decir  sabe  poner 
belleza  en  todo  lo  que  escribe.  En  sus  artículos  de  pren¬ 
sa,  en  sus  elucubraciones  de  pensador,  en  sus  cantos  en 
prosa  nunca  falta  la  presencia  de  un  escritor  bien  equili¬ 
brado  y  mejor  intencionado. 

No  ha  hecho  de  las  bellas  letras  una  profesión  pero  las 
)  letras  se  sienten  honradas  con  este  alto  representativo 
del  pensamiento  hondureno,  que  de  tarde  en  tarde  levan¬ 
ta  su  voz  vibrante  y  luminosa.  Yo  muchas  veces  me  hé 
acercado  a  la  orilla  de  sus  huertos  ideológicos,  y  en  ellos 
he  visto  no  solamente  la  abundancia  de  frutos  jugosos,  si¬ 
no  que  también  he  escuchado  la  serenata  de  pájaros  si¬ 
tibundos  de  azul  y  de  cielo.  Es  que  Florentino  del  Cid 
es  hábil  maestro  en  eso  de  poblar  frondas  líricas  y  poner 
en  ellas  himnos  de  amor,  esperanza  y  fe,  El  Arte,  las 
Letras  y  la  Ciencia  le  han  dado  estatura  de  hondureño 
exquisito,  y  esas  tres  facetas  esplendentes  son  lo  suficien¬ 
te  para  destacarse  en  todos  los  estrados  de  la  lucha  an¬ 
cha  con  dimensiones  radiosas.  Si  alguien  en  Honduras 
escribiera  “Los  Raros’\  en  esos  raros  quedaría  ubicado 
el  nombre  de  Florentino  del  Cid,  enmarcado  con  las  pe¬ 
drerías  de  su  emotividad  melodiosa. 
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Cuando  se  está  en  presencia  de  un  hombre  como 
Florentino  del  Cid,  ello  es  motivo  para  pensar  muchas 
cosas  buenas  de  la  juventud  estudiosa  de  Honduras,  de 
esa  juventud  que  no  ha  nacido  para  recorrer  las  llanuras 
ilímetes  de  la  pereza  mental,  si  no  que  para  escalar  mon¬ 
tañas  de  superación  y  beberse  el  mundo  con  el  espíritu. 

Hace  varios  años  que  conocí  a  Florentino  del  Cid. 
Cómo?  Sembrando  en  sus  parcelas  henchidas  de  sueños 
y  abiertas  en  surcos  de  luz. 

En  carne  y  hueso  lo  conocí  en  la  Ceiba,  con  motivo 
del  Segundo  Congreso  de  Prensa  Hondureña.  Que  im¬ 
presión  me  dejó?  La  impresión  que  deja  un  hombre  de 
letras,  de  esos  que  aun  en  la  conversación  saben  meter 
puntadas  de  talento  con  la  aguja  del  bien  decir. 


Ignacio  Urbizo  Vega 

Nació  en  Mataquescuintla,  república  de  Gfuatemaía, 
el  año  de  1888.  Pero  ello  no  es  óbice  para  que  figure  en 
estas  páginas  florecidas  de  comprensión. 

IGNACIO  URBIZO  VEGA  hizo  las  primeras  letras 
en  Esquipulas,  pero  siendo  aún  niño,  pasó  a  continuar 
sus  estudios  primarios  en  Santa  Rosa  de  Copán  y  Mar- 
cala.  Sus  estudios  normales  los  hizo  en  Tegucigalpa,  ba¬ 
jo  la  acertada  Dirección  del  inmortal  pedagogo  don  Per 
dro  Nufio.  Se  graduó  de  Maestro  de  Instrucción  Prima¬ 
ria  en  1910.  En  el  desempeño  de  sus  funciones  docentes, 
le  tocó  ser  Director  de  la  escuela  de  Catacamas,  de  Juti- 
calpa  y  de  La  Ceiba.  Profesor  del  Instituto  LA  FRA¬ 
TERNIDAD  y  del  Instituto  MANUEL  BONILLA. 

El  maestro  se  dedicó  con  amor  a  su  noble  apostola¬ 
do,  pero  en  esas  trayectorias  pobladas  de  espinas  e  in¬ 
comprensiones,  cosechó  muchos  desengaños  y  muchas 
desgarraduras  morales.  Aquí  se  cumple  la  sentencia:  “El 
que  se  mete  a  redentor  muere  crucificado”.  Y,  los  maes- 
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tros  de  escuela  están  muriendo  así  todos  los  días,  clava¬ 
dos  en  el  madero  que  la  estulticia  ha  levantado  para  sa¬ 
crificar  a  los  que  nos  dan  luz,  más  luz. 

De  Ignacio  Urbizo  Vega  sabremos  decir,  que  es: 
Maestro,  agricultor,  poeta  y  escritor.  La  prensa  del  país 
sabe  lo  que  pesan  sus  ideas  porque  ellas  son  el  fruto  ma¬ 
duro  de  un  escritor  doctrinario.  Periódicos  en  que  ha  co¬ 
laborado:  “LA  EPOCA”,  “EL  NACIONAL”,  “EL  DIA”, 
“PRO  PATRIA”,  “EL  HERALDO”,  “EL  ATLANTI¬ 
CO”,  “EL  TROPICO”,  Revista  “TEGUCIGALPA”, 
“LA  VOZ  DE  ATLANTIDA”  y  otros  más.  En  la  cam¬ 
paña  política  de  1948,  dirigió  con  buen  suceso  el  periódi¬ 
co  “EL  COMBATE”  semanario  vertical  desde  el  cual 
supo  librar  verdaderas  batallas  de  civismo,  sin  faltar  la 
gallardía  que  le  caracteriza  como  escritor  centrado.  En 
la  actualidad  es  Director  del  “BOLETIN  MENSUAL 
INFORMATIVO”,  órgano  de  publicidad  del  Concejo 
del  Distrito  de  La  Ceiba.  También  ha  desempeñado  con 
acierto  varios  puestos  públicos  y  en  el  comercio  ha  tenido 
larga  práctica. 

Es  cierto  que  Ignacio  Urbizo  Vega  nació  en  Guate¬ 
mala,  pero  todos  sus  logros  como  hombre  luchador  han 
estado  al  servicio  de  Honduras,  Patria  que  lo  nutrió  con 
sus  pezones  de  sapiencia  y  con  la  substancia  de  sus  ver¬ 
tebras  materiales  y  espirituales.  Por  derecho  es  un  hijo 
de  Honduras.  Y,  por  eso  él  en  esta  tierra,  olorosa  a  pinos, 
ha  sabido  poner  su  corazón  en  todas  sus  entregas  de  cul¬ 
tura,  patriotismo  y  abnegación.  Todas  sus  luchas  han  sido 
floraciones  de  sacrificios,  pero  todas  ellas  han  cuajado 
en  fructificaciones  abundantes,  sólidas  y  trascendentes. 
Lo  hemos  visto  agobiado  por  la  brega  tremenda,  pero 
también  lo  hemos  visto  nimbado  por  el  triunfo  esplen¬ 
dente. 

Y,  porque  en  sus  faenas  culturales  ha  hecho  más, 
mucho  más  que  muchos  hondureños,  yo  lo  saludo  con  el 
testimonio  de  mi  simpatía  y  de  mi  comprensión. 
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Joaquín  Mendoza  Banegas 

Periodista  sagaz.  Conoce  el  secreto  de  las  entre¬ 
vistas  movidas,  rítmicas  y  trascendentes.  Se  acerca  a 
cualquier  personaje,  y  sin  preámbulos  empalagosos,  sa¬ 
be  enfocar  el  motivo  de  la  interviú,  dándole  a  ésta  las 
sonoridades  que  hacen  de  ellas  algo  interesante  que  no 
solamente  honra  al  periódico  para  el  cual  trabaja,  sino 
que  también  se  honra  el  entrevistador  por  la  manera 
hábil  con  que  lo  hace.  Honrar,  honra,  dice  una  senten¬ 
cia.  Y,  Joaquín  Mendoza  Banegas  honra  el  pensamien¬ 
to  impreso  y  se  honra  él  en  una  forma  brillante. 

Es  la  entrevista  en  el  periodismo  una  actitud  que 
requiere  aptitud.  Sin  el  bagaje  suficiente,  sin  la  capaci¬ 
dad  amplia,  sin  conocer  el  fondo  de  las  cosas  es  imposi¬ 
ble  que  un  entrevistador  desempeñe  bien  su  cometido. 
Hay  que  saber  enfocar  hombres  y  cosas  para  obtener 
logros  trascendentales  y  de  hondo  mérito.  Algunos  pe¬ 
riodistas  han  dicho  que  al  efectuar  determinadas  entre¬ 
vistas,  han  sido  ellos  los  entrevistados,  demostrando 
con  ello  que  el  personaje  entrevistado  poseía  mejores 
ejecutorias  para  la  entrevista.  Escribir  un  artículo  en 
la  quietud  del  escritorio,  resulta  en  cierto  modo  una  co¬ 
sa  fácil,  porque  las  ideas  son  subordinadas  al  gusto  de 
quien  las  escribe.  Lo  complejo  es  hacer  una  entrevis¬ 
ta,  donde  la  interrogación  queda  palpitando  en  espera 
de  una  respuesta  para  la  cual  se  hace  todo  oídos  el  pe¬ 
riodista  entrevistador.  Y,  entre  preguntas  y  respues¬ 
tas,  va  desenvolviéndose  toda  la  malla  de  una  conver¬ 
sación  que  al  periódico  debe  de  ir  estructurada  con  do¬ 
nosura  y  sencillez,  con  hondura  y  sana  intención.  Pues 
bien,  Joaquín  Mendoza  Banegas  es  uno  de  esos  perio¬ 
distas  que  en  la  interviú  saben  doblarle  el  cuello  al  cis¬ 
ne  para  dominar  cualquier  situación.  Lo  hemos  visto 
trabajar  el  barro  de  la  entrevista  conceptuosa  y  por 
ello  afirmamos  que  en  ese  terreno,  suyo  tiene  que  ser  el 
triunfo:  PORQUE  SABE  ENTREVISTAR. 
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Rafael  Bardales  B. 

Ya  lo  hemos  dicho,  Honduras  marcha,  y  marcha  por 
sus  hijos  brillantes,  de  esos  hijos  que  se  imponen  la  ardua 
tarea  de  abrir  surcos  paia  la  siembra  de  luz.  RAFAEL 
BARDALES  es  uno  de  esos  hijos.  Conocemos  su  bre¬ 
gar  luminoso  desde  que  se  dedicó  a  esa  siembra  allá  en 
Santa  Bárbara,  parcela  hondureña  que  supo  de  sus  lu¬ 
chas  promisoras. 

Su  afán  educacional  le  abrió  mejores  horizontes,  y 
precisamente  por  eso  fué  llamado  a  la  capital,  donde  su 
credo  cultural  lo  ha  perfilado  como  un  educador  de  avan¬ 
zada  y  de  gran  envergadura  científica.  Es  autor  *de  li¬ 
bros  didácticos  que  mucho  están  contribuyendo  para  el 
mejor  desenvolvimiento  de  la  escuela  hondureña.  Con 
esos  aportes  formidables  está  probando  RAFAEL  BAR¬ 
DALES  que  la  cultura  de  una  Patria  descansa  principal¬ 
mente  sobre  los  hombros  de  los  Maestros  que  viven  en¬ 
señando  la  divina  doctrina  del  saber. 

Esta  página  no  es  un  espaldarazo  para  Bardales,  ya 
que  su  obra  educacional  es  su  mejor  pregón,  pero  escribi¬ 
mos  estos  renglones  como  un  homenaje  de  admiración. 


Jorge  Federico  Travieso 

Es  toda  una  apolínea  juventud,  floreciendo  en  al¬ 
tas  promesas.  Poeta  ciento  por  ciento.  Conocimos  su 
huella  emocional  en  ese  escenario  de  Arte,  de  Ideas  y 
de  Sentimientos  que  se  llama  revista  “Tegucigalpa”. 
Le  miramos  como  una  Lira  en  el  alma,  y  el  poeta  se 
nos  adentró  en  el  regazo  de  la  admiración.  Vivimos 
pendientes  del  espigamiento  de  esperanzas,  así  como 
también  vivimos  orgullosas  de  todas  esas  realidades  que 
se  agobian  de  frutos  ante  el  altar  sacrosanto  de  Hondu¬ 
ras,  en  ofrenda  de  luz.  Jorge  Federico  es  de  esas  es- 
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peranzas  y  de  esas  realidades.  En  el  mirador  lírico  de 
Honduras  se  asomó  como  una  promesa  ancha,  pero  en 
su  frente  ya  se  miraba  toda  una  aureola  con  pedrerías 
de  acción  luminosa,  De  la  promesa  a  la  realidad  no 
hay  más  que  un  paso. 

Jorge  Federico  desea  muchos  lauros  para  Hondu¬ 
ras,  y  los  está  consiguiendo  porque  le  gusta  trabajar 
con  el  arado  de  la  idea  y  con  la  paleta  del  soñar.  Sus 
triunfos  son  todo  un  tesoro  espiritual.  Sabe  hacer  poe¬ 
sía  con  emoción  y  con  arte. 

Oigamos  a  Jorge  Federico  Travieso  haciendo  tra¬ 
vesuras  con  las  musas.  El  soneto  se  intitula: 

RETRATO  DE  ¡MUCHACHA 

Retrato  de  muchacha  que  velas  solamente 
Las  copas  de  los  senos  y  el  musgo  del  pudor. 

Hoy  estás  en  mi  cuarto  tan  apaciblemente 
Como  todas  las  cosas  que  duermen  en  redor. 

En  vano  cuelga  en  ondas  tu  dúctil  cabellera, 
en  vano  se  aluminan  tus  muslos  de  rubor, 
Muchacha  del  retrato,  si  corazón  tuvieras, 

Tal  vez  escucharías  gemir  mi  corazón. 

Pero  no  es  primavera  que  se  va . todavía 

Ruedan  olas  de  lava  del  antiguo  volcán, 

Tal  vez  esté  cansado  y  esté  la  noche  fría; 

Eso  es. .... .  más  tengo  miedo  de  la  hora  sin  sol, 

De  la  hora  sin  fuego,  de  la  hora  sombría 
En  que  oiga  eternamente  gemir  mi  corazón. 

Pues  bien,  este  gran  poeta  hondureño  está  haciendo 
diplomacia  en  tierras  del  nopal  y  de  Anahuat.  Su  hue¬ 
lla  por  allá  será  azul,  porque  vive  sediento  de  beberse 
todos  los  cielos  del  mundo. 

Y,  por  ello  este  saludo  con  ribetes  de  admiración. 
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Alvaro  J.  Cerrato 

Este  hondureño  es  de  pequeña  estatura  física,  pero 
es  grande  en  estatura  espiritual.  Nació  en  el  Tránsito, 
Departamento  de  Valle,  tierra  calcinada  por  el  sol  y 
donde  los  jicarales  son  una  peculiaridad  de  aquel  barro. 
Cerrato  abrió  los  ojo  >  columbrando  desde  la  cuna  otros 
paisajes  allende  el  Goascorán.  Y,  el  acicate  de  la  cien¬ 
cia  lo  llevó  a  la  Patria  de  Geethe,  donde  hizo  estudios 
superiores.  Aquél  mundo  le  enseñó  otros  mundos  flo¬ 
recidos  de  luz.  Los  viajes  enseñan  los  caminos  del  pe¬ 
regrinaje,  y  Alvaro  J.  Cerrato  se  hizo  peregrinos  del 
Ideal.  La  quietud  no  se  ha  hecho  para  él.  Le  encan¬ 
ta  eso  de  tragarse  las  distancias  con  la  zuela  de  los  za¬ 
patos  o  con  las  pupilas  sedientas  de  panoramas  emocio¬ 
nales.  Ha  viajado  y  mucho  ha  aprendido.  Su  título 
académico  sólo  representa  para  él  un  ornamento  perso¬ 
nal  y  no  profesional.  Por  qué?  Porque  más  le  seducen 
las  letras.  En  las  siembras  emotivas  se  ha  destacado 
como  un  escritor  sólido  y  ameno.  Pero  lo  que  más  le 
gusta  cultivar  con  arado  de  emoción,  es  la  novela.  Y, 
también  el  cuento.  Queréis  un  testimonio  de  ello?  Allí 
tenéis  “FLOR  DE  VIOLACION”,  novela  criolla  con 
estructuraciones  técnicas  y  de  un  sabor  completamente 
exquisito.  Es  que  el  autor  ha  sabido  enarbolar  en  esas 
páginas  el  pabellón  de  la  Moral,  el  cual  golpea  con  sus 
pliegues  aun  los  filamentos  espirituales  más  empeder¬ 
nidos.  Alvaro  J.  Cerrato  trabaja  con  el  espíritu  y  pa¬ 
ra  el  espíritu. 

Muchos  escritores  vivimos  buscándonos  sin  poder 
encontrarnos,  pero  Cerrato  supo  encontrarse  en  forma 
tempranera.  Su  senda  está  définida:  LA  NOVELIS¬ 
TICA.  Luego  vendrá  al  hogar  hondureño  la  reciente 
novelá  de  Cerrato,  “LA  MUJER  QUE  QUISO  SER 
MADRE”,  y  esa  obra  le  colocará  a  mejor  altura  como 
un  novelista  que  sabe  trabajar  con  el  corazón. 

Así  somos  los  hondureños. 
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Francisco  Murillo  Soto 

Profesor  de  Enseñanza  Primaria.  Escritor  de  los 
buenos.  Sus  mejores  dinamismos  de  Educador  han  que¬ 
dado  sembrados  en  su  cívica  ciudad  natal:  OLANCHX- 
TO.  Ha  ocupado  varios  puestos  en  la  administración 
pública,  pero  el  educador  siempre  vive  palpitando  en  sus 
venas  porque  su  Credo  educacional  lo  tiene  en  el  corazón. 
Su  militancia  en  las  letras  nacionales  es  el  producto  de 
una  vocación  bien  orientada.  Su  manera  de  pensar  es  se¬ 
rena,  concienzuda  y  sobria.  Escribe  sólo  cuando  es  nece¬ 
sario  escribir.  Quizá  algunos  desconoscan  a  FRANCIS¬ 
CO  MURILLO  SOTO  como  escritor,  por  la  sencilla  ra¬ 
zón  de  que  su  nombre  de  letras  es:  RICARDO  ABRIL. 
En  el  terreno  de  las  letras  lo  hemos  visto  arando,  rotu¬ 
rando  prej  uicios  y  luego  sembrando  sentimientos  de  edi¬ 
ficante  nobleza.  En  todo  esto  siempre  miraréis  la  faz  lu¬ 
minosa  del  Maestro. 

Francisco  Murillo  Soto  desempeña  en  la  actualidad 
las  delicadas  funciones  de  Jefe  del  Distrito  Seccional  de 
Olanchito,  quizá  con  ello  ha  querido  mandar  a  vacacio¬ 
nes  al  maestro  que  existe  en  él5  pero  no  lo  ha  logrado, 
porque  las  vacaciones  no  existen  para  los  hombres  de 
pensamiento  y  acción. 


Oscar  Acosta 

Quién  no  conoce  a  este  hondureño  prometedor,  en 
los  jardines  multicolores  déla  emoción  subyugante  y  cau¬ 
tivadora?  Quién  no  conoce  a  este  cincelador  de  sentimien¬ 
tos  radiantes  e  inefables?  Le  conoce  el  hombre,  le  conoce 
la  mujer,  le  conocen  las  flores,  le  conocen  los  pájaros  y 
las  florestas  cargadas  de  nidos  y  de  trinos.  El  poeta  Acos¬ 
ta  está  identificado  con  el  Macrocosmos  y  con  el  Micro¬ 
cosmos,  y  por  eso  le  canta  a  todo  lo  creado  en  una  forma 
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bella  y  atrayente.  OSCAR  ACOSTA  se  ha  apartado  de 
los  trilla mientos  insubstanciales  y  se  ha  propuesto  hacer 
su  propio  canto  con  pedazos  de  su  alma  y  con  pedazos 
de  su  corazón  Si  su  prosa  es  toda  poesía,  qué  no  decir 
de  su  poesía?  Cuando  como  escritor  aborda  cualquier 
tema,  en  ello  siempre  se  mira  su  figura  de  poeta,  no  por¬ 
que  él  lo  quiera  así,  sino  porque  su  función  emocional  es 
más  dominante  que  su  ideología  de  pensador.  Y  como 
el  poeta  y  el  escritor  son  un  mismo  OSCAR  ACOSTA, 
sus  producciones  literarias  son  una  misma  dimensión: 
LA  DIMENSION  DE  LA  BELLEZA  QUE  PARTE 
DE  UN  ESPIRITU  CON  PASAPORTE  HACIA  LA 
CELEBRIDAD.  Y,  antes  de  terminar  estas  líneas,  un 
obsequio  de  su  propia  cosecha: 

POEMA  DE  LA  LUMA 

Remolino  de  luz  hecho  pelota 
para  rasgar  la  seda  de  la  nube. 

Bandeja  musical  como  gaviota 
Abriendo  los  espacios  cuando  sube. 

Retina  nocturnal.  Visión  que  siembra 
rayos  de  luz,  muchacha  campesina. 

Y  parece  luciérnaga  que  tiembla 
de  frío  ante  la  niebla  matutina. 

Antorcha  que  se  cuelga  del  ramaje 
o  novia  singular  de  algún  celaje 
fugándose  los  dos  en  la  mañaña. 

Y  una  vez  se  convierte  en  media  luna, 
dibujando  su  seno  en  la  laguna 

y  peinando  sus  trenzas  de  gitana. 

Así  como  este  muchacho  talentoso  y  exquisito,  exis¬ 
ten  muchos  otros  en  la  última  góndola  del  trinar  hon- 
durense,  como  decir:  Raúl  Gilberto  Tróchez,  Vicente 
Machado  Valle  hijo,  Luis  Elvir  Rojas,  Julio  Riera,  Da¬ 
vid  Moya  Posas  h.,  etc.,  etc. 
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Emma  Moya  Posas 

Formidable  columna  del  feminismo  hondureño.  No 
sólo  es  cultora  de  prosas  sonoras,  sino  que  también  de 
versos  cadenciosos  y  musicales.  Asomada  perennemen¬ 
te  al  Balcón  cultural  de  Honduras,  desde  él  sabe  cap¬ 
tar  con  precisión  y  capacidad  todo  ese  panorama  en  el 
cual  se  retrata  toda  la  fisonomía  de  una  Patria  que 
marcha  victoriosamente  hacia  las  cimas  de  una  época 
gloriosa. 

Emma  Moya  Posas  es  talentosa  y  sabe  para  qué 
se  ocupa  el  talento.  Sus  trabajos  de  prensa  la  viven 
acusando  como  una  escritora  de  reciedumbre  sólida 
Superarse  es  uno  de  sus  lemas.  Vive  tan  entregada  a 
los  afanes  de  la  cultura  nacional,  qua  su  proyección  de 
trabajadora  intelectual  ya  es  firme  y  definida. 

Es  cierto  que  está  haciendo  hogar  con  todas  las  vi¬ 
braciones  de  su  corazón,  pero  no  descuida  para  nada  su 
alto  papel  de  escritora  militante,  y  es  por  eso  que  siem¬ 
pre  se  le  mirará  con  la  pluma  en  la  mano,  haciendo  con 
ciencia  cívica,  En  su  taller  emocional  no  faltan  los  bue¬ 
nos  cultivos,  por  ejemplo:  el  cuento  hermoso  y  fulguran¬ 
te.  Para  este  género  sabe  escoger  sus  personajes  en  el 
calendario  de  la  amenidad,  dándoles  prestancia  simpá¬ 
tica  y  honesta.  No  olvida  esta  feliz  hondureña  que  hay 
que  enseñar  deleitando. 

Abrimos  esta  página  para  descubrirnos  ante  Emma 
Moya  Posas. 
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En  “HONDURAS  NUEVA”,  diario  de  esta  capital,  leí  una 
semblanza  de  mi  modesta  personalidad,  escrita  por  Ud. 

No  sé  como  agradecerle  esta  espontánea  manifestación  de  su 
noble  espíritu.  Sin  dejar  de  reconocer  la  exuberancia  hiperbólica 
de  sus  apreciaciones,  hondamente  sinceras,  ellas  son  una  síntesis 
acabada  de  lo  que  en  mi  humilde  esfera  intelectual,  he  realizado 
para  enaltecer  a  mi  Patria. 

Esta  semblanza  suya  denuncia  al  escritor  que  ha  encontrado 
su  camino,  que  no  vacila  y  que  sabe  utilizar  su  espíritu  documenta¬ 
do  y  ágil  para  exponer  su  pensamiento  con  claridad  y  precisión,  co¬ 
locándolo  en  relieve  en  un  marco  de  justicia. 

Yo  le  auguro  verdaderos  triunfos  en  el  arte  de  escribir.  Hon¬ 
duras  tiene  en  Ud.  la  perspectiva  de  un  gran  escritor,  que  es  ya  una 
promesa  cierta.  "  £ 

No  vea  en  estas  líneas  un  desahogo  de  mi  gratitud,  que  es  sin¬ 
cera  y  grande,  sino  la  expresión  cabal  de  mi  pensamiento  respecto  a 
un  intelectual  hondureño  que  ha  de  llegar  muy  lejos. — JULIAN 
LOPEZ  PINEDA. 


Pemítame  expresarle  mis  agradecimientos  por  las  frases  queme 
dedicó  en  el  número  del  diario  “LA  EPOCA”,  correspondiente  al 
doce  de  los  corrientes,  en  la  serie  de  artículos  que  bajo  el  título  de 
SEMBLANZAS  HONDURENAS  viene  usted  publicando  desde 
hace  algunos  meses  con  notable  acierto. 

Aparte  del  estímulo  que  he  recibido  con  esas  palabras  suyas  de 
elogio  para  mi  modesta  labor  privada  y  pública,  he  recordado  a  tra¬ 
vés  de  este  nuevo  contacto  nuestro,  los  bellos  años  de  mi  adolescen¬ 
cia,  época  en  la  cual  tuve  el  gusto  de  conocer  a  usted  en  una  de  mis 
escapadas  de  estudiante  hacia  un  vecino  pueblo  de  Tegucigalpa 
donde  trabajaba  usted  en  el  ramo  de  Comunicaciones  eléctricas.  Su 
nombre,  buen  amigo,  está  asociado  desde  entonces,  en  mis  recuerdos, 
a  esos  días  de  mi  mocedad. 

Muchos  años  han  corrido  desde  aquella  fecha,  y  hombres,  he¬ 
chos  y  cosas  han  sufrido  la  necesaria  evolución  impuesta  por  la  Ley 
natural.  Usted,  por  ejemplo,  se  elevó  a  la  posición  en  que  hoy  se 
encuentra,  y  allí,  sin  móviles  mesquinos,  alienta  con  sus  palabras  el 
esfuerzo  de  quienes  aspiran  al  mejoramiento  de  nuestra  Patria.  Su 


IV 


JUICIOS 


tarea,  por  lo  tanto,  es  muy  noble,  y  en  vista  de  ello  merece  disculpas 
el  hecho  de  que  no  señale  en  sus  escritos  nuestras  caídas  y  fracasos  y 
nuestras  necesarias  limitaciones,  y  se  concreta  únicamente  a  las  ala¬ 
banzas  de  los  triunfos  obtenidos,  por  insignificantes  que  éstos  hayan 
sido.  Merece  disculpas  -repito-  por  esa  omisión,  .gracias  al  fin  nobi¬ 
lísimo  que  persigue  de  ayudar,  estimular  y  fomentar  en  nuestros  com¬ 
patriotas  el  deseo  de  trabajar  por  Honduras  y  para  Honduras,  y  si 
con  la  música  de  sus  palabras  laudatorias  no  consigüe  sino  adormecer 
en  los  favorecidos  afán  de  superación  o  avivar  en  ellos  la  egolatría, 
desarrollada  o  latente,  de  que  casi  todos  cojeamos,  la  culpa  no  será 
suya  sino  de  la  flaca  naturaleza  humana. 

Adelante,  pues,  en  esa  empresa  generosa,  y  que  abarque  en  ella, 
sin  distinciones  de  ningún  género,  a  todos  los  hondurenos  que  bre¬ 
gan  en  la  actualidad  por  un  porvenir  mejor. —  ALEJANDRO  RI¬ 
VERA  HERNANDEZ. 


El  enjudioso  juicio  que  sobre  mi  modesta  persona  ha  dado  Usted 
a  la  estampa  recientemente  en  el  Diario  LA  EPACA,  pone  de  mani¬ 
fiesto  su  *bién  cortada  pluma  y  su  criterio  sereno  y  bien  intencionado; 
al  propio  tiempo  que  una  extremada  benevolencia  para  conmigo,  que 
interpreto  como  un  valioso  mensaje  de  estímulo,  y  que  aprecio  en 
cuanto  vale  y  significa.—  LEONIDAS  PINEDA  M. 


Por  una  gentil  cortesía  del  diario  LA  EPOCA,  que  agradezco 
“ab  imo-'  pectore”,  recibí  el  libro  intitulado  “REFLEXIONES”, 
donde  el  autor  prosista  vierte  las  emociones  de  su  alma  meditativa 
en  sonorps  conceptos  que  rompen,  por  su  fondo  grave  e  incisivo,  la 
monotonía  romancesca  conque  todos  los  que  lanzan  su  primer  libro, 
diseñan  el  rasgo  de  sus  alas:  versos,  erotismo,  melancolías,  novelas  y 
cuentos.  Juan  Ramón  Agüero,  con  paso  firme,  siguió  la  ruta  del  fi¬ 
lósofo  que  investiga  y  analiza  la  psiquis  del  tiempo,  bajo  un  sol  ceni¬ 
tal  de -conciencia,  y  al  soplo  de  la  verdad  que  insufla  el  albo  velamen 
de  su  espíritu.  Ha  colocado  la  filosofía  austera  en  el  florido  penta¬ 
grama  del  corazón. 

REFLEXIONES,  es  un  libro  miselanesco,  portador  de  un  hetero¬ 
géneo  bagaje  espiritual  que  no  obstante  lleva  la  hebra  homegénea  de  un 
collar  de  reina,  de  conceptos  que  convergen  en  un  vértice  de  verdad, 
en  un  afán  de  sacudirse  las  banderillas  de  la  materia  para  demostrar 
la  bella  desnudez  déla  meditación. 

Juan  Ramón  Agüero  tiene  una  espléndida  inicial.  El  zarpe  de  su 
bajel  va  por  rumbos  de  anchos  horizontes,  dejando  el  chapoteo  de  sus 
remos  la  estela  irisada  de  sus  lucubraciones,  bajo  los  celajes  sub- 
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yugantes  de  su  estilo,  bogando  hacia  los  puertos  serenos  donde  un 
faro  de  éxito  le  depara  un  arribo  triunfal. 

El  escritor,  recio  y  elevado,  porque  es  montaña  y  profundo  e  in¬ 
menso  porque  es  oceáno,  estremecido  por  la  experiencia  de  la  medita¬ 
ción,  Romualdo  Elpidio  Mejía,  prologa  el  libro  “REFLEXIONES” 
y  lo  aquilata  como  “una  orientación  filosófica  espiritualista”  y  cuya  mé¬ 
dulas  es  la  “íntegra  convincción”. 

Rasga  la  quilla  de  este  velero  de  la  verdad  las  tumultuosas  olas 
de  la  filosofía  llevando  como  Simbad  el  Marino,  la  joyería  coruscante 
de  sus  bellas  conquistas  mentales  que  las  brinda,  como  el  orfebre, 
en  los  mágicos  estuches  del  concepto  claro  y  de  la  dicción  rítmitica. 

Epicteto  antes  de  Cristo  Constancio  C.  Vigil  en  los  presentes 
tiempos,  se  asoman  complacidos  a  la  corriente  de  este  libro  que  pone 
en  el  pentagrama  de  la  verdad  las  melodías  del  espíritu.  Porque  es¬ 
te  libro  brinda  perlas  y  burila  sentencias  como  si  recordáramos  los  pro- 
bervios  de  Salomón  o  los  Diálogos  de  Platón  el  divino.  Porque  este 
libro  tiene  visos  de  Biblia,  como  si  Moisés  dialogara  con  Anaxágoras. 
Porque  este  libro  es  la  madeja  que  se  hila  con  la  rueca  de  la  refle¬ 
xión;  va  cogiendo  lo  abstracto  e  impreciso,  lo  arcano  y  lo  distante, 
y  en  la  alquimia  del  pensamiento  lo  ofrece  en  las  diáfanas  copas  de 
la  verdad  concreta,  en  un  argumento  que  se  absorve  y  en  una  idea  que 
se  palpa,  porque  Juan  Ramón  Agüero  se  saturó  en  las  frondas  de  la 
experiencia  psíquica,  convirtíendo  las  amorfas  nebulosas  en  rutilan¬ 
tes  contelaciones  de  orientación,  porque  dio  al  mármol  de  las  can¬ 
teras  de  su  espíritu  la  vibrante  expresión  de  su  sentimiento  que  co¬ 
mo  Miguel  Angel  encontró  la  vida  y  la  arteria  donde  la  materia  solo 
era  muerte,  y  porque  como  Edipo,  mató  las  egoístas  y  misteriosas  es¬ 
finges  del  desierto.— RAFAEL  MORENO  GUILLEN. 


El  escritor  Agüero,  por  la  galanura  de  su  lenguaje  y  robustez 
de  sus  ideas,  nos  ha  hecho  recordar,  en  algunos  aspectos  de  su  libro, 
al  famoso  escritor  salvadoreño  Juan  Ramón  Uñarte,  quien  escribió 
páginas  brillantísimas  con  el  laudable  fin  de  modelar  a  la  juventud 
de  América,  inculcándoles  sentimientos  elevados. 

En  muchos  de  sus  temas  desarrollados,  el  escritor  Agüero  se  nos 
presenta  llevando  en  su  diestra  un  látigo  de  luz,  con  el  que  preten¬ 
de  demoler  o  arrancar  de  un  tajo  las  bajas  pasiones  y  los  vicios 
que  arruinan  y  pervierten  al  ente  humano;  en  otrosíes  el  poeta,  el 
artista  que  admira  y  se  recrea  en  la  belleza,  convirtiendo  cada  una 
de  sus  prosas  en  un  pebetero  que  esparece  deliciosos  perfumes.  Fran¬ 
camente,  el  autor  de  REFLEXIONES  se  ha  propuesto  dejarnos  una 
obra  de  arte  al  cumplir  en  un  solo  tomo  su  producción  intelectual,  que 
refleja  al  hombre  leído,  bondadoso  y  sincero:  ancioso  de  ser  útil 
a  la  humanidad,  esforzándose  por  demostrar  a  los  pesimistas  y  a  los 
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abúlicos  que  en  la  vida  no  todo  es  asperezas  ni  sinsabores,  máxime  si 
nos  proveemos  del  entusiasmo  necesaria  en  un  ansia  de  superación 
manifiesta,  teniendo  por  mira  el  deseo  vehemente  de  sobresalir  o  de 
triunfar. 

Toda  la  obra  del  escritor  Agüero  tiene  un  miraje  trascendente 
que  muchos  nos  entusiasma  y  alienta,  pues  ha  sabido  imprimir  en  sus 
escritos  el  sello  inconfundible  de  una  personalidad  fresca  y  lozana, 
que  contagia  con  su  optimismo  y  nobleza  espiritual.—  MARTIN 
BAIDE  G ALINT) O. 


La  obra  literaria  de  JUAN  RAMON  AGÜERO,  es  una  ala 
que  asciende  y  recoge  en  llama  de  sueño  y  de  vida  el  ritmo  ondulan¬ 
te  y  musical  de  algunos  poetas  y  escritores  hondureños  que  él,  alejado 
de  ese  complejo  que  marca  la  envidia  cáustica,  ha  sabido  honrarse 
honrando. 

. En  este  escritor,  que  desde  Trujillo,  nos  regala  sus 

impresiones  magníficas,  no  hay  desfallecimiento  de  cansadas  sienes, 
tampoco  se  adivina  en  él,  el  jugo  amargo  de  la  vida  que  torna  a  cual¬ 
quier  espiritu  demasiado  pesimista  y  lo  hace  renegar  hasta  del  am¬ 
biente  que  lo  circunda. 

Asi  realmente,  humanamente,  va  escribiendo  JUAN  RAMON 
AGÜERO,  bocetos  -en  aire  biográficos-  sin  emboscadas  ni  egoísmo 
ambientales,  sino  que  con  la  luz  blanca  de  la  estrella  del  corazón  y 
con  las  lanza  líricas  de  sus  propias  ideas. 

De  los  metales  del  día  y  de  la  semilla  del  sol,  escribió  JUAN  RA¬ 
MON  AGÜERO  su  libro  “REFLEXIONES”  -allá  en  ese  Valle  de 
Angeles,  donde  por  la  meóte  del  escritor  desfiló  acaso  el  drama  de 
sus  ensueños  en  caravana  nupcial  con  las  églogas,  las  cuales  iban  dere¬ 
cho  a  las  fuentes  más  suaves  y  profundas  de  la  poesía,  -JUAN  RAMON 
AGÜERO-  trae  en  las  páginas  de  ese  libro  -Buquet  de  Reflexiones- 
la  fé,  la  esperanza,  el  milagro,  el  ritmo  del  ensueño  y  una  oración  de 
amor  como  producto  de  toda  su  poesía  admirada  por  sincera. 

Todo  poeta,  como  todo  escritor,  tiene  algo  de  sorpresa,  algo  de 
sus  matices  y  el  fluir  amoroso  de  una  lágrima  que  se  hizo  canto  de 
sonrisa  al  iniciarse  el  vuelo  de  un  ideal  con  el  acento  superior  que  a 
cada  uno  da  la  vida. 

“REFLEXIONES”,  es  un  canto  de  esperanza  que  aletea  en  el 
joyel  del  optimismo,  es  un  canto  doctrinario  que  vibra  en  la  cátedra 
de  la  verdad,  es,  en  fin,  la  fuerza  viva  de  un  espíritu  que,  como  el 
de  su  autor,  siempre  ha  sido  un  ejemplo  de  trabajo  abnegado  e  ilu¬ 
minado  de  concepciones  hermosas  y  sinceras. 

JUAN  RAMON  AGÜERO— con  todo  y  que  no  escribe  versos 
sino  que  escribe  en  una  prosa  ceñida  de  luz  verde  de  ensueños-,  pe¬ 
rennemente  está  oyendo  la  fiesta  de  su  gran  espíritu  y  la  cual  canta 
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en  endechas  de  una  romanza  azul  que  fue  símbolo  en  el  alejandrino 
cristal  de  una  mañana  rozagante  de  engastes  y  de  joyeles.  . »  RAUL 
ARTURO  PAGOAGA. 


. Meditando  sobre  esto,  nos  hemos  puesto  a  pensar  en 

JUAN  RAMON  AGÜERO,  atildado  escritor,  forjado  al  impulso  de 
sus  propios  esfuerzos  y  de  sus  delicadas  e  innatas  inquietudes.  Na¬ 
cido  para  escribir  bellas  concepciones,  aun  sin  haber  tenido  la  opor¬ 
tunidad  de  fundirse  en  el  crisol  de  una  institución,  rompe  las  barre¬ 
ras  y  dándole  impulso  a  su  delicado  espíritu,  aparece  en  el  escenario 
de  las  letras,  significándose  como  un  intelectual,  cuyo  valor  se  acre¬ 
cienta  más  a  medida  que  abriendo  su  corazón  y  soltando  la  rienda 
a  sus  inquietudes,  plasma  sus  ideas  en  su  obra  REFLEXIONES, 
que  es  el  testimonio  fiel  de  que  lo  anima  un  espíritu  delicado,  en 
donde  las  normas  morales,  la  bella  forma  y  la  filosofía  auténtica, 
en  su  cerebro,  cargado  de  tantas  riquezas,  ofrenda  como  una  de  sus 
primicias  constructivas,  una  de  las  producciones  que  constituyen 
algo  de  lo  más  enjundioso  y  bueno  que  hayamos  leído  en  nuestra 
bibliografía  actual. 

Sus  SEMBLANZAS  HONDURENAS,  son  también  el  producto 
de  la  exquisitez  y  la  bondad  de  un  alma  generosa,  en  donde  deste¬ 
lándose  del  egoísmo  humano,  ofrenda  a  sus  semejantes  el  perfume 
delicado  en  la  filigrana  de  frases  estimulantes  y  bellas. — MARIO 
SOTO  RAMIREZ. 


Hasta  hoy  tengo  el  gusto  de  dirigirme  a  Usted  para  manifestar¬ 
le  mis  agradecimientos  por  el  obsequio  de  su  interesante  obra  “RE¬ 
FLEXIONES”,  la  que  he  leído  con  sumo  placer,  sirviéndome  en  la 
Escuela  para  ilustrar  algunos  temas.  No  sólo  yo  puedo  decirle  que 
además  del  mérito  literario,  cada  asunto  encierra  un  fondo  moral  y 
filosófico.  La  sencillez  es  una  de  las  cualidades  del  buen  escritor. 
Y  eso  es  lo  que  encuentro  en  sus  escritos;  en  cada  página  hay  algo 
que  interesa  y  que  nos  pone  a  tono  con  las  normas  del  buen  vivir.— 
RICARDO  FLORES  S.  (Maestro  Hondureño). 


Me  refiero  a  su  bien  presentado  y  jugoso  estuche  literario-filo* 
sófico,  intitulado:  “REFLEXIONES”,  de  profundo  contenido  social 
y  humano,  que  Usted  con  galana  dedicatoria,  que  mucho  me  honra, 
ha  tenido  la  gentileza  de  obsequiarme. 
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Llevo  ya  leídas  algunas  de  las  producciones  contenidas  en  su 
libro  “REFLEXIONES”  y  su  lectura  me  ha  sido  muy  grata.  Soy 
enemigo  de  las  adulaciones,  muy  parco  en  emitir  juicios  a  priori7 
pero  en  esta  vez  creo  no  pecar  en  ninguna  de  estas  imperfecciones, 
motivo  por  el  cual  le  manifiesto  a  Ud.  que  su  obra  me  ha  interesada 
de  verdad.— EPAMINONDAS  ROSALES  V, 


í  Qué  grata  sorpresa  para  mí  haber  encontrado,  hace  pocos  días, 
en  el  diario  “La  Epoca”,  bajo  e*  epígrafe  “SEMBLANZAS  HON¬ 
DURENAS”,  nobles  frases  de  encomio  para  mí;  escritas  por  usted. 
Y  digo  sorpresa,  porque  eso  de  encontrar  rosas  en  el  árido  camino 
de  la  vida  es  algo  inesperado,  pero  confirma,  al  mismo  tiempo,  que 
no  todo  en  la  vida  es  indiferencia  alrededor  de  uno.  Hay  voces  que, 
acaso,  vienen  de  muy  lejos,  pero  que  las  sentimos  tan  cerca  de  nues¬ 
tro  corazón,  que  creemos,  realmente,  que  la  vida  está  hecha  para  el 
bien  y  que,  en  ese  sentido,  todos  nosotros,  los  hondureños  de  ayer, 
y  de  hoy,  no  somos,  no  debemos  ser,  más  que  agentes  de  la  bondad 
y  de  aliento  para  todos  los  que  en  una  u  otra  forma,  buscan  el  enal¬ 
tecimiento  de  la  Patria.  Usted  al  pagar  tributo  de  admiración  a  un 
compatriota,  indudablemente  con  demasiada  hipérbole  con  lo  que 
respecta  a  mi,  hace  una  labor  de  dignificación  ciudadana  y  se.  vuel¬ 
ve  contra  la  tara  tropical  que  tilda  el  ambiente  de  negaciones,  por 
no  decir  de  envidia  y  mezquindades,  que  arraigaran,  como  rémoras 
en  nuestra  propia  idiosincracia.  Hay  muchos  valores  en  el  país,  en 
el  arte,  en  la  industria,  en  el  comercio,  en  la  cultura,  pero  el  indL 
ferentismo  criollo  como  que  los  anulara  o  les  cortara  las  alas  al  no 
más  hacer  el  primer  vuelo.  Un  aplauso  además  de  acusar  nobleza 
de  espíritu,  siempre  revela  un  estado  de  ánimo  de  cordialidad  y  am¬ 
plitud  mental  y  siempre  acredita  al  que  aplaude  al  que  reconoce 
méritos  ajenos,  como  hombre  hecho  para  regar  simientes  de  buena 
voluntad,  pese  a  los  predios  estériles  con  que  siempre  se  encuentra 
el  que  maneja  un  arado  que  abre  surcos  fecundos  en  la  tierra  o  sur¬ 
cos  de  luz  en  la  conciencia  de  los  hombres. 

Sin  posesionarme  de  sus  nobles  alabanzas,  que  no  son  para  mí, 
sino  para  otros  de  mayor  significación  en  nuestra  Patria,  recojo  en 
mi  afecto,  más  no  por  la  triste  vanidad  humana,  las  frases  elogiosas 
con  que  usted  me  favorece.  ¡Muchas,  muchas  gracias. — JULIAN  R. 
GACERES.  (Wáshington,  D.  C.,  30  de  marzo,  1948). 


A  mi  regreso  al  hogar,  después  de  larga  ausencia  de  mi  Patria, 
Honduras,  he  encontrado  varias  obras  que  se  han  servido  obsequiar¬ 
me  algunos  de  mis  amigos  intelectuales  de  dentro  y  fuera  de  la  Re- 
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pública.  Entre  éstas  está  “REFLEXIONES”,  escrita  por  el  cono¬ 
cido  escritor  nacional,  Juan  Ramón  Agüero. 

Con  gusto  he  dedicado  la  mayor  parte  de  un  día  domingo  para 
leer  detenidamente  la  colección  de  bellos  y  edificantes  pensamientos 
que  este  libro  contiene. 

Agüero,  cuando  sus  imprescindibles  ocupaciones  se  lo  permiten, 
se  dedica  a  su  huerto  interno  en  donde  con  amor  y  perseverancia  ha 
cultivado  un  gran  árbol,  y  en  cada  rama  de  las  múltiples  que  éste 
contiene,  ha  injertado  diversas  clases  de  gemas  que  han  producido 
variadas  y  hermosas  flores. 

Es  un  gran  admirador  del  filósofo  y  maestro  humanista,  Contan¬ 
do  C.  Vigil,  de  reconocida  y  divulgada  fama  mundial,  y  quizá  por 
ésto  y,  más  que  todo,  obedeciendo  los  impulsos  de  su  espíritu  re¬ 
flexivo  y  observador,  ha  seguido  sus  huellas  dando  consejos  sanos  y 
tratando  de  orientar  bien  a  la  actual  generación  de  tendencias  amo¬ 
rales  y  desorbitadas,  que  continuarán  llevándola  al  fracaso  y  a  la 
ruina,  en  todo  sentido,  si  no  trata  de  encauzarse  por  el  recto  camino 
de  la  honradez,  el  trabajo  y  el  decoro,  únicas  cosas  que  son  indis¬ 
pensables  para  el  adelanto  y  binestar  social. 

Una  de  las  cosas  que  reconozco  y  más  alabo  en  don  Juan  Ra¬ 
món  Agüero,  es  un  carácter  apacible,  su  natural  bondadoso,  carente 
de  egoísmo,  su  modestia,  su  amable  espontaneidad  en  reconocer  mé¬ 
ritos,  a  veces  quizá  en  demasía,  a  las  personas  que  tenemos  la  dicha 
y  la  satisfacción  de  habernos  captado  su  simpatía  y  cariño.  Tal  cosa 
lo  amerita  como  hombre  generoso  de  verdad,  amplio  y  de  sano  co¬ 
razón. 

Siempre  he  tenido  por  él  no  sólo  reconocimiento  por  la  manera 
excesivamente  laudatoria  con  que  me  ha  distinguido  apreciando  mi 
labor  literaria,  sino  también  verdadero^  aprecio  y  amistoso  afecto 
por  los  raros  méritos  que  él  posee  en  considerable  porcentaje. 

Como  él  lo  confiesa  en  su  declaración  “AL  LECTOR”,  ha  cum¬ 
plido  plenamente  con  los  deberes  que  a  sí  mismo  se  impuso,  y  lo  ha 
cumplido  de  manera  eficiente;  y  como  es  un  escritor  moral,  bien  in¬ 
tencionado,  divulgador  de  ideas  generadoras  y  honestas,  no  dudo 
que  sabrá  cosechar  abundantemente  todo  lo  bueno  que  con  ello  y  de 
manéra  desinteresada,  se  ha  propuesto.  Sinceramente,  esos  son  mis 
deseos.— LUCILA  GAMERO  DE  MEDINA. 


“REFLEXIONES”,  fruto  mental  del  exquisito  escritor  don 
Juan  Ramón  Agüero,  acuicioso  literato  que  con  la  maestría  de  un 
artífice,  ha  medelado  también  una  suntuosa  galería  de  autores  na¬ 
cionales,  bajo  el  sugestivo  nombre  de  SEMBLANZAS  HONDURE¬ 
NAS,  facetas  de  la  cultura  paisana  que  habla  muy  alto  de  su  intelc- 
to  por  el  alto  espíritu  analítico  y  psicológico  de  su  numen. 
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gicos,  están  reclamando  de  los  hombres  de  clara  conciencia  intelec¬ 
tual  sus  mejores  orientaciones,  tal  cual  las  que  nos  brinda  su  autor 
en  estas  páginas.— AGENOR  TORUNO  (Director  de  “Comizahualt”. 


Cuando  yo  leo  “REFLEXIONES”  que  Usted  tuvo  la  amabili¬ 
dad  de  enviarme  en  su  oportunidad,  veo  al  través  de  ellas  a  Alejan¬ 
dro  Pereira  Alves,  gran  moralista  y  consejero  de  juventudes;  a  Cons¬ 
tancio  C.  Vigil,  predicador  de  la  paz  mundial  y  maestro  de  literatu¬ 
ra  infantil;  a  Gastón  Figueira,  el  poeta  de  los  niños  de  América;  a 
Frank  Crane,  el  hombre  de  los  SERMONES  LAICOS,  que  como 
filigranas  del  bien  decir,  teje  pensamientos  que  siempre  serán  de  ac¬ 
tualidad,  y  así  por  el  estilo,  muchos  escritores  que  saben  decir  las  cosas 
con  sentimiento  profundo  y  estilo  elegante. — PERFECTO  H.  BOBA- 
DILLA  (Insigne  Maestro  hondureño) 
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29: —  “en  hierro  frío” 

80, 

55 

31:—  “escribir  así  es” 

*■81, 

55 

27: —  “que  la  encontraremos” 

87, 

55 

6  y  7:—  “está  formada” 

87, 

55 

34: —  “ha  llegado” 

88, 

55 

16: —  “y  sabe  digerir” 

91, 

55 

23: —  “en  su  pueblo  natal” 

95, 

55 

20: —  “que  se  quiebra” 

98, 

55 

31: —  “con  las  normas  del” 

98, 

55 

31: —  “esto  nos  demuestra” 

100, 

5? 

16: —  “multiformes  y  polícromos” 

103, 

55 

1: —  “la  enseñanza” 

117, 

55 

3: —  “agilidad  mental” 

123, 

55 

18: —  “homenaje  a  un  hondureño” 

123, 

55 

29: —  “que  engendraba” 

124, 

55 

27: —  “que  abrir  las  manos”’ 

126, 

55 

10: —  “tiene  que  ser  vencida” 

135, 

55 

14:—  “tónica  medular” 

143, 

55 

•16: —  “mejores  cuentistas” 

144, 

5» 

27: —  “ha  sabido” 

153, 

55 

22:—  “inquieto  y  travieso” 

158, 

55 

25:—  “graduó  de  profesora” 

162, 

55 

11: —  “menores,  ello  les  sirve” 

163, 

55 

11:—  “no  es  inconstitucional’  ’ 

1 66, 

55 

14:—  “de  envergadura  continental” 

166, 

55 

24: —  “contemplaría” 

166, 

55 

28: —  “digresión” 

170, 

55 

22: —  “algo  útil,  algo  edificante” 

177, 

55 

25: —  “con  una  lira  en” 

179, 

55 

12: —  “con  la  suela” 

180, 

55 

10: —  “algunos  desconozcan” 

181, 

5  5 

33:—  “Felipe  Elvir  Rojas” 
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